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Introducción

Los universos simbólicos son productos sociales 
que tienen una historia. 

Para entender su significado es preciso 
entender la historia de su producción. 

La identidad se legitima definitivamente 
situándola dentro del contexto de un universo simbólico. 

La identidad es un fenómeno que surge de la dialéctica 
entre el individuo y la sociedad 

(Berger y Luckmann, 2001, p. 217).

La clasificación de las profesiones realizada por Parsons (1939) entre li-
berales y modernas, es un marco de referencia institucional, en el cual 
ambas profesiones dependen de una estructura social cuyo mantenimien-
to no es una consecuencia automática de la importancia de sus funciones 
específicas y su campo de conocimiento como tales, sino que implica un 
equilibrio completo de diversas fuerzas sociales. Mientras que las pri-
meras son profesiones como filosofía, derecho y medicina, que surgen a 
partir de un cuerpo teórico sustentado por grandes pensadores como Só-
crates, Platón y Aristóteles, las segundas son profesiones originadas en la 
praxis, y como consecuencia de una evolución de las ocupaciones y oficios 
que antiguamente se conocía como parte de las artes manuales.1  

El traslado de personas es tan antiguo como el hombre. Como mani-
festación del turismo, esta actividad estaba predestinada a experimentar 
las más insospechadas transformaciones a partir de la adjudicación de 
ciertas funciones en la estructura social con los avances de la ciencia y la 
tecnología. El turismo es una profesión moderna que tiene su antecedente 
a partir de una necesidad: el traslado principalmente por motivaciones 
comerciales y religiosas, y como respuesta a requerimientos de mercado 
es institucionalizada al momento de requerir su validación profesional. A 
partir de esta idea es que surgen cuestionamientos sobre la  identidad de 
esta profesión que a la fecha ha sido poco atendida.  

1 	 Con la salvedad de que a partir de la división de la ciencia en el medievo (Trivium 
y Quadrivium), la filosofía era más bien considerada un arte liberal. 
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 Para comprender la constitución de una identidad profesional se re-
quiere identificar un espacio sociocultural e institucional, donde los in-
dividuos generan y mantienen un conjunto de relaciones producto de un 
proceso de socialización de conocimientos. En este contexto reside enton-
ces nuestra mirada: los académicos formadores de la profesión. Dentro de 
este marco, el académico se desenvuelve con un conjunto de reglas 
del juego en un medio ambiente institucional. Por ello, en este libro toma 
relevancia el espacio geográfico, las pluralidades de sentido, lo simbólico 
y la praxis, de acuerdo con Lindon (2004), como componentes de la vida 
cotidiana que dan vida a un proceso de interacción entre los sujetos con 
fines específicos. En nuestro caso, la interacción al interior de la institu-
ción educativa es un referente importante en la construcción identitaria 
porque las prácticas cotidianas de la institución van formando las genera-
ciones, concepto que toma relevancia en este libro porque “refleja nuestra 
propia experiencia de crecimiento y autodefinición colectiva”, así también 
como la define Karl Mannheim: “una ubicación común dentro del proceso 
social e histórico” (Burke, 2007, p. 242-243). 

La institucionalización de la profesión del turismo en la Universi-
dad de Guadalajara es consecuencia de la historia como un producto de 
encuentros y acontecimientos. En 1968 da inicio esta profesión. A partir 
de entonces, en la institución educativa inicia la confluencia de intereses 
comunes y significados, y a su vez, la pre-existencia de una negociación 
constante entre los requerimientos de mercado, el docente y la institu-
ción, en la convivencia cotidiana. La constante interacción de académicos 
con académicos; de académicos con la institución; con los estudiantes; sus 
historias; sus experiencias y sus identidades ajenas al turismo. Es enton-
ces cuando el académico realiza un trabajo artesanal dentro de un contex-
to institucional, lo que implica que al interior de la institución la significa-
ción de conocimientos se permea distinta para cada sujeto de acuerdo con 
su propia experiencia de vida y sus expectativas profesionales. En este ir 
y venir dentro del proceso de formación entre formadores y formados, se 
acrisola la identidad en el marco de la interacción social en la institución. 

El interés de indagar sobre la construcción de la identidad proviene 
de la comprensión del proceso de transmisión de conocimiento tanto obje-
tivo como subjetivo, y eventualmente de la transmisión de la identidad a 
partir de los códigos, creencias, valores del docente profesional hacia los 
futuros profesionales del turismo como objetos culturales referidos de un 
proceso de socialización al interior de un marco institucional. Es entonces 
el propósito de este libro, dar herramientas al lector para comprender el 
proceso donde confluyen: institución, formación académica y referencias 
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simbólicas de los académicos en la constitución identitaria de los licencia-
dos en turismo en la Universidad de Guadalajara. 

En este tenor, la investigación que refiere este libro se sustenta en 
la noción teórica de identidad, principalmente-aunque no exclusivamen-
te-de dos autores: por una parte Dubar (2002) quien hace énfasis en la 
diferencia entre identidad esencialista y una identidad más dinámica, 
nominalista, existencialista, misma que se construye desde las contin-
gencias de la vida cotidiana; por otra parte en Giménez (2007), quien 
argumenta que la identidad es una forma de hacer propios determinados 
atributos culturales. 

Lo anterior nos permite comprender y dar sentido a la especificidad 
del ser humano, por la posibilidad que cada individuo tiene de actuar, por 
ello es prioritario atender la vivencia de los académicos mediante sus na-
rrativas, su historia que inclina su destino, pero no siempre da cuenta de 
los significados en las decisiones tomadas. Es necesario identificar ciertos 
determinismos para comprender los significados. El movimiento de su 
historia da cuenta del recorrido de su vida desde sus espacios familiares, 
pasando desde su trayectoria académica, hasta su consolidación laboral 
como profesionales del turismo. Todo este peregrinaje narrativo nos ilus-
tra el proceso de apropiación cultural de los académicos que se manifiesta 
al interior de la institución educativa. 

Así, una idea nos lleva a otras, y éstas nos orientan a hacer búsque-
das en la literatura que nos ayudan a encontrar el significado a la narra-
tiva obtenida. Para esto, recurrimos no sólo a la literatura sociológica y 
sus interpretaciones, sino también a la literatura psicológica y económica 
con la intención de mostrar el estado del conocimiento en un espectro más 
amplio, siempre en el cuidado de no alejarnos de la propia naturaleza de 
la acción social. 

Recapitulando, distinto a las profesiones liberales como filosofía, de-
recho y medicina, las cuales son en muchos sentidos, consolidadas, el tu-
rismo como profesión moderna significa un reto de análisis particular por 
tres razones. Primero, es una profesión donde el cuerpo teórico que la 
sustenta corresponde a otras ciencias. Es decir, no tiene un cuerpo teórico 
propio, cuenta con la aportación de otras áreas disciplinares. Segundo, la 
profesión del turismo, más que ninguna otra profesión, es una respuesta 
a los contextos socioeconómicos en el cual los individuos se desarrollan. 
Profesionalmente el turismo responde a prioridades tanto culturales co-
mo sociales y económicas. Tercero, aunado a los dos puntos anteriores, 
la multidimensionalidad de la identidad del profesional del turismo es 
aparentemente más diversa que la identidad de aquellas profesiones li-
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berales. Con todo esto, y a pesar de estas particularidades, la licenciatura 
en turismo es una de las profesiones altamente demandada en la Univer-
sidad de Guadalajara2.

El profesional del turismo por la naturaleza de su actividad es reque-
rido y pensado en un contexto social. En este sentido, el análisis identi-
tario tiene que ver no sólo con el proceso inter-relacional, sino también 
con los contextos sociales, políticos y económicos de su entorno, la familia 
y sus motivaciones, las amistades e incluso las experiencias personales. 
Todo esto nos lleva a pensar que el análisis identitario no debe ser sólo un 
análisis micro, sino también un análisis donde se consideren los amplios 
contextos macro. Este es el desafío metodológico que implica el análisis de 
la identidad del profesional del turismo, su diversidad y sus característi-
cas son el fundamento de la decisión por estudiar esta identidad. 

Respecto a la estructura de este libro, en el primer capítulo se brinda 
un preámbulo sobre el conocimiento científico y los estudios teóricos sobre 
el turismo para poner en contexto al lector en la evolución del conocimien-
to en materia del turismo. En este orden, reconociendo que esta profesión 
moderna tiene una trayectoria que se mueve a ritmos de otras disciplinas 
de carácter científico, se indaga cómo es que el turismo es clasificado en 
el marco de un saber.

En un segundo capítulo se busca identificar los antecedentes multi-
dimensionales de la profesión del turismo. Para lograr identificar ciertos 
atributos culturales, así como la constitución identitaria que se construye 
desde las contingencias de la vida cotidiana. Se indaga el contexto en que 
esta profesión se gesta, por lo que se abreviarán los antecedentes multi-
dimensionales referidos al marco histórico, político, económico y cultural 
que nos permiten identificar las implicaciones de estos aspectos en el ori-
gen y evolución de la profesión. Esto nos permite ubicar el espacio social, 
geográfico, económico y político en un contexto más amplio. 

En el tercer capítulo se hace una revisión histórica para entender el 
origen de la creación de esta profesión, lo que propicia dar una mirada 
al mercado de trabajo y las profesiones liberales. Este recorrido genera la 
pauta para comprender el contexto en que se institucionalizó esta profe-
sión en Europa y en América del Norte algunas décadas más adelante. 
Asimismo en México en 1958 y en la Universidad de Guadalajara a partir 
de 1968.  

2 	 En 1999 la Licenciatura en Turismo era una de las cinco carreras más demandadas 
de la Universidad de Guadalajara después de contaduría, derecho, médico ciruja-
no y partero y administración (Chavoya, 2003, p.127). Asimismo, en la actualidad 
aproximadamente sólo es admitido el 30% de los aspirantes.
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Además se presenta una revisión teórica sobre la identidad, recono-
ciendo la necesidad de atender las contribuciones teóricas sobre la socio-
logía de las profesiones y el análisis de la estructura social. Posteriormen-
te nos referirnos al análisis institucional, que en conjunto, es el espacio 
natural donde se desenvuelven nuestros sujetos de estudio. Comprender 
este espacio, sus interacciones, relaciones de poder y dinámica particular 
nos permite entender de una mejor manera el espacio donde se gesta la 
constitución identitaria.

 Para ello, se realiza una revisión teórica de los conceptos fundamen-
tales, a saber: profesión e identidad. Éstos se analizan dentro del ámbito 
sociológico a partir de los enfoques funcionalista, interaccionista y we-
beriano. Así también se refieren las escuelas que están relacionadas en 
temporalidad con la evolución de la profesión: la escuela definitoria, la 
escuela evolutiva y la escuela revisionista. Con lo anterior, se identifica 
el abordaje de este libro bajo una postura socio-cultural, en un nivel de 
análisis que va de lo macro a lo micro, enfatizando los procesos de socia-
lización.

En el capítulo cuarto, se presenta el caso de estudio y abordaje de la 
identidad del profesional del turismo de la Universidad de Guadalajara. 
Se realiza una descripción del espacio y el marco de referencia: el Depar-
tamento de Turismo, Recreación y Servicio del CUCEA. Su marco norma-
tivo y características de los académicos. 

Para comprender este proceso de creación identitaria se consideran 
un conjunto de dimensiones teóricas sobre las instituciones, que son com-
plementarias entre sí. Con un abordaje metodológico visto como un proce-
so en un espacio institucional que toma forma a través del tiempo, en la 
búsqueda de algo que propicia sujetos únicos, pero que a la vez se confor-
man como parte de un grupo al cual se adhieren por ciertas prácticas en 
sociedad. Así, el análisis institucional es visto a partir de la relación entre 
símbolos y prácticas al interior de la Universidad de Guadalajara, bajo el 
modelo de Fernández (1994), que procura el entendimiento de componen-
tes culturales. 

En el capítulo quinto, en la búsqueda de significados se analiza la na-
rrativa, se presenta la conformación de la identidad profesional como re-
sultado de un currículo académico y un proceso de socialización, de acuer-
do con un eje conductor basado en las categorías de análisis; Elección 
de la profesión; apropiación y socialización del conocimiento: la práctica 
profesional; socialización del conocimiento; el trayecto laboral. 

En el capítulo sexto se analiza el actuar docente y la evolución del 
plan de estudios, ya que su relevancia deviene en que ésta se identifica co-
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mo la socialización de la identidad profesional, como resultado de la socia-
lización dentro de una comunidad en práctica. Éste comienza brindando 
una semblanza de la etapa fundacional en su contexto económico, político 
y social en el surgimiento de la Carrera de Turismo en la Universidad de 
Guadalajara, así también se trabaja con mayor detalle el análisis institu-
cional y el actuar docente dentro del contexto de la Reforma del plan de 
estudios como un ejemplo relevante en la determinación de la identidad 
profesional.

Finalmente, en un capítulo séptimo, a manera de cierre, se presentan 
las reflexiones finales con la intención de sintetizar el trabajo realizado 
con los principales hallazgos y la contribución que este libro abona al 
campo del estudio de la profesión del turismo: su identidad. 
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CAPÍTULO I

Preámbulo: 
Una perspectiva temporal y 

situacional en el conocimiento 
sobre turismo

	

La profesión del turismo, desde nuestro enfoque, es producto de una cons-
tante evolución de la sociedad al interaccionar con un mercado de trabajo 
que da respuesta a las necesidades laborales dentro de una economía que 
requiere diversificación y especialización de su fuerza de trabajo. Para 
comprender la genealogía y evolución de esta profesión, es importante 
dar una mirada al pasado

Es muy arriesgado ubicar una línea del tiempo sobre los fundamen-
tos del conocimiento científico, pero trataremos de identificar la génesis 
de los paradigmas epistemológicos a partir de las bases filosóficas de la 
ciencia, comenzando por las aportaciones de Pitágoras de Samos (siglo VI 
a. C). En sentido estricto, Pitágoras no planteó ningún modelo científico 
o metodológico que pudiera considerarse detonador o parte de un para-
digma. La propuesta filosófica de Pitágoras fue parte de una inquietud de 
la filosofía antigua: buscar el principio de las cosas (arché de la physis). 
Inquietud que ciertamente forma parte del inicio de la Epistemología, 
en cuanto Teoría del Conocimiento, al preguntarse si es posible el cono-
cimiento verdadero y objetivo. De esto podemos aducir que a partir de la 
observación, toma relevancia la métrica de las cosas, que nos brinda un 
inicio positivista de la ciencia en lo que se puede ver, medir y, por lo tanto 
objetivar y el paradigma positivista.  

Ahora bien, a  partir de las aportaciones de Sócrates (siglo V a. C.), se 
pudiera argüir (junto con Ross, estudioso de Platón) que la mayéutica ha 
sido una técnica madurada por Platón en torno a su teoría de las ideas. 
El conocimiento a partir del diálogo, la búsqueda del saber que subyace al 
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interior de la persona refiere a la subjetividad, lo que existe y es real, pero 
no es visible: el mundo de las ideas. Así es como identificamos la génesis 
del paradigma interpretativo fenomenológico1. 

Con este antecedente, vale la pena decir que en el medievo eran la 
filosofía, la teología, el derecho y la medicina las áreas del conocimiento 
que guardaban mayor jerarquía (Collins, 1996, p.11). En este orden de 
ideas, desde la perspectiva cultural de Weber, la filosofía, derecho y me-
dicina marcaron “el proceso de diferenciación para el sistema principal de 
las disciplinas intelectuales modernas”. Siendo el derecho y la medicina 
“el complejo de aplicación práctica” (Ballesteros Lerner, 2007, p.144). Así, 
durante los siglos XVI y XVII se aprecia el resurgimiento de las universi-
dades con nuevas ideas prácticas dentro de las filosofías universitarias y 
los intereses de alcanzar el dominio de la teoría pura unieron las piezas 
para crear la ciencia moderna de la actualidad (Collins, 1996, p.13).

La división del saber

Reconocemos que el intelectual del siglo XVII-XVIII era un pensador uni-
versal, porque quienes contribuyeron al entendimiento de una amplia 
variedad de disciplinas, como Turgot y Adam Smith, escribían tanto de 
economía como de filosofía social. Filósofos como Locke, Leibniz, Voltai-
re, Hume y Kant hicieron aportaciones en rubros que van desde la cien-
cia hasta la política, la literatura y la historia; además, los escritos de 
Montesquieu, Vico o Condorcet pueden catalogar como de filosofía social, 
sociología, ciencia política, antropología o historia universal. Esas disci-
plinas no se reconocían como tales en el tiempo en que hicieron sus apor-
taciones al conocimiento, porque no había comunidades intelectuales por 
separado que impartieran sus normas distintivas (Collins, 1996, p.18). 
Tampoco se hablaba de un sistema profesional, estas profesiones van 
surgiendo, primero, conforme se van institucionalizando las disciplinas y 
segundo como una respuesta a la aplicación práctica de esas disciplinas 
(Ballesteros, 2007).
1	 Aristóteles da la pauta para el experimento que se vislumbra en la física, las cien-

cias naturales. De la misma forma que con otros filósofos griegos, la “experimenta-
ción” de la que Aristóteles hablaba consistía en establecer las premisas necesarias 
para lograr demostrar un punto. Se trababa sobre todo de un ejercicio discursivo - 
lógico. No de una serie de procedimientos experimentales como en la ciencia moder-
na. En definitiva, el conocimiento científico fue avanzando al ritmo de los intereses 
de la humanidad por encontrar respuestas. Los filósofos fueron dando respuestas a 
sus principales inquietudes, lo demás tenía una explicación teológica. 
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 Atendiendo estas consideraciones, Wallerstein (2002, p. 249) recono-
ce “[…] una división del saber en tres modos distintos: intelectualmente 
como disciplinas; organizacionalmente como estructuras corporativas y 
culturalmente como comunidades de estudiosos que comparten ciertas 
premisas elementales”. Sin embargo no queda muy clara esta división 
puesto que una disciplina puede y forma su propia estructura mediante 
los colegios o asociaciones, y forma redes que comparten premisas. Par-
tiendo de estas consideraciones, identifica una disciplina como una “cons-
trucción intelectual”, una especie de “artefacto heurístico”, esto es, que 
utiliza su propia metodología para encontrar soluciones a problemas es-
pecíficos, y establece sus límites en la búsqueda de disciplinar el intelecto 
que define lo que es y lo que no es.

Por su parte, Foucault (1998) define la disciplina como un conjunto 
de métodos, un corpus de proposiciones consideradas verdaderas, un jue-
go de reglas y definiciones, de técnicas y de instrumentos. Es un principio 
de control de la producción del discurso, fija límites por el juego de una 
identidad que tiene la forma de una reactualización permanente de las 
reglas. No es precisamente por todo lo que puede ser dicho sobre un tema, 
y para pertenecer a una disciplina es necesario corresponder a cierto ho-
rizonte teórico. 

Es posible identificar un problema intelectual de esta división disci-
plinar, misma que se aprecia con los cambios mundiales después de la se-
gunda guerra mundial en 1945, por la influencia de Estados Unidos. Así 
para 1970 ya no eran claras las fronteras entre disciplinas y se ha visto 
a la institucionalización como una vía para preservar y reproducir prác-
ticas, buscando no disciplinar el intelecto sino la práctica (Wallerstein 
(2002, pp. 250-251). El surgimiento de nuevas prácticas laborales que se 
traslapaban en varias disciplinas dan pie al surgimiento de profesiones 
modernas que tienen un grado muy alto de similitud, por ejemplo el tu-
rismo y la administración. 

Para indagar un poco sobre el tema de la disciplina, Becher (1989) 
realiza un trabajo para  el entendimiento de las mismas. Así mismo, es-
tructura las consideraciones de lo que se entiende por disciplina en cinco 
elementos fundamentales. Al mismo tiempo pretendemos atender estas 
consideraciones en el terreno de los elementos en que se sustenta el cono-
cimiento científico en la profesión del turismo, con la intención de identi-
ficar su naturaleza disciplinar. 

La primera de ellas es conocer la naturaleza y el contenido global de 
la disciplina por medio de la identificación de los límites tanto internos 
como externos; el grado de unidad en todas las especialidades de vecinos 
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intelectuales y las variaciones de su perfil de un país a otro.  En este apar-
tado podemos valorar para el turismo que los límites en ambos sentidos 
son confusos, si nos referimos a las fronteras entre disciplinas como en 
administración y turismo, no son muy claras. Esto nos invita a reflexio-
nar en la naturaleza del turismo como un fenómeno económico, social y 
cultural con implicaciones políticas, que requiere del apoyo de varias dis-
ciplinas para su entendimiento, en virtud de que tanto en Europa como 
Estados Unidos, la educación en turismo comenzó como una formación es-
pecífica para la administración de la empresa hotelera, indudablemente 
las diferencias que se generan en el turismo corresponden a particulari-
dades de acuerdo con aspectos económicos, políticos, sociales y culturales 
en cada país. Pudiendo ser vecino intelectual tanto de la economía, como 
de la sociología, la antropología, la geografía y la historia, entre otras. 

La segunda valoración se refiere a las cuestiones epistemológicas, lo 
que implica el papel de la teoría y el utilizar metodologías especializadas. 
Al respecto no se identifica un cuerpo teórico propio del turismo, se reco-
noce que el turismo es objeto de investigación científica y se realiza como 
tal con metodologías y teorías ya establecidas en otras ciencias. Por ejem-
plo de la economía, para efectos de analizar impactos económicos, además 
de sociología y antropología para estudiar los impactos culturales en las 
comunidades. Inclusive autores como Escalona (2007) manifiestan cierta 
vaguedad con el manejo conceptual de turismo2. 

El tercer punto relaciona los modelos de carrera. El saber y cómo es 
el proceso de incorporación de nuevos miembros, cómo eligen su espe-
cialidad y alcanzan cierta estabilidad en el mercado laboral, inclusive si 
se presentó durante sus estudios la “crisis de mitad de carrera”3. Aquí 
podríamos hablar en términos de la elección de carrera (el cual desarro-
llamos en otro capítulo de este libro), sin embargo, es importante resaltar 
que la elección no obedece a un imaginario social como ocurre en profesio-
nes liberales como el derecho o la medicina, además de no existir la posi-
bilidad de especializarse en turismo por la limitada educación continua 
de estudios de posgrado específicos en turismo. 

El cuarto punto es la reputación y las recompensas. Por tanto, el re-
conocimiento de la profesión, la existencia de figuras destacadas a quien 

2	 En su tesis doctoral analiza el nacimiento y evolución de la noción del turismo.
3        En este sentido, tal vez para solventar esta crisis en la anterior Facultad de Turismo 

de la Universidad de Guadalajara en su dictamen de creación de 1967 se estipulaba 
la opción de una salida terminal como técnico en turismo o la opción de la licencia-
tura con el programa de cinco años. Sin embargo no se tiene registro de egresados 
con la modalidad de técnico en turismo. 
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pueden elogiar, la investigación y redes, e inclusive el recibir premios por 
la labor académica.  En este aspecto, en el área de turismo es limitado, 
no existen figuras destacadas en el ramo exclusivo del turismo, sin em-
bargo, en las disciplinas vecinas tenemos figuras como Richard Thaler, 
premio Nobel en economía (2017), por sus contribuciones a la economía 
del comportamiento, o estudiosos que enfatizan el turismo y la economía 
como Figuerola Palomo (español); educación y turismo con Jafar Jafari 
(norteamericano), por mencionar algunos.  

Finalmente, Becher (1989) considera importante el sistema de valo-
res personales, entre ellos, el compromiso al trabajo y con la sociedad en 
general. Hasta ahora es sobresaliente en turismo la calidad del servicio 
como una forma de manifestarse en sociedad, sin embargo sabemos que la 
profesión de médico y abogado pueden tener mayor claridad con el trabajo 
que realizan y su compromiso con la sociedad por los riesgos que implican 
el no comprometerse con su labor profesional. 

Sobre la base de las ideas expuestas en la caracterización de una dis-
ciplina desde la perspectiva de Becher (1989) es muy arriesgado decir que 
el turismo es una disciplina. Estas conclusiones se derivan siguiendo el 
concepto del autor. Si bien es cierto, la disciplina se identifica por la exis-
tencia de departamentos en universidades, con un marco de referencia es-
tructurado y operativamente difieren entre el campo interdisciplinario y 
tradicional, la disciplina está relacionada con estructuras del conocimien-
to que van cambiando conforme lo histórico y geográfico, y sin embargo 
hay un mismo lenguaje entre los países para comunicarse permaneciendo 
la identidad disciplinar reconocible.

En este sentido, reconocemos que el turismo carece de un cuerpo teó-
rico propio, no existe convergencia absoluta en modelos o métodos, sino 
que comparte premisas con otras ciencias y disciplinas, la construcción 
intelectual del turismo es multidisciplinar, la estructura del conocimiento 
en materia de turismo existe en convergencia con otras ciencias como la 
economía, sociología, antropología y otras más; sin embargo, sí hay con-
senso legal en la construcción práctica del turismo en el mundo. Por tanto 
el estudio científico del turismo depende de la existencia de un gremio 
multidisciplinar reconocido en el campo del turismo, el cual es limitado. 

De acuerdo con lo anterior, Jafari (2005) nos brinda una idea sobre la 
formalización teórica del turismo hecha en la propuesta de las platafor-
mas: apologética, precautoria y adaptativa. Éstas solamente correspon-
den a un referente de temporalidad, que dista mucho de ser un sustento 
teórico. Es básicamente un resultado del contexto de ese tiempo en con-
cordancia con la actividad turística. Para el caso de la apologética refiere 
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a la década de los años cincuenta como un resultado del esfuerzo de los 
sujetos y las instituciones tanto públicas como privadas por el interés eco-
nómico y sociocultural que implicaba la actividad turística. Por su parte, 
la plataforma precautoria corresponde a la década de los años sesenta 
como resultado de nuevas voces de la actividad turística vista como una 
necesidad de la protección tanto de la cultura como de la naturaleza. Por 
último, la plataforma adaptativa correspondiente a la década de los años 
ochenta, es una respuesta al respeto por el medio ambiente y los espacios 
donde se desarrolla el turismo, en búsqueda de un equilibrio. 

A partir de lo anterior, la dispersión del conocimiento sobre el turis-
mo reitera la dificultad para reconocerlo como una disciplina con lími-
tes claros. Por tanto, en relación con sus implicaciones prácticas, Jafari 
(2005) identifica al turismo como una disciplina universitaria, porque 
reconoce que dentro de las universidades existen departamentos espe-
cíficos de turismo; esto es comprensible puesto que “con el desarrollo y 
modernización de las sociedades, las profesiones universitarias pasaron a 
ser formas de organización laboral circunscritas a determinados espacios 
del conocimiento, a convertirse en el eje de la institucionalización de las 
disciplinas intelectuales y de su aplicación práctica; en ambos momentos 
del proceso, cada forma de organización laboral y cada disciplina, regis-
tra comportamientos específicos y diferentes entre sí” (Pacheco Méndez, 
1997, p. 133). Así por ejemplo, cada universidad que brinda educación en 
turismo cuenta con un departamento en combinación con otra disciplina 
en la mayoría de los casos. 

A partir de lo hasta aquí expuesto, el turismo puede apreciarse como 
una profesión que se apoya de varias disciplinas como resultado de una 
práctica en el mercado de trabajo donde la sociedad es quien legitima 
dicha profesión. Si además la institución educativa otorga un título de li-
cenciado en turismo, entonces la profesión está legitimada como una ma-
nera de institucionalización de una práctica que se venía desarrollando 
desde la antigüedad en forma de oficio y que a partir de la década de los 
setenta, bajo las presiones del mercado laboral, se concreta la formación 
universitaria en todo el mundo.

Adicionalmente, es importante resaltar que la limitante de esta pro-
fesión en términos de un marco teórico propio obedece primero a que el 
“turismo” nace como actividad, y se ha incrementado dramáticamente 
demanen. Por ejemplo, en México el turismo receptivo internacional en 
1980 registró casi 13 millones de turistas, para el año 2000 alrededor de  
21 millones de turistas, así podríamos dar cifras que denotan este aumen-
to. En este sentido, la comunidad académica no incorpora este fenómeno 
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para su entendimiento y la explicación ha sido, por ejemplo, a partir de 
modelaciones econométricas identificando variables que impactan en la 
demanda de exportaciones turísticas, siendo así estudiado por la ciencia 
económica. Por ello, los esfuerzos por investigar este fenómeno del turis-
mo no permiten teorizar el proceso de la actividad turística, como algo 
separado de la teoría económica. 

Todavía cabe señalar que el entendimiento del turismo ha sido feti-
chizado como una actividad que genera ingresos a un país, un producto 
turístico, un comportamiento. En particular se le ha dado mayor énfasis 
al aspecto económico, por sus implicaciones de ingreso y gasto de divisas, 
minimizando el análisis del problema social y cultural que implica. El 
turista es visto como un hombre económico racional.

Por otra parte, una gran cantidad de trabajos o estudios del turismo, 
frecuentemente privilegian lo exótico y extraño de los sitios geográficos, 
reflexionan sobre el legado antropológico para analizar los contrastes en-
tre los locales y los visitantes. Atendiendo a estas consideraciones, rea-
lizan una gran cantidad de estudios de casos que quedan en un nivel 
descriptivo, y aprecian al turismo como una actividad con una taxonomía 
o clasificación representada de manera superficial en la sociología y la 
psicología. Por lo anterior, es que investigadores afirman que existe un 
divorcio entre investigación de mercado e investigación científica en el 
turismo (Franklin y Crang, 2001).

Como marco alternativo, Cohen (1995) reconoce la variedad de con-
ceptos y aproximaciones epistemológicas que no han sido probadas teó-
ricamente en diferentes campos de estudio. Indudablemente el manejo 
conceptual no es trivial, de acuerdo con Chalmers “el significado de los 
conceptos dependen de la estructura de la teoría en la que aparecen, y la 
precisión de aquéllos depende de la precisión y el grado de coherencia de 
éste” (2003,p.98-99). 

Así encontramos que la transdisciplinaredad en el turismo es esen-
cial para ubicar teóricamente el concepto desde un lente teórico que abo-
ne al entendimiento del turismo según sea la perspectiva teórica en cada 
una de sus aristas. “El prefijo trans, refiere simultáneamente entre las 
disciplinas” (Dávalos 2005, p.89), donde existe “la confluencia de saberes, 
en su interacción e integración recíprocas, o en su trasformación y supe-
ración” (Molina, 2007, p. 138), esto con la finalidad de abonar al campo de 
la investigación científica en el turismo. 

Es deseable que esta transdisciplinariedad se plasme en un currí-
culum académico acorde con las necesidades de un mundo global. Pa-
ra ello, Sánchez y Pérez (2011) identifican cuatro ejes fundamentales de 
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una práctica curricular transdisciplinar y compleja. Primero, epistemo-
lógico-filosófico, esto es repensar las teorías pedagógicas, las lógicas y los 
métodos que le dan sentido y significado a la educación, por tanto nuevas 
maneras de pensar, nuevas sensibilidades en el profesional del turismo 
como una forma de aproximarnos a lo complejo y diverso del mundo ac-
tual. Segundo, el eco-político que requiere la participación de actores en 
esta nueva realidad social que coadyuve al respeto mutuo. Tercero, el eje 
axiológico que es inherente a los procesos de formación y que surge de la 
complejización del sujeto. Por último, el metodológico praxiológico que 
asume el ejercicio de un pensamiento complejo, hermenéutico, transdisci-
plinario y reflexivo al no perder de vista la diversidad y realidad cultural 
del contexto (pp. 158-159)4 . 

Lo anterior, no exige el conocimiento exhaustivo de las disciplinas 
que conforman dicho currículo, pero sí requiere el conocimiento discipli-
nar. De acuerdo con Morin (1994), el pensamiento complejo implica ren-
dición de cuentas sobre la articulación de cuerpos teóricos de varias disci-
plinas consideradas como parte de un todo que identifica lo que interfiere 
y lo que interactúa. Adoptando  una nueva forma de pensar, de organizar 
el conocimiento y actuar en la realidad de las cosas, reconociendo la com-
plejidad del entorno en que se desenvuelven los individuos y lo cambiante 
de la actividad turística.

Para comprender mejor esta situación, no queda más que reiterar 
que el conocimiento científico es de orden complejo, a través de la historia 
de la humanidad y sobre todo a partir de los postulados de la filosofía de 
la ciencia; se muestra que la ciencia surge a partir de interrogantes 
d e  la propia naturaleza del ser humano en la dialéctica entre lo que ve 
y lo que siente (mito de la caverna). Lo que objetiva y lo que no es propio 
de la objetivación, que subyace al interior de cada persona y que no es 
posible estandarizar.  

Este es el problema epistemológico del turismo, que los conceptos no 
se pueden desprender de las teorías existentes en las distintas ciencias de 
las cuales se soporta el entendimiento de la actividad turística. Por ejem-
plo, el consumo es un concepto ya bien desarrollado por la teoría económi-
ca, la motivación también tiene cabida en la teoría económica para dar la 
explicación en la búsqueda de un óptimo que maximice beneficios desde 
el paradigma positivista. Este mismo concepto de motivación se puede 
apreciar desde la lógica de la fenomenología con la teoría psicológica. 

2	 La transdisciplinariedad se retoma en el modelo que propone este texto como ele-
mento de la constitución  identitaria.
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Por tanto, no se trata de descubrir nuevas teorías del turismo, porque 
desde nuestro entender, se requiere indagar a partir de la filosofía de la 
ciencia de Pooper (1959) en la búsqueda de situaciones, eventos o fenó-
menos turísticos que no puedan ser explicados con los referentes teóricos 
existentes, y considerar un cambio paradigmático en la explicación del 
turismo de acuerdo con lo que establece la obra de Kunh (1962). 

En definitiva, para el caso del turismo, no es ese el camino, sino más 
bien repensar la enseñanza educativa en un modelo transdisciplinar. No 
estudiar a la economía, la sociología, la geografía, la psicología como algo 
divorciado teóricamente del turismo. Es unir perspectivas teóricas. Sabe-
mos que la actividad turística está inmersa en el significado de conceptos 
que las teorías analizan con determinadas metodologías. Indudablemente 
existen variaciones por la propia naturaleza de las mismas metodologías. 
Insistimos, cada disciplina científica explica el concepto desde su perspec-
tiva epistemológica. No obstante en el ámbito del turismo, los aspectos 
subjetivos que predominan, por ese cúmulo de vivencias interiores que se 
quedan como registros individualizados, requieren tener una respuesta 
teórica. Por ello, la fenomenología de Husserl es de gran valía en la com-
prensión y reflexión sobre la subjetividad y la búsqueda de significados. 

Sin embargo el significado no puede ser tampoco antagónico con las 
personas, sino que existe cierto margen de significación homogénea, de 
manera que y el avance en las ciencias que utilizan estas significaciones 
es para brindar generalizaciones en las teorías, pero dejando siempre un 
espacio para la comprensión de los cambios y el progreso en la ciencia, 
por lo que nunca dejaremos de aportar al entendimiento del turismo y 
posiblemente cambiaremos los significados según sea la apreciación del 
mundo, y el transcurrir del tiempo. Bien nos reitera Husserl que la per-
cepción que una persona hace de otra es externa porque ante un mismo 
evento o suceso, cada sujeto significa de manera  diferente. 

En términos generales podemos resumir que el turismo forma par-
te de las ciencias sociales, porque obedece más bien a un fenómeno que 
a una disciplina o un área del conocimiento específico. La investigación 
turística obedece a un problema visto como un fenómeno que sólo puede 
ser comprensible desde un enfoque multidisciplinar. Sin embargo, el co-
nocimiento multidisciplinar requiere adaptarse a esta apertura al mundo 
global que se trasluce en un requerimiento actual de las profesiones por 
abrirse a la transdisciplinariedad y a un accionar más abierto a la socie-
dad. 
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Los estudios teóricos sobre el turismo

Históricamente la actividad turística ha evolucionado, así también la ne-
cesidad de investigar sobre el turismo de acuerdo con un contexto referido 
en un tiempo específico. No podemos dejar de lado la genealogía de la ac-
tividad turística ni del origen de la profesión. Ambas son necesarias para 
comprender cómo se ha constituido el propio conocimiento del turismo y 
cómo éste ha sido cobijado por otras ciencias. Como bien identificamos, 
el tiempo, el espacio geográfico y social son inherentes a la comprensión 
del turismo. 

Sin embargo, de manera objetiva, es necesario identificar ¿qué se ha 
escrito sobre el turismo?, ¿quién ha escrito?, ¿bajo qué perspectiva teóri-
ca? Para responder estas preguntas, a manera de un esbozo –puesto que 
no es el fin de este libro profundizar en ello–, el trabajo que nos permite 
hacer una semblanza sobre la discusión teórica referente al turismo es el 
de Alexandre Panosso Netto en su libro publicado en 2008 titulado Filo-
sofía del turismo, teoría y epistemología, quien presenta las fases teóricas 
del turismo basadas en la idea de los paradigmas de Kuhn (1962), y hace 
una clasificación temporal a partir de la visión de varios autores depen-
diendo su entender del turismo (pp. 38-76)5.

Antes de sintetizar la discusión teórica es importante entender que 
para Panosso la experiencia turística no puede analizarse de modo inde-
pendiente del momento histórico y el “llegar a ser” del turista (aquello 
que aún no es), porque el turista tiene conciencia de su “yo” de su “ser” a 
través del tiempo, de la historia. Es por esta razón que el análisis para-
digmático resulta esencial para analizar el debate teórico mostrado por 
el autor.

Para Panosso (2008, p. 25) los bienes y servicios que se ofrecen al tu-
rista, así como la infraestructura, son experiencias vividas a lo largo de la 
historia tanto del turista como del prestador del servicio por “ser”. Lo que 
diferencia a estos “seres” es precisamente el tipo de experiencia que cada 
uno vive en esos momentos6. Esta manera de visualizar los bienes y ser-
vicios turísticos resalta un carácter más bien pragmático del análisis del 
turismo con lo que se aleja sensiblemente de la visión puramente teórica.

5	 Kuhn refiere que un paradigma “representa toda la constelación de creencias, va-
lores y técnicas compartidas por los miembros de una comunidad dada” y que “un 
paradigma  es lo que comparten los miembros de una comunidad científica” Ku-
hn,”Structure of Scientific Revolutions”, pp. 175-176.

6       Aquí entendemos que el “ser” es una experiencia compartida en el tiempo y el espa-
cio específico, donde existe una dicotomía turista-no turista. Por tanto no puede ser 
fragmentado su estudio. Turista es un sujeto en construcción.
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En este mismo sentido Panosso enfatiza que el turismo no nace de un 
documento ni de una teoría, nace de una práctica humana. La reflexión 
teórica del autor señala que no se trata de crear o construir, sino de com-
prender y explicar el fenómeno turismo (Panosso 2008, p. 26). Como com-
plemento a la mirada de la discusión teórica que presenta este autor, 
sintetizamos de la siguiente manera los investigadores que han aportado 
a esta discusión en determinada temporalidad, identificando la obra y 
aportaciones principales, básicamente clasificadas en pre-paradigmáticos 
y paradigmáticos-sistema de turismo y la fase de nuevos enfoques-.

Fase pre-paradigmática

Luis Fernández Fuster (1970) Teoría y técnica del turismo. Su obra re-
úne planteamientos hasta la década de 
1970. 
Argumento: El turismo debe considerar-
se como ciencia, pero no independiente. 
Debe establecer las relaciones entre los 
diferentes enfoques, económico y psico-
lógico, entre otros.

Jafar Jafari y Brent Ritchie (1981) En (1981) “Toward a Framework for 
Tourism Education: Problems and Pros-
pects” en Annals of Tourism Research.
La obra no deja claro la línea teórica 
que siguen los autores: sistémica, feno-
menológica o dialéctica. Sólo considera 
la forma de estudiar el turismo interdis-
ciplinar.

Transición pre-paradigmática y la fase sistema de turismo

Raymundo Cuervo (1967), pionero en 
proponer un modelo referencial de la 
teoría general de sistemas aplicada al 
turismo

“Modelo para evaluar las condiciones 
que afectan la decisión sobre el otor-
gamiento de la quinta libertad en el 
tráfico aéreo internacional”, publicado 
en su libro: El turismo como medio de 
comunicación humana (1967) por el De-
partamento de Turismo del Gobierno de 
México. Bajo el supuesto de que el tu-
rismo es un conjunto cuya función es la 
comunicación. 
No presenta ninguna relación funcional 
explícita, sólo identifica variables que 
interpretan en el hecho de un viaje.
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Salah-Eldin Abdel Wahab (1977) Introducción a la administración del tu-
rismo (en portugués) 1977. La anatomía 
del fenómeno turístico (palabra nueva en 
la época): implica al hombre, el espacio y 
el tiempo.
Argumento: Todo sistema consta de dos 
partes, la descripción de su estado en un 
momento dado y su dinámica, que es la 
descripción de los estados sucesivos en 
las dimensiones tiempo-espacio.

Neil Leiper (1979) “The Framework of Tourism: Toward a 
Definition of Tourism, Tourist and Tou-
rist Industry” En Tourism Management. 
Su aportación se fundamenta en distin-
guir definiciones económicas, técnicas y 
holísticas.

Alberto Sessa
Estableció el enfoque sistémico durante 
la década de 1980 a 1990

Afirma que a pesar de ser una propuesta 
reduccionista, el enfoque económico ha 
tenido su aspecto positivo, porque permi-
tió darse cuenta de la imposibilidad de 
comprender el turismo en su totalidad y 
su unitariedad. Por tanto, surgió la nece-
sidad de la teoría de sistemas aplicada al 
turismo. Es un sistema socioeconómico, 
de acuerdo con procedimientos lógicos y 
planeados que establecen interconexio-
nes e interacciones que existen entre ese 
sistema, la organización que él determi-
na, sus conductas y sus objetivos.

Mario Carlos Beni (1988) Análisis estructural del turismo. Puede 
convertirse en ciencia, afirma que a pe-
sar de que el turismo se vale de los mé-
todos de análisis de otras ciencias, “su 
objeto de estudio es propio y se sitúa más 
allá de todas ellas, ya que las toma, las 
incorpora y las transforma.

Roberto C. Boullón (1983) No es ciencia, “no existe una única versión 
explicativa del sistema turístico, lo cual no 
significa que haya muchos sistemas, sino 
uno con varias facetas”.
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Donald Getz (1986) Revisó 150 modelos (formas) de estudio del 
turismo. Concluye que los modelos se divi-
dían básicamente en tres grupos principa-
les. Modelos teóricos: motivacional impacto 
ecológico, económico; procesos de planea-
ción y gestión, y modelos de previsión (eco-
nométricos, analogía eléctrica, entre otros).

Transición a nuevos enfoques

Alfonso de Jesús Jiménez Martínez  (2004) Se basa en el sistema turístico de Neil 
Leiper; justifica la inclusión en el área de 
transición entre las fases paradigma-sis-
tema y nuevos enfoques.
Establece cuatro criterios para el análisis 
de los subsistemas: espacial, conceptual, 
temático y temporal. Inicia la idea de sis-
temas complejos en turismo.

Jost Krippendor (2001) Sociología del turismo. No ve al turismo 
con las características de un sistema en 
sí, sino como un sistema que está envuel-
to en las cuestiones del día a día. Modelo 
existencial de la sociedad industrial com-
puesto por ciertos  elementos principales: 
situación política del Estado; la sociedad 
con su sistema de valores;  disponibilidad 
de recursos del medio ambiente y la eco-
nomía.

Sergio Molina (1994) Propuesta teórica: pos-turismo Para Moli-
na surge en la década de 1990 que según 
el autor, constituye un nuevo paradigma, 
categoría histórica emergente que altera 
ciertas consideraciones fundamentales: 
las tecnologías y los fenómenos sociales y 
culturales.
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Nuevos enfoques

Jafar Jafari (2005) Identifica al turismo como una disciplina 
universitaria. 
Para comprender la estructura del turis-
mo, propone el tratamiento holístico de 
este fenómeno. 
Según el autor, el punto inicial en la dis-
cusión para comprender los viajes debe 
conciliar al turista: su estado de ánimo y 
el aparato turístico, esto a partir del deseo 
o necesidad de viajar. 

John Tribe (1997) Analiza la teoría de Jafari y Ritchie (1981) 
y propone un modelo interdisciplinario que 
supera el modelo anterior. 
Tribe, Jafari y Ritchie no distinguen entre 
el turismo como campo de estudio y disci-
plina, y sugiere que en el planteamiento de 
estos autores existe una mezcla de divisio-
nes/sectores/departamentos y disciplinas. 
Esto es, parques, recreación, hotelería, 
educación no son disciplinas; representan 
cosas que deben ser estudiadas y no un 
modo de estudio. Ponen en un mismo nivel 
áreas de distinto nivel científico. 
Su propuesta son dos campos de estudio. 
Por una parte los aspectos comerciales y 
por otra, los no comerciales, esto es básica-
mente los impactos del turismo.

Marcelino (2005) Castillo Nechar Epistemología crítica del turismo mediante 
la construcción de contenidos críticos y 
no la crítica de los contenidos. 
Argumenta que estamos en una crisis de 
los fundamentos del conocimiento científi-
co, además de filosófico, y en general crisis 
de los fundamentos del pensamiento.

	  

Fuente: Elaboración propia con base en Panosso (2008, p. 38-76).

Para Panosso, la producción académica en turismo está evidentemen-
te desvinculada: algunos autores se preocupan por el impacto ambiental, 
otros por el aspecto económico, otros más por lo cultural y al final cada 
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quien observa al fenómeno del turismo desde su perspectiva conceptual 
de acuerdo con su formación, su disciplina y su experiencia.

Desde nuestra perspectiva, el problema de generar un cuerpo teórico 
de este fenómeno, es que el turismo no tiene una pregunta que resolver 
como ciencia. La pregunta es esencial en el sustento de una ciencia. Si no 
hay una pregunta fundamental, no existe la posibilidad de crear una es-
tructura teórica que dé respuesta. Por ejemplo, ante la interrogante ¿por 
qué viajar? Ésta puede tener respuestas muy diversas, desde el ámbito 
económico, social, cultural, psicológico. Esto ocasiona la principal compli-
cación de que el turismo genere su propio cuerpo teórico. 

La existencia de preguntas en turismo obedece a necesidades prácti-
cas y actividades específicas y no tienen un origen ontológico que permi-
ta el desarrollo científico. A partir de la existencia o identificación de la 
pregunta es una manera de cómo se podría dar un abordaje científico al 
turismo en específico. Sin embargo, la manera en que se responden a las 
preguntas en el turismo es a partir de las aportaciones teóricas y metodo-
lógicas de otras ciencias; toman los recursos propios de esas ciencias para 
responder las preguntas referentes a la actividad o fenómeno del turismo. 
Por ejemplo, en economía se tiene la pregunta ¿qué es el beneficio econó-
mico?, en derecho ¿qué es la ley?, en medicina, ¿qué es la salud? En este 
último ejemplo podemos hablar de la salud física o la salud mental, en 
donde entraría la psicología o la psiquiatría, disciplinas que se derivaron 
en su momento de la misma medicina. 

Ante una pregunta propia del turismo como ¿por qué viajar?, la res-
puesta implicaría darle ponderación a las diferentes motivaciones del he-
cho o acción de viajar, ésta puede ser atendida por aspectos económicos, 
psicológicos, de salud, religiosos, entonces ¿qué valor se podría dar a es-
tas posibilidades? Esto nos lleva a responder a estas cuestiones desde un 
abordaje transdisciplinar.
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CAPÍTULO II

Antecedentes multidimensionales: 
historia, política, economía, 

cultura y sociedad

	

El mercado laboral y el origen de las profesiones
 
La profesión del turismo desde nuestro enfoque, es producto de una cons-
tante evolución de la sociedad al interaccionar con un mercado de trabajo 
que da respuesta a las necesidades laborales dentro de una economía que 
requiere diversificación y especialización de su fuerza de trabajo. Para 
comprender la genealogía y evolución de esta profesión, es importante 
dar una mirada al pasado. 

En principio, a la caída del Imperio romano, al corte de rutas comer-
ciales con el Oriente y la atomización económica, política y social, se aña-
de la entrada del Islam en el Mediterráneo europeo. Existe una evidente 
ruptura del orden económico antiguo a partir del siglo V de nuestra era. 
Para el siglo VII y VIII ya existía un evidente antagonismo religioso entre 
el cristianismo y el islam. Este conflicto fue básicamente de un solo lado 
de la balanza: el musulmán, y el bloqueo de las corrientes comerciales su-
mieron a la Europa occidental en una época de fuerte aislamiento político, 
económico y social. Con la desaparición del comercio en Occidente se tuvo 
una depresión económica en gran medida debido a la expansión islámica; 
subsistieron solamente las principales ciudades romanas debido a la pre-
sencia de un clero diocesano administrador de riqueza y poseedor de gran 
cantidad de tierras y propiedades. Sin embargo, esto contrastaba con la 
pobreza emergente vivida tanto en las ciudades como en el campo y sus 
iniciales feudos.

A partir de los siglo VIII y IX se da el carácter eminentemente agrí-
cola de la Europa occidental producido por dos factores determinantes: 
el surgimiento de los latifundios y la ausencia de mercados exteriores. 
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La sociedad europea del siglo IX es por mucho una sociedad rural donde 
los mercados locales pueden ser abundantes pero sin un comercio formal 
que los potencialice, no existe forma de satisfacer de manera consistente 
las necesidades de consumo y producción, mucho menos de consolidar 
un crecimiento regional. El comercio era básicamente occidental y estaba 
muy sujeto a los vaivenes del clima, las condiciones atmosféricas y de los 
eventos externos como epidemias e infecciones.

En este contexto sólo existe una institución que mantiene una homo-
geneidad vital y con capacidad para funcionar como elemento de cohesión 
social: la Iglesia. Ésta no sólo mantiene una función socio-cultural, sino 
que las prebendas obtenidas, limosnas y compras de conciencia le redi-
túan en un inusual protagonismo económico y político que trasciende el 
poder civil. Es prestamista y a la vez monopolista no sólo de recursos eco-
nómicos sino también morales. Domina, además de una jerarquía, la ca-
pacidad de instrucción en ciencias y artes que ni los nobles de estas regio-
nes atomizadas poseían. La limitada formación académica en la sociedad 
medieval contrasta con la capacidad intelectual de la Iglesia que impone 
un ideal económico muy favorecedor para su causa: “la tierra es dada por 
Dios a los hombres para ponerlos en posibilidad de vivir en este mundo 
pensando en la salvación eterna. El objeto del trabajo no es enriquecerse, 
sino mantenerse en la condición en que cada cual ha nacido, hasta que de 
esta vida mortal pase a la vida eterna” (Pirenne, 1983, p. 17).

La Iglesia prohíbe la usura, más como un instrumento para eliminar 
a los competidores judíos del incipiente mercado financiero de la Edad 
Media, que como condición moral de una teología a todas luces defectuosa 
en sus principios. El monopolio económico es determinante en las condi-
ciones de vida y en la dinámica social de la Edad Media. La economía, 
la política y la cultura en general estaba supeditada a la presencia de la 
Iglesia católica, pero especialmente la educación es un bastión particular-
mente poderoso de esta institución (Pirenne, 1983).

En la Edad Media la educación se manifiesta a partir de las bases del 
cristianismo, como una doctrina legal bajo la dialéctica teológica racional 
siguiendo la estructura de las escuelas de derecho romanas. “[…] en todos 
estos casos el cuerpo docente estuvo formado exclusivamente por dignata-
rios eclesiásticos o teólogos, o éstos constituyeron al menos su núcleo bási-
co. A este núcleo se agregaron profesores mundanos, a quienes se confia-
ron las otras ramas de estudio” (Enguita, 2005, p. 69). En el cristianismo, 
así como en el islam y en el hinduismo, el objetivo a conseguir fueron las 
prebendas, y con este fin, se deseaba obtener certificados educacionales.

Avanzando en nuestro razonamiento la principal aportación de la 
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Edad Media al conocimiento no es una idea de distinción, sino una ins-
titución: el surgimiento de la universidad. Las universidades se desarro-
llaron en la centuria entre 1100 y 1200, cuando maestros y estudiantes 
se concentraron en ciudades como París, Bolonia y Oxford. Más tarde, los 
maestros adquirieron actas constitutivas legados de la Iglesia o el Estado, 
que les confirieron el derecho de regirse por sí mismos como corporaciones 
autónomas. La mayoría de los maestros y estudiantes se interesaban por 
la teología, el derecho y en menor grado, la medicina, es decir, les intere-
saban las tradiciones prácticas del mundo exterior y no temas intelectua-
les por sí mismos (Collins, 1996, p. 9).

Siguiendo la misma idea, podemos identificar que el valor histórico 
de la profesión tiene su origen en Europa, bajo el auspicio de la Iglesia 
donde existía un interés de compartir una identidad que requería un tí-
tulo para ejercer y éste era otorgado mediante un examen público. Pos-
teriormente durante el siglo XII y XIII se crearon 16 universidades en 
Europa (Italia, Francia, España, Inglaterra). Antes del rompimiento de 
las estructuras feudales, las universidades medievales se concentraban 
básicamente en profesiones liberales que centraban el estudio teológico 
y filosófico relacionado profundamente con la estructura religiosa impe-
rante del cristianismo. Sin embargo, se establecieron cátedras como au-
xiliares en medicina, matemáticas, astronomía, filosofía natural, filosofía 
moral, entre otras, que contribuyeron a nuevas formas de organización 
del conocimiento (García Guadilla, 2008). 

Mientras tanto, dentro de las comunidades feudales y ciudades. Es-
tado en la Edad Media se gestaba una clase de artesanos que cumplían 
el requisito de satisfacer necesidades específicas para los centros pobla-
cionales que, en la mayoría de los casos, presentaban una autonomía eco-
nómica importante. De tal manera que los oficios artesanales (llamados 
profesiones) surgen por una necesidad propia de las comunidades medie-
vales aun cuando no gozan del reconocimiento de la Iglesia, y por tanto 
del emergente sistema educativo de la época7.

Ahora se puede decir que el origen de los oficios puede atribuirse a la 
acción de dos factores: el poder local y la asociación voluntaria. El primero 

5	 Un resultado necesario en la vida económica son las agrupaciones sociales, carac-
terizadas por la búsqueda de un interés mercantil específico, estos son los gremios 
que se clasificaban según lo establecido en la sociedad como comerciantes y artesa-
nos con una vigencia que va desde el siglo X hasta el XVII. Los gremios de artesa-
nos también conocidos como corporaciones de oficios, son entidades asociativas que 
aparecen en la Europa del siglo XII, sobre todo en Italia, Alemania y Francia, como 
una respuesta contestataria al monopolio de los gremios de comerciantes.
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de éstos intervino en favor del público, es decir, de los consumidores; el 
segundo, proviene de la libre iniciativa de los artesanos. Se podría definir 
el gremio medieval como una corporación industrial que gozaba del pri-
vilegio de ejercer exclusivamente determinada profesión (Pirenne, 1983, 
p. 134).

De tal forma que la especialización y diversidad de oficios fue adqui-
riendo una posición muy importante en las formas de organización del 
trabajo (Hobsbawm, 1985). La respuesta social ante esta enorme diver-
sificación de actividades fue la creación institucional de centros de edu-
cación y capacitación donde se concentraron conocimientos y habilidades 
que pasaron de ser meramente artesanal y familiar, a lugares comunes 
como la universidad; los centros de formación de artes y oficios, o los ta-
lleres de mayor escala donde los oficios se generalizaban como respuesta 
a las necesidades de mano de obra más capacitada y especializada, todo 
esto a finales de la Edad Media. 

De la misma forma, Santoni (1994) hace referencia a la formación en 
el trabajo, en tanto rescata la importancia de las artes y oficios a finales 
de la Edad Media y principios de la Revolución Industrial, pues existía 
una gran distancia entre las llamadas artes liberales y las artes manua-
les, referidas las primeras al pensamiento y las segundas al trabajo físico. 

Por su parte Smith (1987) enfatiza  la riqueza de una nación como 
producto del trabajo. Toma relevancia la especialización gracias a la divi-
sión del trabajo. Naturalmente en el siglo XVIII en gran de su obra refiere 
actividades relativas a oficios, pero el interés se centra con claridad en 
la separación de actividades y de personas en las mismas, esto es con la 
intención de resaltar que cada individuo se vuelve experto en su rama. 

En este sentido, Smith reconoce que las habilidades de las personas 
son las que distinguen a los hombres de diferentes oficios y profesiones, 
una vez que desarrollan sus habilidades, estas diferencias no son la causa 
sino el efecto de la división del trabajo. Por ejemplo, la diferencia entre 
dos personas totalmente distintas, como un filósofo y una persona dedica-
da a un oficio, no surge de la propia naturaleza sino del hábito y la educa-
ción. Así es como se originan las diferencias de talentos e identidad que se 
hacen notorios entre personas en las diversas profesiones. Lo que por su 
naturaleza también genera una utilidad para la sociedad, al ubicarse por 
elección personal en la profesión, que mejor pueden desempeñar. 

La irrupción de la revolución industrial dentro del rompimiento de la 
Edad Media estimuló la creación de sistemas educativos que respondían 
a las necesidades de capital humano calificado para una industria que 
también se especializaba. El advenimiento del capitalismo con la división 
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de trabajo y la especialización industrial trajo consigo un conjunto de pro-
fesiones institucionalizadas a partir de una demanda implícita y explícita 
de ciertos recursos laborales.

De acuerdo con Coriat (1992), el proceso de especialización sin ins-
trucción académica inició con el interés de incrementar la producción. 
Ante esta necesidad de obtener mayores niveles de producción, el merca-
do laboral requirió especialización mediante el desarrollo de los oficios, su 
sistematización y localización espacial. Sin embargo, esto es sólo a nivel 
interno, ya que posteriormente fue necesario el manejo de redes producti-
vas y se precisaron sistemas de organización del trabajo tanto al interior 
de las unidades productivas como al exterior de las mismas, lo que generó 
procesos de eslabonamientos productivos al exterior y redes de trabajo al 
interior de estas mismas unidades.

Es en Europa donde inicialmente se gesta de manera sistemática 
–aunque no exclusivamente, ya que en el Oriente existía un proceso de 
evolución laboral– como respuesta social ante necesidades de los proce-
sos productivos mediante la demanda de trabajo. Un ejemplo de ello es 
el reconocimiento de los mercaderes de profesión en la Edad Media que 
se instalaban en las ferias y donde interactuaban con otras profesiones 
y oficios como el de artesanos, bastidores o tablajeros, de manera que 
generaban círculos de producción y comerc io  c o n s o l i d a d o s  y  d e -
f i n i d o s  (Pirenne, 1983). Por tanto, la evolución de la profesión implicó 
una constante especialización como producto de las exigencias propias 
en el mercado de trabajo pues inició en la manera en que las actividades 
laborales son reconocidas y organizadas. 

Para finales del siglo XIX las escuelas se fundaban en la idea de que 
la educación consistía principalmente en “poner en forma la mente”, de 
acuerdo con categorías de desarrollo mental-comportamental -también 
llamadas facultades-, y gracias a disciplinas ad hoc para cada correspon-
diente categoría. Por ejemplo, el estudiar idiomas o lenguas resultaba 
muy útil para desarrollar la capacidad de construir discursos bien argu-
mentados, las matemáticas y la geometría para la capacidad de razonar, 
y captar relaciones entre cantidades abstractas y concretas. Por lo que 
se trata de una formación que produzca las capacidades o facultades in-
telectuales de contenidos disciplinarios “preestablecidos y pre dosifica-
dos”, mediante una aplicación exclusivamente intelectual. En el sentido 
contrario, las facultades prácticas, los contenidos prácticos y el modo de 
aprender por medio de la praxis, fueron voluntariamente ignorados y des-
preciados (Santoni, 1994, p. 48).
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Durante la revolución industrial, finales del siglo XVIII y siglo XIX, 
este proceso se vio fuertemente acelerado, así también, la manera en que 
se privilegia la organización laboral mediante esquemas de producción en 
serie, demandas laborales con actividades específicas y el establecimiento 
de redes de abasto y provisión más sofisticados (Hobsbawm, 1985). El 
surgimiento de una industria tecnificada cambió sustancialmente el pa-
trón de demanda laboral. La demanda laboral para el sector productivo 
se dividió en dos grandes grupos: la mano de obra que trabajaba en la 
fábrica como obreros especializados en actividades manuales simples y 
repetitivas, y la de profesionales en el manejo administrativo y organiza-
cional que condujera adecuadamente el proceso productivo tanto al inte-
rior como al exterior. 

No obstante, en la revolución industrial surge una nueva clase de de-
manda laboral: la de profesionales en el sector servicios. Estos profesiona-
les del servicio ya existían de manera primitiva a finales de la Edad Me-
dia y se componían de empresas navieras, en las actividades de aduana, 
y en todo lo relacionado con el comercio de bienes. Sin embargo, el sector 
servicios se diversificó a más áreas como la de abastecimiento alimenticio, 
provisión de servicios de salud, proveeduría en comercio interior e incluso 
en el inicio de un incipiente turismo económico. 

Anterior a los viajes por esparcimiento, existía un proceso de inter-
nacionalización del trabajo y la creación de entes económicos y sociales 
que lo representaban. El trabajo se internacionaliza y así también las 
formas en las cuales se da la especialización y transformación de la fuer-
za laboral. La inmigración permitió cierto equilibrio entre el “norte y el 
sur”, puesto que desde 1815 a 1860 Estados Unidos recibe el mayor movi-
miento de inmigración de la historia moderna, básicamente hombres que 
dominaban determinado oficio (Coriat, 1992).

La revolución industrial, con sus explosivas innovaciones tecnológi-
cas, posibilitó la rápida inserción de las actividades turísticas. Transpor-
tes e infraestructura hotelera fueron los dos soportes en los que se asentó 
la floreciente actividad turística, tales como el vapor en las locomotoras, 
lo que permitió en los inicios del siglo XIX un crecimiento vertiginoso del 
ferrocarril.8 Así en 1841 el inglés Thomas Cook movilizó cerca de 600 
personas con destino al Congreso Antialcohólico de Leicester, con lo que 

6	 Es importante resaltar la aportación de quienes practicaban determinados oficios 
como el relojero Watt quien inventó la máquina de vapor; el barbero Arkwright el 
telar de cadena y el obrero orfebre Fulton, el barco de vapor que fue una realidad 
laboral con ciertas consecuencias nostálgicas por la escala tan baja en la que ubica-
ban las artes mecánicas a diferencia de las artes liberales (Santoni, 1994, p. 45). 
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dieron inicio los viajes redondos en grupos con fines de negocio, entonces 
en 1846 realiza su primer viaje con guías intérpretes, y en 1851 funda la 
primera agencia de viajes Thomas Cook and Son (Goldstone, 2002, p. 39).

Un elemento que favoreció la organización de viajes por Tomas Cook 
por todo Europa fue sin duda la creación de los sindicatos, por la búsque-
da de mejores condiciones laborales y que además reclamaban esparci-
miento y tiempos de descanso, así la organización de sus agremiados trajo 
consigo además de mejoras salariales, mayor tiempo libre para el disfrute 
del ocio; esto aunado al desarrollo de los transportes es lo que hace surgir 
la necesidad de un profesional en estas áreas. Por ello, el turismo es una 
carrera que de manera implícita responde a una dinámica capitalista a 
finales del siglo XIX. 

Si bien la mayor parte de la demanda de trabajo era de obreros con 
poca calificación, los procesos de producción y el comercio demandaban 
la existencia de una clase de profesionistas universitarios avocados al 
desarrollo industrial y sus actividades colaterales, como el comercio. La 
Inglaterra de la revolución industrial vio el surgimiento de la mayor par-
te de sus universidades tradicionales y la diversificación académica de 
currículo. Aunque el currículo tradicional versaba todavía hacia las cien-
cias exactas, empezó el surgimiento de carreras apegadas a las demandas 
laborales tales como las de derecho y la administración, agrupando en 
estas dos, otra gama muy amplia de disciplinas.

A principios del siglo XX, la revolución industrial tiene un punto de 
quiebre. Los procesos productivos tan eficientes empiezan a enfrentar un 
mercado mundial más bien restringido por el desacuerdo entre el nivel de 
crecimiento de la producción y la tasa de consumo de estos bienes. Auna-
do a esto, el incipiente mercado financiero se ve ampliamente saturado de 
especulaciones y surge un gran desequilibrio que frenó de golpe todo el 
proceso de evolución económica: la crisis de 1929. Ésta es definida como 
un exceso de oferta donde la demanda agregada se ve ampliamente supe-
rada por la oferta. Por tanto, los inventarios crecían a ritmos alarmantes, 
al mismo crecimiento de los procesos productivos. El desempleo surgió 
como una consecuencia natural ante las caídas en las ganancias de las 
empresas, las cuales se vieron forzadas a cerrar y a despedir trabajado-
res, con lo que se cerraba el círculo vicioso, ya que esta masa trabajadora 
no tenía ingreso para el consumo. 

En términos de las profesiones, con la caída de la demanda de traba-
jo, el proceso de evolución de las mismas se detuvo. Como bien lo expresa 
Ortega (2005, p. 54) “la articulación entre la disciplina y la utilidad se 
interrumpe por no ser socialmente útil al verse limitado a ejercer su pro-
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fesión”. El desempleo hizo inútil la evolución profesional porque no había 
incentivos para la oferta laboral. De esta manera, y aunado a una terrible 
crisis económica mundial, el sistema educativo se vio fuertemente depri-
mido, había perdido sentido para un mercado en crisis. Las universidades 
perdieron presencia, no había razón de ser de centros de capacitación ni 
formación en artes u oficios; como no hay demanda laboral, tampoco hay 
demanda suficiente para educarse.

La crisis trajo en sí misma la solución y los nuevos derroteros en ma-
teria de educación. Aparece Keynes en escena y la política de incentivos 
a la demanda agregada. En su obra Teoría general del empleo, el interés y 
el dinero menciona la necesidad de intervenir en la demanda agregada 
y asume que el mercado por sí mismo es un regulador imperfecto, de tal 
manera es necesario que el Estado, como un tercer agente económico, 
intervenga en el mercado.

Con el Estado entra a escena un nuevo tipo de profesional: el burócra-
ta experto y las actividades recreativas llamadas " hobbies". Estas medi-
das de incentivos a la demanda agregada fueron exitosas y fortalecidas en 
gran medida por los conflictos bélicos mundiales. La demanda agregada 
creció y la economía se reactivó. Los gobiernos subsidiaban de manera 
directa o indirecta los ingresos de los trabajadores y establecieron un con-
junto de medidas y actividades económicas nuevas y diversas.

Ante este desarrollo económico se dio una consonancia con el siste-
ma educativo que permitió el surgimiento de nuevas profesiones con vo-
cación de Estado. Igualmente, con una visión de regulador primigenio, 
demandaba una cantidad de profesionales dedicados a la administración 
y regulación de las actividades económicas no sólo privadas sino ahora 
también públicas. Surge la necesidad de cubrir aspectos desde políticas 
públicas hasta educación. Se consolida la educación pública en el sentido 
de que forma parte de las actividades del Estado y en es te  contexto 
l a  universidad respondía ahora a la necesidad de formar cuadros para el 
sector público. 

En el periodo de posguerra, las profesiones se consolidaron en el pro-
ceso de reconstrucción mundial; en consecuencia, la economía durante la 
primera parte del siglo XX se centró en la consolidación de los espacios 
industriales y la creación de redes de producción. Una parte muy impor-
tante del mundo tuvo la iniciativa de buscar su crecimiento a través del 
mercado interno mediante el modelo de sustitución de importaciones, y 
aunque no fue igual en todas las regiones, es verdad que el mundo tuvo 
un retroceso en cuanto a la globalización económica.
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Esto permitió que los países detonaran su industria local y propusie-
ran estrategias de desarrollo basadas en sus propios recursos y capacida-
des. El crecimiento basado en mercado interno permitió el fortalecimiento 
de mucha de la industria infante, pero tenía el problema de los bajos nive-
les de competitividad. El Estado, al mismo tiempo, era el orquestador de 
esta estrategia; buscaba consolidar una estructura de regulación guber-
namental y asimilaba en muchos casos la rectoría de ciertas actividades 
económicas y especialmente aquellas que tenían que ver con los recursos 
naturales.

La demanda laboral en la misma Europa se movió en esta lógica, y se 
empezó a generar un proceso de profesionalización de los oficios, de las ac-
tividades informales y de prácticas dentro del sector servicios. Es en este 
sentido que la especialización y diversificación profesional toma rumbos 
definitivos para responder a una demanda privada y pública por activida-
des muy específicas. Carreras como economía se separa del derecho; las 
ingenierías se diversifican en varios tipos de acuerdo con la demanda del 
país, e incluso, las profesiones como el turismo obedecen a una lógica 
de demanda del Estado como parte del eslabonamiento de actividades 
económicas diversas.

Finalmente, el advenimiento del neoliberalismo y del proceso de cre-
cimiento exportador transforman la economía mundial en un modelo al-
tamente globalizado e interconectado en todos sus procesos productivos 
y de servicios que hace del mundo un solo espacio económico y minimiza 
el impacto del Estado aunque se tropicalizan las demandas laborales del 
mismo para el sector privado internacional. Esto es, adaptar la dinámica 
de los mercados laborales locales a los requerimientos del consumo y pro-
ducción a nivel global. Por ejemplo, en la estandarización de la producción 
de bienes y servicios en el sector turístico donde la atención hotelera asu-
me códigos comunes a nivel mundial9. 

La educación se globaliza también, y su diversificación y especiali-
zación posterior obedece ya no sólo a las demandas nacionales sino a los 
modelos internacionales. Las profesiones se han globalizado, como globa-
lizado es el mercado de trabajo.

9	 Un ejemplo práctico es la utilización de un software especializado en reservaciones 
y ventas de servicios de hotelería. Otro ejemplo serían las agencias de viajes inter-
nacionales.  
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Origen de la educación turística 

Históricamente, a la par del desarrollo del mercado de trabajo y el co-
mercio internacional se presentan en la antigüedad las primeras moti-
vaciones para viajar; así se gestó la actividad turística. A partir de esta 
idea, en el presente capítulo registramos algunos acontecimientos que 
consideramos los antecedentes de la actividad turística y, por tanto, de la 
educación turística en la lógica de la creación de una profesión moderna.

En principio, los elementos que anteceden al campo del turismo están 
vinculados con la religión y el comercio. Los sucesos de viajes más anti-
guos quedaron registrados en los muros del templo de Deit El Bahari, en 
Luxor (Egipto). Así también se sabe que existían diferentes motivaciones 
de viajes en el Mediterráneo, como también los viajes comerciales de los 
fenicios en el Oriente. Podemos identificar también, los viajes por placer 
de los romanos a los spas y las diversiones teatrales en Asia Menor (334 
a.C.); como los viajeros que arribaban a Éfeso (Turquía) siguiendo la ruta 
de los acróbatas como una forma de búsqueda de diversión, además del 
interés por el comercio durante el gobierno de Alejandro el Grande (De 
la Torre, 1980).10 Sin embargo, poco tenían que ver estas actividades con 
nuestra idea actual del turismo, en virtud de que expresaban simplemen-
te la voluntad de expansión comercial o de conquista de lejanas latitudes 
(Goldstone, 2002).

Con el rompimiento de las rutas comerciales al Oriente y la atomiza-
ción del Imperio romano da inicio la Edad Media donde el trastrocamien-
to comercial lleva aparejada una relativa inmovilidad de la población y la 
incipiente movilidad turística cesa ante la incomunicación territorial. El 
turismo ve mermada su movilidad internacional y son sólo las peregrina-
ciones al interior de Europa a recintos religiosos y sitios de piedad, lo que 
mantiene vivos los servicios de hospedaje y entretenimiento.

Después de un largo proceso de oscurantismo, se empiezan a resta-
blecer las rutas comerciales al Oriente y el comercio florece en las ciuda-
des-Estado, principalmente del Mediterráneo, como es el caso de Génova 
y Venecia. La clase que lidera este proceso es la burguesía de las ciudades. 
El comercio inicia en las grandes ciudades pero pronto busca la salida a 

10	 En el siglo XVIII ya se empleaba en Inglaterra el término turista, vocablo inglés 
como galicismo francés. Así comienza a utilizarse en Francia para designar a perso-
nas que viajaban por placer o curiosidad; se reconoce el término desde 1670. Saint 
Morice publica en 1672 la Guía oficial de los extranjeros por Francia describía de-
talles de caminos, sitios y dialectos alrededor de París, Le grand y le petit tour (De 
la Torre Padilla, 1980 pp. 11-17).   
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las villas feudales con el surgimiento de los mercaderes. Así también, 
el comercio medieval se desarrolló desde su origen bajo la influencia de          
la exportación, lo que hizo predominante a estos mercaderes profesionales 
como impulsores del rompimiento de la Edad Media (Pirenne, 1983 
p.106). 

A finales de la Edad Media se hace notar la utilización del ocio con 
actividades tales como los peregrinos que viajaban a los principales lu-
gares sagrados de Europa y quienes acudían a los spas ya populares en 
Inglaterra en el siglo XVIII, donde además había espectáculos, juegos de 
azar y baños de mar (McIntosh y Gupta,1983 pp. 17-22)11.

Sobre la base de las ideas expuestas líneas arriba, digamos que no 
existe un único proceso que haya dado origen a la actividad turística, sino 
que se fueron correlacionando en tiempo y espacio según la lógica de cada 
país o continente desde la antigüedad, pero sí podemos identificar que las 
primeras formas de capacitación turística se dieron en términos de oficios 
que obedecían al surgimiento de la actividad turística en un mundo direc-
cionado hacia la modernidad. 

Es precisamente en la revolución industrial donde surgen nuevas for-
mas de producción, consumo y comunicación (Touraine, 2006), además 
de una nueva clase de demanda laboral: la de profesionales en el sector 
servicios, misma que ya existía de manera primitiva a finales de la Edad 
Media en todo lo relacionado con comercio de bienes. Un claro ejemplo son 
los flujos de población a los puertos como Venecia, Génova y Brujas y el 
florecimiento de las ferias de Champaña en la Edad Media. En Italia es 
precisamente en las ferias de Champaña donde también se gestó el ante-
cedente de los acuerdos comerciales entre países y regiones que desem-
peñaron el papel de clearing house12  embrionario, y al pasar del tiempo 
se vino la decadencia de las ferias dado el avance en la navegación y el 
establecimiento de los comerciantes sedentarios, pero esta manifestación 
de las primeras motivaciones para realizar viajes, sigue con el paso de 
los años con lo que se formaliza cada vez más el comercio y la actividad 
turística simultáneamente. 

La efervescencia propia de un renacimiento comercial en Europa, 
generaba entre otras cosas un intercambio sostenido y vigoroso de una 

11	 Veblen (2005) en su obra La teoría de la clase ociosa aun cuando no refiere específi-
camente al turismo, hace una distinción entre el trabajo productivo y el trabajo de 
los servicios al remitir el origen de esta clase a partir del surgimiento de la propie-
dad con la lucha de posesión de bienes en la Europa feudal. 

12	 Se refiere al sistema de pagos de las deudas por compensación dados los  préstamos 
contraídos por comerciantes  o por particulares.   
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población comerciante en toda Europa. El turismo empezó entonces no 
sólo en la movilidad de gente que realizaba comercio sino en los primeros 
intentos de ofrecer servicios de esparcimientos para todos aquellos comer-
ciantes y marinos que invadían los puertos del Mediterráneo, los de Flan-
des e incluso un fuerte intercambio poblacional con los puertos ingleses. 
Estas actividades económicas dan nacimiento al turismo en el continente 
europeo, específicamente porque se reconoce que “[…] los italianos fueron 
los iniciadores del comercio internacional” en la época moderna (Pirenne, 
1983, p.118). Es de reconocer que hubo esparcimientos turísticos que se 
originaron básicamente con las tabernas, la prostitución sistemática y 
los hospedajes, tres actividades clásicas turísticas que reinarían desde la 
Edad Media hasta los albores de la Revolución Industrial. 

En la Revolución Industrial los cambios más importantes que exis-
tieron dentro de la experiencia turística de Europa fueron dos: primero, 
la modernización de los medios de transporte que sustituyeron los viejos 
barcos de finales del Medievo hasta los primeros propiamente de pasa-
jeros y no de carga, modernos y tecnológicamente desarrollados para un 
demandante mercado de turismo. Segundo, a partir del descubrimiento 
de América, en la Revolución Industrial se consolidó una modalidad de 
turismo migrante que se fortalecía en las grandes vías entre Europa y las 
Américas. 

La revolución industrial dio lugar a una opulencia económica sin 
precedentes. La capacidad de las clases pudientes por financiar esparci-
miento trascendió las fronteras y surgen los primeros barcos hechos pa-
ra una población turística que cada vez se consolidaba más fuera de los 
establecimientos de hospedaje y los bares, surgieron entonces museos y 
demás atractivos turísticos propios del progreso donde el turismo empezó 
a ser no sólo una actividad económica productiva sino estratégicamente 
relevante. Para finales de la Revolución Industrial este turismo había 
llegado a un punto de saturación. De esta misma manera los gobiernos 
nacionales empezaron a diseñar estrategias de regulación, organización y 
promoción de esta actividad económica. 

Un caso particular que nos ilustra cómo es que el tráfico turístico 
seguía a la par de las actividades comerciales en el siglo XIX, es la base 
de un acuerdo internacional que relacionó las actividades económicas en 
1932. Alemania firmó con Austria un acuerdo de compensación de pagos 
(clearing), en virtud del cual los ingresos del tráfico turístico de Alemania 
a Austria, servirían para pagar los créditos que se habían ido acumu-
lando a favor de Alemania (Norval, 2004). Así pues, desde 1932 se han 
firmado acuerdos que se refieren al intercambio de mercancías entre los 
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gobiernos contratantes, así como a la liquidación de deudas comerciales y 
de otra naturaleza (que consideraban los gastos de los turistas) dentro de 
la compensación bilateral. 

Aunado a los intereses comerciales encontramos que en Europa la 
migración era un fenómeno muy particular de los jóvenes que dominaban 
algún oficio y que buscaban mejores condiciones de vida, principalmente 
hacia Estados Unidos. Así, paralelamente, el impulso industrial lograba 
tener una válvula de escape a la presión de los mercados saturados por 
el exceso de producción y la necesidad de materia prima con el descubri-
miento del Nuevo Mundo. Este evento fue primordial porque fortaleció 
el llamado triángulo económico de la producción europea, la provisión de 
materia prima proveniente de América Latina en sus colonias y la explo-
tación de mano de obra africana en estas colonias. 

Sin embargo, con los avances en las vías de comunicación se incre-
mentó proporcionalmente más la migración obrera de mujeres que de 
hombres, caracterizadas sensiblemente como menos cualificadas. Por 
ello, esta migración era para dedicarse no a la producción en masa, sino 
a los servicios como hostelería y establecimientos de bebidas, bancos y 
seguros (Coriat, 1992). Las mujeres al pertenecer al oficio de los servicios 
correspondían al estereotipo de estas actividades que demandaban menor 
esfuerzo físico, marcando desde entonces diferencias de género. Asimis-
mo, otros oficios fueron evolucionando dadas las demandas del mercado 
laboral en proporción a los avances tecnológicos, políticos y económicos, 
según se percibía en cada país la necesidad de formar recursos humanos 
especializados. 

Así, la Europa de la revolución industrial vio el surgimiento de la 
mayor parte de sus universidades tradicionales y la diversificación aca-
démica de la currícula. El caso de la educación universitaria en turismo, 
comenzó con una formación técnica orientada a la hospitalidad en 1893, 
específicamente en Lausanne´s School, Suiza. La formación académica 
se centraba en aspectos operativos de la hospitalidad con el soporte de 
las asociaciones de hoteles locales (Formica, 1996), en virtud de las ne-
cesidades imperantes del mercado de trabajo en términos de brindar el 
servicio de hospedaje tanto como alimentación.

Posteriormente se expande esta vocación en toda Europa consideran-
do el turismo una actividad más cultural que se manifestaba desde anta-
ño por las relaciones comerciales establecidas entre países, por lo que la 
educación turística se va direccionado en Europa al estudio teórico no pre-
cisamente del turismo sino de los aspectos sociales, económicos y cultura-
les del turismo, esto es, estableciendo una brecha como un nuevo campo 
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en vías de consolidación con las disciplinas formales en las escuelas de 
comercio y las mismas disciplinas de las ciencias sociales y económicas. 

Echtner (1995, p. 130), al analizar la formación académica en el nivel 
superior del turismo en el mundo, identifica que el tipo de educación que 
se brinda en un país está en función de su sistema político. Dentro de 
este marco, presenta dos enfoques de educación: una llamada vocacional 
al referirse al tipo técnico y otra profesional, que da soporte al desarrollo 
empresarial del sector turismo. 

En este mismo sentido, reconociendo los antecedentes de la educa-
ción turística, Jafari (2005) modela la educación turística representada 
en la siguiente figura en donde se diferencian en la base de la pirámide 
las capacidades básicas para una formación técnica y en la cúspide, la 
evolución o consecución de otras habilidades propias para un nivel de 
educación superior. 
La figura nos ilustra las dos formas de educación turística como una voca-
ción técnica y otra profesional. En la primera es donde se requiere conocer 
el espacio de trabajo en principio como actividades domésticas auxiliares 
a la hospitalidad, con ciertas habilidades técnicas que obedecen a la re-
petición de una misma labor, mismas que fueron necesarias en principio 
con el desarrollo del comercio y después para el disfrute del ocio. En la 
segunda forma existen los requerimientos de un mundo direccionado a 
la modernidad con la existencia del establecimiento formal de hoteles y 
restaurantes principalmente, por ello era ya necesario la administración 
de los mismos y no sólo la prestación de un servicio de hospitalidad que es 
precisamente lo que nos muestra la figura en la cúspide. 

Este requerimiento profesional demanda una instrucción académi-
ca para contar con un manejo conceptual del turismo, una mente abierta 
para captar las demandas del mercado turístico y un entendimiento del 
porqué del turismo para ofrecer una diversidad de alternativas para los 
diferentes segmentos de la demanda del turismo, diferenciando un tu-
rismo de negocios, con el de salud, de ocio, religioso entre otras que se 
entienden en el sentido de diferencias en la motivación del viaje, por lo 
tanto también la existencia de diferentes requerimientos en y durante su 
movilidad turística. 

Entendemos pues que tanto en Europa como en Estados Unidos se 
precisaba una formación técnica en las que era prioritario lo relativo a 
cuestiones operativas de la hospitalidad, y posteriormente se ve la necesi-
dad de formar administradores de hoteles con herramientas relacionadas 
con el manejo de los negocios, por el interés tanto del sector público como 
privado dado el rápido crecimiento de la actividad turística, lo que pro-
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vocó el establecimiento de departamentos especializados en turismo en 
algunas universidades (Inui Yuka et al., 2010, p. 26) .

Figura 1 La educación turística 

Fuente: Jafar Jafari en El turismo como disciplina científica (2005). p. 49
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13	 Situación muy diferente en México, puesto que aun cuando también surge con la 
vocación técnica, se dio prioridad a la actividad de guía de turista y no al manejo de 
hoteles. 



44 Turismo. Identidad y profesión

que esta profesión se gesta; un ejemplo de ello es que no todas las uni-
versidades consideran el establecimiento de un departamento específico 
de turismo, pues indudablemente el surgimiento de las universidades que 
atienden la demanda de recursos humanos en turismo presentan varia-
ciones en cada país, según aspectos sociales, culturales, políticos y econó-
micos. 

En el caso de Francia, los programas de turismo se comenzaron a 
ofrecer con la modalidad de dos a cuatro años, enfocados básicamen-
te a una preparación desde el tipo bachelor. Por otra parte en cuanto a 
Suiza, se desarrollaron cursos en los colegios de negocios, y con el depar-
tamento de Tourism Economic en el College of Comerce and Economics. 
Asimismo, las primeras universidades norteamericanas nacieron como 
resultado de iniciativas locales tomando la herencia inglesa. Sin embar-
go, rápidamente el perfil inicial de las universidades norteamericanas 
evolucionó introduciendo un conjunto de enseñanzas que en Europa no 
se consideraban universitarias, entre ellas, las disciplinas técnicas como 
el turismo, las de finanzas y las de negocios —como es el caso de Harvard 
Business School, fundada en 1908— y en la mayor parte de los casos, 
orientadas a la investigación. Un resultado de esta orientación de la edu-
cación en Estados Unidos es la existencia de más revistas especializadas 
en turismo a diferencia de Europa, que sólo se cuenta con la Tourist Re-
view (Formica, 1996, pp. 318-320). 

En América del Norte la educación turística tiene su antecedente más 
tardío, probablemente porque la migración recibida de Europa ya estaba 
instruida en el sector “servicios” y no se percibía la necesidad de recursos 
humanos con una instrucción académica, pero los grandes hoteles de Es-
tados Unidos comenzaron a demandar recursos humanos especializados, 
y en el año de 1922 se fundó el programa de gestión hotelera en la Univer-
sidad de Cornell. Al igual que en Europa, la formación académica inicia 
con un enfoque de formar técnicos específicamente orientados a la prepa-
ración de estudiantes para la industria de la hospitalidad. El antecedente 
del modelo anglosajón consistió en el mejoramiento del conocimiento para 
el correcto manejo de hoteles y restaurantes, en especial para resolver los 
problemas relativos a la gestión hotelera (Formica, 1996). 

Con el fin de la segunda guerra mundial, la dinámica económica mun-
dial se orienta a la reconstrucción europea, por tanto América formó parte 
del cuadro de proveedores y el turismo, aun cuando era de élite, presentó 
mayor movimiento en el mundo y también se incrementó el número de 
universidades con educación turística en diferentes regiones. 

En América Latina después de un convulsionado siglo XIX donde to-
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das las naciones enfrentaban procesos militares, ya sea por independen-
cias, revoluciones o guerra civiles, la práctica del turismo era obviamente 
limitada y, por tanto, su formación en esta área no era un requerimiento 
que el mercado reconociera e impulsara.

En este contexto, a principios del siglo XX muchos de los conflictos 
y coyunturas críticas latinoamericanas fueron menguando; se resolvían 
independencias, revoluciones e inestabilidades políticas. Al advenimiento 
de cierta paz en la región, los flujos de movilidad de personas por mo -
tivo de recreación tanto al interior de los países como al exterior de los 
mismos se incrementaron.

El floreciente mercado turístico inicia formalizando las ideas sobre las 
necesidades a cubrir según las condiciones sociales, políticas, económicas 
y culturales. Esto propicia un conjunto de ideas, estructuras y principios 
ideológicos bajo los cuales las políticas sobre turismo inician en América 
Latina al comenzar una presión por parte del mercado de trabajo para 
cubrir ciertas necesidades específicas propias del movimiento a partir del 
ocio14. Es claro que el turismo inicia en las actividades de hospedaje y 
alimentación porque son las primigenias en la actividad turística. 

Aunado a la situación de América Latina, el flujo turístico motivó a 
los sindicatos en Argentina para capacitar al personal en lo que podría-
mos denominar oficios del turismo: mucama, barman, mozo o cocinero. 
Eso tiene una presencia muy significativa cuando el peronismo despunta 
el turismo de carácter social y se hace más fuerte después de su derro-
camiento mientras los sindicatos toman fuerza. El Estado no manejaba 
el turismo, sino la Fundación Eva Perón; la expansión de los sindicatos 
coincide con la década del turismo durante los años sesenta. Las orga-
nizaciones gremiales se hicieron de inmuebles que los constituyeron en 
hoteles, paralelamente en 1963 la Universidad Mar del Plata hace un 
convenio con la Cámara de Comercio del Mar del Plata para crear 
un departamento e impartir la carrera de turismo, así es como aparece la 
primera licenciatura en turismo en Argentina15. 

14	 De acuerdo con Veblen (1944), el surgimiento de las posibilidades del ocio engendra 
una diferenciación importante entre las actividades productivas y de servicios. De 
esta manera es de notar que la holgura que se empieza a manifestar por parte de 
las clases más poderosas detona un proceso de creación profesional que se enfoca-
ba, primeramente, las actividades de hospedaje y servicios de alimentos propios de 
la actividad doméstica por el sector femenino. 

15	 Información relativa a Argentina es producto de la estancia académica en la UBA. 
Entrevista personal con el profesor de la UBA, Alejandro Capanegra y la profesora 
Martha Nepomneschi en la ciudad de Buenos Aires, Argentina, mayo de 2012.
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Posteriormente, una vez que la idea del turismo y las implicaciones 
sociales de un mercado turístico se consolidan, se gesta dentro de cierto 
nivel de estabilidad política latinoamericana la necesidad de establecer 
políticas públicas alrededor de una naciente actividad económica reco-
nocida y formalizada por medios legales. De Kadt (1979) argumenta vi-
gorosamente que el turismo es motor del desarrollo en América Latina, 
aunque a principios del siglo XX no es muy sostenible esta premisa, es 
claro que sí fue considerada una actividad estratégica en un momento 
dado por muchos países de América Latina.

El desarrollo del turismo en México: las políticas públicas

En México, después del periodo posrevolucionario, las demandas de mer-
cado laboral se centraban en la reconstrucción nacional. El surgimiento 
de la educación técnica respondía a esta imperiosa necesidad de personal 
capacitado en los trabajos de construcción y rehabilitación de la infraes-
tructura nacional que se combinaba con la limitada oferta universitaria, 
donde surgen las primeras profesiones, como la de leyes (1553), arquitec-
tura (1786) y medicina (1833) y posteriormente agronomía (1854), inge-
niería civil (1868), ingeniería petrolera (1915) y economía (1935). Pode-
mos decir que “Sobre las profesiones recae parte de la responsabilidad de 
resolver serios problemas de desarrollo” (Cleaves, 1985, p.57). 

Fue entonces cuando la Secretaría de Economía creó la Escuela Téc-
nica Hotelera en el año de 194716 . Se puede identificar que una vez que el 
gobierno toma conciencia de la actividad turística, entonces se considera 
la formación universitaria en turismo en 1958, en la Universidad Autóno-
ma del Estado de México (UAEM), en virtud de que la actividad turística 
presentaba implicaciones con una nueva percepción del trabajo y de los 
acontecimientos políticos y económicos. Reconocemos que Miguel Alemán 
fue el primer presidente que visualizó al turismo como un fenómeno eco-
nómico que favorecía la captación de divisas, pero su visión iba más bien 
con el interés del financiamiento de la industria de la transformación y 
sus planes por vincular la educación y cultura. 

En México, la política pública jugó un papel determinante en la acti-
vidad turística pues posteriormente se aprecia la implicación de esta po-
lítica en el rumbo que toma la educación turística, porque implícitamente 

16	 Centro de Estudios Sociales y de Opinión Pública, “Antecedentes”, en Turismo. 
Disponible en http://www.diputados.gob.mx/cesop/Comisiones/2_turismo.htm
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tomaron dos rumbos complementarios: por una parte, los gobiernos ini-
ciaron un conjunto de políticas aplicadas a ciertas actividades turísticas 
con la generación de las condiciones económicas, políticas y legales para 
el desarrollo de esta actividad. Por otra parte, Clancy (1999) argumenta 
que el proceso neoliberal favoreció el dinamismo del turismo debido a las 
mínimas barreras proteccionistas que sería difícil de imaginar sin el pa-
pel activo del Estado mexicano.

Las acciones del gobierno se presentan de manera esquemática en la 
tabla 1.1 como evidencia del marco legal que direccionó la actividad turís-
tica y que posteriormente podemos identificarlas en el rumbo que llevaría 
entonces la educación turística en México. 

Tabla 1.1. Acciones gubernamentales que favorecieron 
el desarrollo del turismo en México

Plutarco Elías 
Calles  

 Emilio

 
Portes Gil 

(1928 -1930)

 

1926  
 
 

Aparece el concepto turismo  en México con la Ley de Migración que 
antecede a la Ley General de Población  de 1936.  

Se crea la Comisión Mixta Pro turismo con el obje�vo de incrementar 
el movimiento turís�co hacia el país. 

 
Abelardo L. 
Rodríguez 
(1932 -1934)

 

1929

 

Otorga a la Secretaría de Economía Nacional las atribuciones 
legisla�vas en materia turís�ca. 

Lázaro Cárdenas

 

(1934-1940) 

1935

 

Se promulga el decreto que crea la Comisión Nacional del Turismo, 
donde par�cipan

 

 los sectores público y privado.

 
1937

 

Se regula el oficio de guía de turista y la ac�vidad de las agencias de 
viajes, se crea el Departamento de Turismo, órgano de la Secretaría 
de Gobernación.  
Se funda el Club de Viajes PEMEX y la Asociación Mexicana de 
Agencias de Viajes.

 1939
 

Se crea El
 

Consejo Nacional del Turismo, estableciendo comisiones 
locales de turismo en los estados de la República. 

 
 

Miguel Alemán 
Valdez

 
(1946-1952) 

1947

 
 
 
 
 

 

1948 

Se promulga la ley que

 

crea la Comisión Nacional del Turismo, 
estableciendo mayor intervención del Estado en las empresas privadas 
dedicadas a prestar servicios turís�cos.

 
Primero en ver al turismo como fenómeno económico con “La 
“La declaración turís�ca”.

 

Secretaría de Economía crea la Escuela Técnica Hotelera .

Primer vuelo comercial México -Madrid. 

1949 Se publica la primera Ley Federal del Turismo. 
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hospedaje, campamentos y paradores de casas rodantes. 

 

Carlos Salinas de 
Gortari (1989-
1994) 

 
Su lema “Modernización del Turismo” fortalece el turismo náu�co 
con la infraestructura de marinas.

 
Programas: “Frontera Norte”, “Ciudades Coloniales” y “Mundo 
Maya”.

 Ernesto Zedillo 
Ponce de León  
(1995-1999)

 

 

A�ende la contradicción entre necesidades del desarrollo del turismo 
y la conservación de recursos naturales y culturales del país. Inicia la 
preocupación por la sustentabilidad. 

 

Vicente Fox 
Quezada 
(2000-2006) 

2001

 

Proyecto de diversificación de los mercados, productos y des�nos 
turís�cos a nivel internacional. La mejora de la calidad que implica 
también calidad en la educación turís�ca.  
Programa

 

Pueblos Mágicos.

 
  

 

 

   

Adolfo Ruíz 
Cor�nez 
(1952-1958) 

1956

 
 

1958 

Se crea el

 

Fondo de Garan�a y Fomento al Turismo, el cual se 
manejó en fideicomiso de Nacional Financiera S. A.

 

Se crea la

 

primera escuela universitaria de turismo en la UAEM.

 

Primer jet

 

de aviación comercial en México.

 

Adolfo López 
Mateos

 

(1958-1964) 

1962

 

Elaboración y publicación de un Plan Nacional de Desarrollo 
Turís�co.  

Se funda el cuerpo de auxilio en carreteras den ominado “Ángeles 
Verdes”.

 

 

Gustavo Díaz 
Ordaz

 

(1964-1970) 

1965

 

1967 

 

1968 

Creación de la Administración de aeropuertos

 

(ASA).

Se publica el reglamento de guías de turistas, guías de choferes y 
similares y en 1969, el de las agencias de viajes.

 

Se funda la segunda carrera universitaria en turismo en la 
Universidad de Guadalajara 

Luis Echeverría 
Álvarez

 

(1970-1976) 

1973

 

1974 
Incen�vos fiscales para inversión extranjera directa en turismo.

Nueva Ley Federal de Fomento al Turismo.

  

Fondo Nacional del Turismo (FONATUR).

 

Se crea la Secretaría

 

de Turismo.

 

José López 
Por�llo (1976-
1982) 

Se facultó a la Secretaría de Hacienda para otorgar es�mulos fiscales 
en inversiones turís�cas.

 Se organizó el inventario turís�co nacional.  

Miguel de la 
Madrid
(1982-1988) 

1984 Se cancelaron varios de los programas que habían iniciado en el 
sexenio anterior como el Centro de Estudios Superiores en Turismo.

Se autorizaron los vuelos chárter. 

Se actualizan los reglamentos de agencias de viajes; guías de turista; 
y se crean los de arrendadoras de automóviles; de establecimientos

de 
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Fuente: elaboración propia con base en información del Centro de Estudios Sociales y de 
Opinión Pública, “Antecedentes”, en Turismo. Disponible  en http://www.diputados.
gob.mx/cesop/Comisiones/2_turismo.htm

*Paredes, M (25 julio de 2011). Sexenio de contrastes en el sector turismo. Excelsior. Recu-
perado de http://www.excelsior.com.mx/2012/07/25/dinero/849777

**Presidencia de la República (2018). México, sexto destino turístico más importante del 
mundo: Enrique Peña Nieto. [online] Recuperado de  https://www.gob.mx/presiden-
cia/prensa/comunicado-154410?idiom=es

Podemos apreciar en la tabla 1.1 que el crecimiento turístico impulsó 
al gobernante en turno a realizar acciones, primero para reglamentar la 
actividad, segundo para crear las condiciones de infraestructura necesa-
rias para su desarrollo. Por ejemplo, en la década de los años cuarenta 
inicia la construcción masiva de hoteles, restaurantes y agencias de viajes 
en el país con la iniciativa del gobierno de Miguel Alemán, porque México 
era visto como un destino internacional después de la segunda guerra 
mundial, en virtud de que Europa y Japón estaban en procesos de recons-
trucción nacional. 

Por ello es de notar que una vez que se establece un marco norma-
tivo y la generación de infraestructura turística, el siguiente paso es la 
visión de la planeación del sector que se aprecia con formalidad durante 
el sexenio de Miguel de la Madrid, para visualizar las posibilidades de 
diversificar la actividad turística que estaba limitada al “sol y playa”. Au-
nado a lo anterior, los avances en la tecnología influyen en las formas de 
hacer turismo; por tanto, un punto importante a resaltar es la búsqueda 
de mejorar la calidad de los servicios en todos los ámbitos, incluyendo el 
recurso humano y su educación con estándares de calidad internacional. 

Prosiguiendo nuestro análisis en la parte que interesa en esta in-
vestigación, nos invita a resaltar que las acciones gubernamentales en 
México generaron las condiciones para que el sistema educativo dé abrigo 
a una formación específica que responda a la necesidad del mercado turís-
tico mediante el desarrollo de profesionistas dedicados a esta actividad.

 
  

Felipe Calderón 
Hinojosa 

 

(2007-2012) 

2009

 

2011 
Nueva Ley General de Turismo. 

 

Acuerdo Nacional por el Turismo. 
El país �ene una crisis turís�ca debido a la disminución de turistas 
extranjeros  por diversos factores como el brote de la influenza y la 
imagen de inseguridad, además del cierre de 6 aerolíneas 
importantes.* 

 

Enrique Peña 
Nieto 
(2013-2018) 

2012 

2014 

México se coloca como el 6to país más visitado del mundo.

 

Inversión en infraestructura vial.
Fortalecimiento del �anguis turístico.
Inicio construcción Nuevo Aeropuerto Internacional de la Ciudad de 
México ** 
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Consideremos ahora que Ayikoru et al. (2008) además identifican la 
influencia ideológica del neoliberalismo en la educación superior en turis-
mo, desde una perspectiva de análisis del discurso político. Se aprecia que 
la política educativa cambió drásticamente con el establecimiento del mo-
delo neoliberal, por lo que algunos resultados del ajuste estructural fue 
el concebir al país y por consiguiente la universidad como una empresa. 

Como seguimiento de este ajuste estructural, la universidad identifi-
ca la necesidad de sumarse a una serie de indicadores para estar a tono 
con el mundo, aun cuando percibimos que México no lleva el mismo rit-
mo de desarrollo que otros países, puesto que la empresarialización de la 
educación en Estados Unidos se remonta desde 1905 cuando se realizaron 
comparativos entre universidades estadounidenses y europeas con el in-
terés de establecer indicadores de eficiencia (Ibarra Colado, 2005, p.104). 

Entendemos, pues, que al adoptar el modelo neoliberal, la educación 
toma la forma típica de la “racionalidad” de mercado y de la dominación 
burocrática. El liberalismo económico se distingue por el desarrollo racio-
nal de todos los factores económicos, sociales y culturales, pretendiendo 
una expansión económica en el ámbito industrial, empresarial, comercial, 
financiero y, por ende, también educativo reflejado en la concepción téc-
nica del saber; demanda creciente de funcionarios y expertos que es re-
sultado de la formación de recursos humanos para atender esa demanda 
en virtud de la lógica general de la dominación burocrática, que demanda 
nuevas formas de poder (Jerez Mir, 2002, pp. 180-181)17.

La educación en México y el turismo

Volviendo la mirada a las políticas públicas, una de las más importantes 
tiene lugar en la educación. La planeación educativa en México, se de-
sarrolla con la inminente creación del Consejo Nacional de la Educación 
Superior en 1935. La educación fue la actividad postergada de la recons-
trucción nacional y a partir de la creación de este Consejo, cobra fuerza en 
parte por la consolidación del espacio laboral. Las actividades económicas 
empiezan a definirse a partir de la consolidación jurídica nacional que es-
tablece pautas de regulación económica. La educación no es la excepción, 

17	 Weber en su libro Economía y sociedad. Esbozo de sociología comprensiva define 
el concepto de poder sociológicamente amorfo. Todas las cualidades imaginables de 
un hombre y toda suerte de constelaciones posibles pueden colocar a alguien en la 
posición de imponer su voluntad en una situación dada. Poder significa probabili-
dad de imponer la propia voluntad, dentro de una relación social (p.43).
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ya que entra en una dinámica jurídica olvidada durante los primeros 30 
años del siglo XX.

En la década de los años treinta no se pensaba en la educación en tu-
rismo, ni pensar en la visión que ya se tenía en Europa y Estados Unidos 
sobre esta actividad y la formación de recursos humanos. En México, el 
manejo de esta actividad estaba a cargo tanto de la Secretaría de Econo-
mía Nacional, como de la Secretaría de Gobernación por medio de un Con-
sejo Nacional de Turismo que se formaliza en 1939 con la propuesta del 
“[…] acercamiento social, cultural, espiritual, político y económico entre 
los pueblos, señalando al turismo como medio de tales propósitos” se-
gún los preceptos que se establecían en la Ley General de Población de 
1936 (Villaseñor, 1992, p.24) esto es, únicamente con la base de identi-
ficar al turista18 donde se incluían específicamente asuntos relativos con 
el registro de personas y para el otorgamiento de calidad migratoria, en 
virtud de que las instalaciones hoteleras en el país eran incipientes, y la 
visión del turismo en México era solamente de mantener buenas relacio-
nes entre países. 

A finales de la década de los años treinta, las profesiones eran ge-
nerales y generalizables a las distintas actividades. La especialización 
requerida por los mercados de trabajo crecía a un ritmo superior que la 
capacidad universitaria de diversificar su oferta de estudios profesiona-
les. Existe una fuerte transversalidad: profesionales de áreas específicas 
hacen trabajos correspondientes a otras áreas que la universidad todavía 
no ofrece.

La ordenación económica continúa en el periodo cardenista con fuer-
te vocación modernista y de implementación de las condiciones ideales 
para la participación de la inversión privada. Como seguimiento de esta 
política, la creación del Consejo Nacional de la Educación Superior se 
ve orientada a la consolidación de actividades profesionales demanda-
das por un mercado de trabajo diversificado. Ya no es sólo la educación 
técnica (que en estos momentos ha consolidado un esquema de trabajo) 
sino t a m b i é n  la  re-estructuración del sistema de educación superior 
que hizo cimbrar los fundamentos de las principales universidades del 
país que para 1945 sólo se contaba con once universidades, entre ellas, 
las centralizadas y consideradas como dominantes: Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM), Instituto Politécnico Nacional (IPN) y Uni-

18	 La condición de extranjero, se definió por primera vez en la Ley de Extranjería, de 
1854, la cual sería sustituida en 1886 por la Ley Vallarta, posteriormente la Ley de 
Inmigración en 1908, ampliada en 1926 y 1930 (Villaseñor,1992).
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versidad Autónoma de México (UAM). (Ibarra Colado, 2005). Es impor-
tante señalar que aparece la universidad privada como una de las formas 
en que la educación fue impulsada por un sector productivo cada vez más 
involucrado en las distintas áreas del acontecer nacional sin que el Esta-
do perdiera rectoría económica.

Durante la dinámica de reconstrucción de Europa durante la pos-
guerra, México, al formar parte de los proveedores internacionales, se 
comienza a hacer notar el movimiento turístico en el país; sin embargo 
el ritmo en la consolidación industrial pasa a ser ahora un ritmo más 
pausado. De tal manera, la educación empieza un ciclo de reorientación 
profesional, de formar cuadros emergentes a cuadros más especializados. 
En este contexto, como se mencionó en párrafos anteriores, la Secretaría 
de Economía creó la Escuela Técnica Hotelera en el año de 1947. Existe 
la visión de un proceso de especialización específico con la creación de ca-
rreras que obedezcan a dos entornos de mercado laborales: por una parte 
el surgimiento de un proceso de sustitución de importaciones que duraría 
cerca de 30 años en vigencia y, por otra, la consolidación de una estrecha 
relación entre los países enfocados a cuestiones de mantener buenas rela-
ciones sociales y culturales, más que con el interés de establecer relacio-
nes comerciales o económicas en términos de turismo. 

A partir del fin de la segunda guerra mundial, la economía mundial 
se encuentra convulsionada, México es proveedor de materias primas y 
el sector primario era la prioridad en un contexto social emergente. Exis-
ten niveles de pobreza alarmantes y la sociedad empieza a tejer sus es-
tructuras de manera rápida aunque no ordenada. La reconstrucción es la 
prioridad no sólo en el contexto económico sino también en el político y 
social. Desde el fin de dicha guerra y hasta principios de los años seten-
ta, el modelo imperante fue el de sustitución de importaciones donde un 
nacionalismo exacerbado se combinaba con una experiencia económica de 
crecimiento sin distribución y donde socialmente nos enfrentamos a una 
población que empieza a tomar el tamiz particular de una sociedad de-
pendiente de su entorno político y económico. El asistencialismo, la buro-
cracia, el partido único en el poder creaba una familia social disfuncional 
pero estable. El modelo de sustitución de importaciones es pues el mejor 
ejemplo de la relación entre un estado paternalista, una economía prote-
gida y una sociedad dependiente en todos sentidos.

La idea central a partir del surgimiento de la segunda guerra mun-
dial, de la migración española y de la expropiación petrolera, es el forta-
lecimiento de esquemas educativos que respondieran a las necesidades 
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crecientes de un mercado de suministros, lo que arrojó la consolidación de 
carreras profesionales con fuerte vocación industrial y económica.

La creación profesional es marcada por los ritmos económicos pero 
también va dando forma por los cambios dentro de la estructura jurídica 
como la creación de la Ley Federal de Turismo en 1949 y en 1956, el Fon-
do de Garantía y Fomento al Turismo, el cual se manejó en fideicomiso de 
Nacional Financiera, lo que propició el incremento de la infraestructura 
turística que permitió hacer un contexto legal adecuado para el surgi-
miento de nuevas profesiones. 

Vislumbramos entonces que en cada sexenio hay acciones concretas 
que dan cuenta de la postura del Estado en las actividades económicas 
del país, porque “El gobernante (o grupo de gobernantes) situado en la 
cima tiende a monopolizar la palabra y el uso legítimo de la coerción; sus 
decisiones ‘tienen autoridad’, es decir, están dotadas de alcance constitu-
yente” (Lagroye, 1993, p.38). 

Como seguimiento de esta actividad, la creación de organismos pa-
raestatales daban el servicio de agencia de viajes que prácticamente es-
taban al servicio de dependencias gubernamentales como PEMEX, IMSS, 
ISSSTE; el turismo era una actividad privilegiada para los burócratas de 
algunas dependencias, aún no era clara la visón económica para el país, 
esto estaba muy relacionado con la visión de quiénes tenían la decisión 
de autoridad en esa época, porque “hasta a mediados de los años setenta, 
los políticos –los abogados– fueron los que tuvieron la última palabra en 
la elaboración de políticas y las sugerencias de los técnicos –los economis-
tas– podían ser ignoradas” (Babb, 2003, p. 263). 

En términos de turismo, todo era visto al interior del país, organismos 
creados para el turismo nacional de una élite que pertenecía a determi-
nadas dependencias como PEMEX, donde el sindicato tuvo un papel muy 
importante tanto en el desarrollo del mercado laboral mexicano como en 
lo relacionado con el turismo, por los privilegios otorgados a este sector de 
la población trabajadora. 

Dada la lógica económica del país, la educación profesional de turismo 
se funda en la Universidad Autónoma del Estado de México (UAEM) en el 
año de 1958. El currículo claramente presentaba un énfasis al trato de los 
turistas, los cursos que se impartían se basaban en temas culturales como 
arqueología, antropología, folklore, historia y geografía; las carreras que 
se ofertaron eran “Guía diplomado en turismo” y “Agente técnico en tu-
rismo” con una duración de cuatro años. Se aprecia esa visión de antaño 
de sólo mantener buenas relaciones y con la lógica impuesta por Miguel 
Alemán de educación y difusión de la cultura, posiblemente este hecho 
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se debe al desarrollo de algunas disciplinas en el país como la sociología, 
en virtud de que ciertas actividades relativas al turismo estaban a cargo 
de la antropología y la sociología, en particular podemos citar que Lucio 
Mendieta y Núñez, quien inició su labor académica en el área del derecho 
en 1929, sigue con la sociología y continúa con publicaciones relativas a 
la sociología y el folklore en 1942, y después de diversos cargos universi-
tarios además en el sector público, llega a ser director de asuntos educa-
tivos y culturales del Consejo Nacional del Turismo, por tanto, su interés 
en el ámbito educativo lo plasma en un currículum de la Licenciatura en 
Diplomacia con áreas de idiomas y cultura (Olvera, 2004), mismas áreas 
que forman parte del currículum de la Carrera de Turismo de la Univer-
sidad de Guadalajara, fundada en 1968. Lo que nos hace reiterar la poca 
conciencia que tenía el gobierno mexicano en una formación universitaria 
en turismo y su visión de mantener buenas relaciones con los países y no 
de una actividad y formación universitaria turística con todas sus impli-
caciones económicas, políticas, sociales y culturales. 

En la década de los sesenta, se perciben avances importantes en ma-
teria de turismo en México. Un caso se suscitó en 1962 cuando se elabora 
y publica el Plan Nacional de Desarrollo Turístico que podemos entender 
como un llamado de atención para ver al turismo no sólo como una activi-
dad para tener buenas relaciones entre países sino el reconocimiento de 
los atractivos con que cuenta el país y la búsqueda de formas para dar a 
conocer y obtener un beneficio económico con dichos recursos, fue enton-
ces cuando se realiza la planeación de los centros de playa en Acapulco, 
Puerto Vallarta e Ixtapa, a partir de entonces, el turismo era práctica-
mente identificado en México por “sol y playa”. 

Sin embargo, la visión del turismo aún estaba vista sólo en la presta-
ción de un servicio, puesto que la segunda universidad que ofreció la for-
mación turística fue diez años adelante en la Universidad de Guadalajara 
(UdeG) con la carrera de técnico en turismo en 1968, dependiendo de la 
Facultad de Comercio y Administración19. 

El programa de la UdeG tenía una duración de tres años, aquí se pre-
senta otra visión de la formación en turismo más diversa que en la UAEM, 
quien fue pionera en México, puesto que los cursos estaban orientados 
a la cultura general desde las matemáticas, español, historia, derecho, 
literatura y administración, así como inglés y francés; se identificaba un 

19	 Según dictamen de fecha 13 de septiembre de 1967, en respuesta a la petición por 
el crecimiento de las actividades turísticas en el país y la importancia alcanzada en 
los aspectos económicos, culturales y de relaciones exteriores. 
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perfil de guía de turista con capacidad de interactuar con el turista ex-
tranjero y además con posibilidad de trabajar en el sector servicios en 
áreas administrativas. La percepción que se tenía en este tiempo era sólo 
para atender los servicios turísticos en virtud de que se contaba ya con 
una legislación más completa para operar el turismo, tal es el caso del 
Reglamento de guías de turistas, Guías de choferes y similares y en octu-
bre de 1969, el Reglamento de las agencias de viajes, a fin de ajustar el 
funcionamiento de estos prestadores de servicios.

A partir de entonces, en respuesta a la demanda educativa y la impor-
tancia que cobra el turismo en México y en el mundo, el plan de estudios 
de la UdeG se modifica en 1972, con la ampliación del plan de estudios a 
cinco años, presentando dos opciones: técnico en turismo y licenciatura 
en turismo, a la par se establece el Centro de Investigaciones Turísticas 
en la misma Universidad, y en 1975 se modifica el plan para enfocarlo 
a la formación en el área de planificación, tal vez este es un llamado a 
lo observado en la balanza de pagos, puesto que en los años setenta se 
presentó un déficit en la balanza de pagos, en virtud de que era más el 
turismo que salía al extranjero que el que México recibía; así también la 
presencia de eventos internacionales como el Mundial de Fútbol de 1970 
y el primer Festival Cervantino en 1972. 

En la década de los setenta fue cuando los programas técnicos exis-
tentes en las universidades: UAEM, UdeG, IPN y Universidad Autónoma 
de Nayarit (UAN) pasaron a tener carácter de licenciatura en turismo con 
una duración escolar de cinco años. Las profesiones comienzan a dar paso 
a la especialización requerida por los mercados de trabajo que crecía a 
un ritmo superior que la capacidad universitaria de diversificar su oferta 
de estudios profesionales en todas las regiones, puesto que sólo en los 
estados de México, Jalisco y Nayarit estaban presentes la formación en 
turismo en el nivel superior20. 

Lo anterior es en respuesta al rápido crecimiento de la demanda y de 
destinos turísticos en el mundo en la década de los setenta, que requería 
recursos humanos con un conocimiento más especializado en el turismo 
para atender básicamente seis áreas funcionales: administración, finan-
zas, recursos humanos, mercadotecnia, personal operativo y desarrollo 

20	 Sin embargo, aun cuando en Suiza inicia la formación técnica turística a finales 
del siglo XIX, como lo mencionamos anteriormente, las universidades de Europa 
cada vez más sensibles sobre la actividad turística comenzaron a ofrecer grados 
de associate bachelors a partir 1980, adaptándolos a cada país europeo según sus 
necesidades y perspectivas del turismo. Por ejemplo Italia para 1993 ya ofrecía el 
grado de Tourism Professional Operators y el de Economics of Tourism. 
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(Formica, 1996, p. 317), por ello inicia la formación universitaria en el 
nivel superior en turismo en el mundo21. 

El proceso de sustitución de importaciones consolidado y el plantea-
miento de la especialización profesional dentro de las esferas de la edu-
cación trajeron consigo el surgimiento de nuevas carreras orientadas a la 
satisfacción de mercados cada vez más especializados. La creación de 
la primera carrera de turismo en el país es un ejemplo de cómo, una vez 
satisfechas las condiciones profesionales básicas para la creación de valor 
económico nacional, el surgimiento de nuevas carreras viene acompaña-
do de necesidades económicas dentro del sector servicios una vez que el 
sector primario hubo de cumplir su ciclo de crecimiento y consolidación.

Con la primera gran crisis de deuda que rompe el modelo de sustitu-
ción de importaciones en la década de los setenta, se genera un cambio 
radical en la percepción de estabilidad social a una percepción de incer-
tidumbre, sobre todo por el aspecto económico. Dicha percepción se vivió 
sistemáticamente durante dos décadas, ya que estuvimos envueltos en 
tres crisis económicas mayores, dos mundiales de fútbol, un terremoto y 
un declive de la legitimidad política del partido gobernante. No fue sino 
hasta la entrada de la década de los noventa cuando se definió un nuevo 
modelo económico. 

21	 Además da inicio la investigación científica en turismo en 1973 con la creación de 
la revista internacional Annals of tourism que presenta el estado del conocimiento 
de los aspectos sociales del turismo (Panosso, 2008, p.33).



57

CAPÍTULO III

La identidad profesional: 
una revisión teórica

	

 

El concepto de identidad que comparte un grupo no es reciente. Las pri-
meras formulaciones están en los trabajos de Marx, Durkheim, Weber, 
Goffman, Blumer y George Simmel quienes exploraron la dinámica de 
formación de grupos enfatizando los conflictos que se generan en específi-
cos contextos históricos (Flesher, 2010, p. 393).  En este sentido, analiza-
mos el viaje teórico de éstos a partir de la sociología de las profesiones pa-
ra poder decantar una concepción primigenia de la identidad profesional 
del turismo. En este orden de ideas, tanto identidad como profesión han 
tenido un desarrollo teórico que habrá que seguir detenidamente para 
poder establecer el sustento en el cual este libro se desarrolla.

La sociología de las profesiones

A pesar de que la profesión existe desde épocas medievales, su estudio 
desde el punto de vista de la sociología fue durante mucho tiempo un 
enigma, ya que su jerarquización procedía desde tiempos más antiguos 
y no como una evolución natural al advenimiento de la revolución indus-
trial. 

Este hecho se sustenta en que las profesiones antes de la revolución 
industrial y durante ella parece que estaban fuera del corazón industrial 
de la sociedad y no formaban parte del pujante análisis del proletario y 
los poseedores de los medios de producción de acuerdo con el enfoque mar-
xista. Por tal razón, Marx trata de establecer el carácter negativo de las 
profesiones en la plusvalía. Por otra parte, Weber analiza su racionalidad 
e irracionalidad en la actividad económica y social, y Durkheim analiza 
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su condición corporativa a partir de considerarlos elementos de consenso 
social (Rodríguez, y Guillen, 1992).

Pero no es hasta el siglo XIX cuando el estudio de las profesiones to-
ma lugar de manera sistemática y organizada. Existen básicamente tres 
escuelas que están relacionadas en temporalidad con la evolución de 
la profesión misma hasta nuestros días: la escuela definitoria, la escuela 
evolutiva y la escuela revisionista. Éstas van de la mano con la evolu-
ción profesional y son una exhaustiva revisión de su realidad intrínseca        
(Rodríguez, y Guillen, 1992).

En la escuela definitoria las profesiones juegan el doble papel de sus-
tentar las relaciones entre el Estado y el individuo, y a su vez, promueven 
una ética social. Las características de las profesiones eran básicamen-
te el conocimiento experto y su potencial para contribuir a la sociedad. 
Entre sus autores principales están Carr-Saunders, Wilson y Marshall 
(1964), ellos hacen una configuración acerca del papel de las profesiones 
y su naturaleza antes de la segunda guerra mundial. Las profesiones son 
en este caso actividades que generan estatus social y se manejan con un 
fuerte principio de autonomía donde su contribución social es asimétrica 
entre el experto y el cliente. Es por eso que se consideraba una actividad 
esotérica, ya que se mantenían fuera del espectro del conocimiento social 
común y mantenían un rango superior pero con un fuerte sentido de al-
truismo.

En la escuela evolutiva se da un análisis más bien funcionalista de 
la profesión a partir del dominio académico de los americanos después de 
la segunda guerra mundial. Para ellos la profesión es un proceso donde 
se desarrolla la pericia profesional y la especialización de conocimiento, 
ligadas ambas a un sentido altruista de su actividad. Para esta escuela 
las profesiones son un proceso, ya que pasan por un conjunto de etapas 
hacia su profesionalización. Como ejemplos referenciales de este proceso 
de evolución se tiene a las profesiones de la medicina y el derecho, pues 
éstas evolucionan a un nivel de especialización y desarrollo evidente. 

Las profesiones son definidas y medidas en términos de característi-
cas estructurales y de actitud para identificar su proceso evolutivo. Entre 
las estructurales están las asociaciones de profesionales, el tiempo com-
pleto de dedicación a la profesión, un código de ética y la exclusividad en 
la práctica. Por otra parte, las características de actitud corresponden 
a la utilización de la organización profesional como una referencia prin-
cipal y la creencia de tomar decisiones propias sin la presión externa. De 
esta manera, algunas ocupaciones no llegan a estadios más desarrollados 
de profesión dependiendo de la obtención de estos atributos. Entre los 
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principales autores de esta escuela se encuentran Wilensky, Parsons y 
Goode.

Mientras que para la escuela evolutiva la profesionalización repre-
senta la unión de las aproximaciones naturalista y tipológica que fun-
cionan relativamente bien para explicar las profesiones. A partir de la 
década de los sesenta se presentan un conjunto de cambios políticos que 
transforman el análisis de las profesiones y dan surgimiento a una terce-
ra escuela: la escuela revisionista. 

En la escuela revisionista (representada principalmente por Larson, 
Freidson y Abbott) se analizan las actividades profesionales en términos 
políticos y se destaca la autonomía como el corazón político del profesio-
nalismo. Las profesiones dependen del mercado y están socialmente muy 
integradas. Existe una influencia política y cultural de las profesiones. 
La profesión es un grupo con una función especial, con exclusividad en 
el monopolio de un conocimiento abstracto y aprendizaje externo. Esto le 
da poder y privilegio dentro de la estructura social, ya que tiene dominio 
sobre conocimiento y teoría. Todo esto desemboca en la práctica social del 
poder. Como a su vez interactúa dentro del mercado, se mueve dentro 
de la lógica social y de mercado con reglas específicas y con privilegios 
explícitos. Todo esto configura un conjunto de relaciones sociales de poder 
e interactúa con otros agentes sociales. De estas relaciones se derivan el 
carácter institucional de la profesión en tanto obedece a ciertas reglas en 
el juego político y social.

Es por lo anterior que existe un consenso en que la profesión es una 
institución social (Dubet, 2006; Dubar y Tripier, 1998). La institución de-
nominada profesión se compone de hechos sociales organizados que se 
transmiten generacionalmente y se conforman en una estructura de pen-
samiento, principios y vocaciones, lo cual compone la naturaleza básica 
de una institución. Esto se ve confirmado por Durkheim quien denomina 
institución a las creencias y modos de conducta establecidos por la colec-
tividad (Durkheim, 1993. Cita en Dubet, p. 30).

En este contexto institucional, Dubar y Tripier (1998) distinguen tres 
niveles de análisis de las profesiones:

•	 Nivel macro. Se desarrolla a partir de las estructuras de gobierno, mer-
cado y transformaciones sociales. El primero es el nivel donde se estruc-
turan los análisis en política pública, donde se define la acción del gobier-
no dentro de un marco general. Como ejemplo de esto tenemos a Cleaves 
(1985) quien destaca la idea de que las profesiones surgen a partir de las 
necesidades del Estado. Es decir, las profesiones para Cleaves son un 
componente estratégico de Estado que se circunscribe como parte de una 
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totalidad en términos de economía política. Las profesiones responden a 
una identidad nacional y a una visión de Estado específico. Con respecto 
al mercado, considera las estructuras de mercado como una manera de 
justificar el surgimiento de las profesiones como mano de obra calificada 
con objetivos específicos dentro del aparato productivo y de mercado. In-
cluso las profesiones liberales son impactadas por estos requerimientos 
aunque no en la misma proporción que lo que podría ser una profesión 
ingenieril. Finalmente las transformaciones sociales sirven como catali-
zador en los procesos de reforma institucional dentro de las profesiones. 
Estas no son estáticas sino que poseen una dinámica muy particular de-
pendiendo no sólo de los requerimientos de gobierno y de mercado, sino 
también de una demanda social específica.

•	 Nivel meso. Donde se genera el análisis de las relaciones entre y al in-
terior de las organizaciones. Éste refiere básicamente un nivel organi-
zacional y prácticamente operativo en el sentido de que se considera la 
acción de los individuos dentro de las organizaciones que buscan actuar 
apropiadamente de acuerdo con su ambiente cultural. Actividades como 
la gestión, cooperación y control de la organización parecen demasiado 
instrumentales, pero en realidad configuran la acción del individuo en 
una organización y esta acción denota su naturaleza como profesional 
en determinada área. Entendemos, pues, que la identidad se gesta den-
tro de un ámbito relacional. La identidad del profesional se genera en la 
acción de la misma, ya que es en esta acción donde el individuo se inte-
rrelaciona y se identifica como un profesional con identidad propia.

•	 Nivel micro. Aquí podemos caracterizar las relaciones entre los mismos 
profesionales y sus usuarios en sus ámbitos de acción. Este nivel defi-
ne la profesión a partir de la relación de los profesionales. Por tanto, 
es medular la identidad que lo distingue de los demás y que realza la 
personalidad particular del profesional y su interacción. Como menciona 
Dubet (2006, p.84) parece ser una especie de construcción temprana e 
interiorizada para toda la vida una vez construida una referencia de vida 
personal.

Transversalmente, estos niveles de análisis aportan un conjunto de 
referencias por las cuales los modelos y teorías desarrollados en la socio-
logía de las profesiones pueden tener tres posturas básicas según lo esta-
blecen Dubar y Tripier (1998) que serían: a) la política, b) la socio-cultural 
y c) la económica.

La postura política considera que el objeto de la sociología de las pro-
fesiones es la organización social de las actividades del trabajo. El control 
y la organización de las disciplinas y su actividad se engloban en un pro-
ceso político donde se considera el poder del Estado, las organizaciones y 
organismos, y el cuerpo social. Se busca un reconocimiento del estado de 
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las profesiones y su papel en el juego político. Aquí el profesional, por su 
identificación otorgada por el Estado posee un estatus que lo incluye en 
grupos de poder que inciden en la vida política. Por ejemplo, es bien sa-
bido que las presidencias de la República han sido dominadas por ciertos 
grupos profesionales en ciertos tiempos (militares, abogados, economis-
tas). La organización social de las actividades del trabajo valida la exis-
tencia de profesiones cuando éstas se logran colocar en una estructura de 
gestión política y aceptación social. Como diría Collins (1979) existe un 
proceso de identificación socialmente establecido (credencialización).

La postura socio-cultural, considera que el objeto de la sociología de 
las profesiones tiene que ver con la significación subjetiva de tales activi-
dades. Distinto a la postura política, aquí el reconocimiento no viene por 
la aprobación sistemática de autoridad o estructura política, sino dentro 
del marco del imaginario social que permite tener una percepción de la 
profesión a partir de una consideración netamente subjetiva. En relación 
con la identidad, y de acuerdo con la naturaleza de este libro, esta postura 
enriquece la percepción de un significado propio del ser, hacer y saber del 
profesional, en otras palabras, la identidad.

Por último, la postura económica considera que el objeto de la socio-
logía de las profesiones tiene que ver con la identificación de los modos 
de estructuración del mercado de trabajo como determinante de la profe-
sión. Esta visión más economicista tiene que ver con el principio de que 
toda “oferta genera su propia demanda”, y la existencia de la profesión 
se valida a partir de un requerimiento de mercado. En el contexto de 
este libro, la articulación del trabajo con la identidad se sustenta en el 
reconocimiento de que la sociedad moderna ve al trabajo como un eje de 
un proceso identitario. Es con el trabajo socialmente reconocido como la 
identidad toma forma y el mercado la valida. Esta postura es convenien-
te para el análisis de profesiones como el turismo que han emergido de 
un requerimiento de mercado en un contexto muy particular, donde una 
práctica en los servicios, toma relevancia al ser un eje que articula su 
identificación en la sociedad. Si bien la demanda genera especialización, 
ésta no crea la identidad por sí misma, sin embargo, sin el impulso de la 
demanda de trabajo por ciertos tipos de profesionales, la identidad de és-
tos no surgiría, como es el caso de los profesionales del turismo.

 Estas tres posturas tienen énfasis particulares bajo los cuales se han 
desarrollado análisis en los distintos niveles mencionados. Sin embargo, 
las teorías más influyentes, independientemente de este énfasis o del ni-
vel de análisis macro, meso o micro, pueden dividirse en funcionalistas, 
interaccionistas y weberianas.
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El enfoque funcionalista y sus límites

Entre los principales exponentes del funcionalismo está Émile Durkheim 
y el ya referido Talcott Parsons. Durkheim mantiene una postura sobre 
la evolución de las actividades económicas y las formas de organización 
social de manera conjunta. En el proceso en el cual los oficios evolucionan, 
si es el caso, hacia una profesión aparece el proceso de especialización 
fundada en una visión funcionalista y positivista que busca explicar los 
fenómenos sociales desde la particularidad disciplinar. 

El funcionalismo como una visión teórica intenta establecer una re-
lación secuencial entre un origen y una consecuencia. Todo suceso, hecho 
o acción tiene una consecuencia y los funcionalistas, por medio de una 
estructura lógica de la teoría por ellos desarrollada, intentan explicar 
este proceso. Es por tanto una visión empírica con la formalidad de un 
análisis científico donde se destaca, dentro de este proceso explicativo, 
la eficiencia y la eficacia de la labor del profesional. En nuestro caso no 
vamos a considerar el enfoque funcionalista porque se limita el análisis 
multidimensional indispensable en la comprensión de la identidad del 
profesional del turismo. 

Los funcionalistas consideran el papel de la organización social como 
esencial. Esto se sustenta en el hecho de que existe un reconocimiento de 
que la organización profesional y su movimiento, ya sea como reestruc-
turación, organización o despliegue, son lo más importante en el desarro-
llo de las sociedades modernas de acuerdo con Parsons. Por otra parte, 
también se considera que las profesiones funcionan como elementos de 
cohesión social y moral del sistema social.

 Durkheim centra su atención en el hecho social, tomando en conside-
ración la influencia de transmisión de conocimiento entre la generación 
adulta hacia los jóvenes como una forma de ir modelando a la sociedad ba-
sada en los preceptos de moralidad (materializando las formas de pensar, 
sin tener ideas preconcebidas). Su enfoque positivista le permite iden-
tificar los hechos sociales valorando los sentidos en el actuar moral del 
individuo, donde el papel de la educación se circunscribe a la acción social 
y el individuo forma parte de la sociedad en una cadena de identidades 
que se transmite y evoluciona de generación en generación.

Para Durkheim, el moldeador no es únicamente un “hecho social” en 
el sentido individual, sino que representa toda la tradición transmitida no 
sólo por la memoria social sino por los hechos como formas de comprender 
la realidad cambiante a lo que un educado se enfrenta. Claro está que la 
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actividad moral no sólo se circunscribe a la emisión de juicios de valor, 
sino al proceder también muy práctico de la actividad humana en su con-
junto con la existencia de una conciencia colectiva. La diferenciación es 
un término clave para Durkheim, al cumplirse diferentes funciones en lo 
que respecta, por ejemplo, al Estado y la educación. De la misma manera, 
la identidad profesional es el producto de la diferenciación de la actividad 
moral de acuerdo con las distintas funciones profesionales que generan 
una conciencia profesional, por lo que podría definirse el fundamento de 
su identidad como una forma de materializar las ideas y las formas de 
pensar. Sin embargo, para el interés del presente libro, esta idea es limi-
tada para el entendimiento de la identidad profesional, ya que mantiene 
una apreciación lineal causa-efecto en el actuar moral y la diferenciación, 
por lo que resultaría incompleto este enfoque para explicar un análisis 
multidimensional.

Para Durkheim, al final de la revolución francesa y sobre todo des-
pués de la revolución industrial, los antiguos mecanismos de integración 
y regulación han dejado de funcionar. Existen conflictos sociales por po-
breza y marginación, disolución del tejido social y no es el Estado ni el 
mercado quien pueda resolver este conflicto. Durkheim propone que la so-
lución proviene de la restauración del grupo profesional inscrito dentro de 
lo que él denomina la corporación. Durkheim anima a que la corporación 
se transforme en un grupo definido y organizado con capacidad moral 
para reencontrar el sentido de la regla ejerciendo la función reguladora 
sobre las cuestiones socio-económicas: salariales, tiempo de trabajo y pro-
tección social por mencionar algunas.

Por otra parte, Parsons visualiza más allá de la fuerza productiva y 
focaliza entonces los elementos de la organización profesional en térmi-
nos de tiempo y espacio, además de la división del trabajo específico, su 
jerarquía dentro del espacio laboral y emprende un análisis materialis-
ta en el ámbito del trabajo. Parsons quiere demostrar que la actividad 
profesional representa fundamentalmente al sistema moderno-liberal. 
Tres aspectos caracterizan el profesional: primero, hay una oposición en-
tre profesional y hombre de negocios, mientras el primero ofrece servicios 
competitivos, el segundo busca su provecho. Esto es, existe una búsqueda 
de la racionalidad instrumental (medio-fin); segundo, la autoridad pro-
fesional constituye una estructura sociológica particular fundada sobre 
una competencia técnica en un dominio definido y particular; tercero, el 
profesional mantiene neutralidad afectiva distinta a las esferas familia-
res y religiosas. Estos aspectos limitan, desde nuestro punto de vista, el 
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análisis de la identidad profesional, ya que eliminan todas esas facetas 
y dimensiones indispensables en el entendimiento de la formación de la 
identidad.

Parsons, al igual que Durkheim, hace la separación entre lo sagrado 
y lo profano, lo que permite distinguir entre ocupaciones y profesiones. 
Mientras que las ocupaciones tienen un elemento de neutralidad moral, 
ya que son reconocidas socialmente por su hacer sin ningún compromiso 
sobre la moral y la justicia; las profesiones van más allá de la actividad en 
sí misma, y de preconcepciones sociales y personales sobre un deber ser, 
además mantienen una línea de actuación que implica un cierto grado de 
justicia y criterios morales que los convierte en cohesionadores sociales.

En términos funcionalistas de Parsons, para generar el conocimiento 
éste debe estar sustentado en los supuestos de las llamadas ciencias du-
ras, como son las matemáticas, la física, la biología y todas aquellas que 
tengan un corpus teórico riguroso. El rol que cumple la profesión desde 
una perspectiva moral es, justamente, el de regulación social y vista como 
función integrada a la estructura social.

El enfoque del interaccionismo: 
una aproximación a la identidad profesional

Para los interaccionistas, las profesiones no son “entidades”, grupos o 
comunidades que comparten ideas, criterios, valores y costumbres, sino 
movimientos permanentes de desestructuración y de reestructuración de 
segmentos profesionales en competencia y frecuente conflicto. Este con-
junto de ideas, criterios, valores y costumbres son la materia prima de la 
identidad profesional que se complementan con el movimiento natural 
y evolución de estos segmentos profesionales. Un ejemplo de esto es el 
proceso natural de movimiento de separación entre la filosofía y el dere-
cho, así también el derecho y la economía. No existe identidad con sólo el 
acumulado de características profesionales comunes sino también con el 
movimiento de reestructuración de los mismos22. Esta perspectiva teóri-
ca afirma que los grupos profesionales son el resultado de un proceso de 
interacción que conduce a los miembros de una misma actividad a organi-
zarse, defendiendo autonomía, territorio y competencia.

22	 La identidad es un concepto derivado del interaccionismo simbólico porque obe-
dece a una construcción social del mundo interno del sujeto. La forma se separa 
del contenido y se convierten en un fin en sí mismo. La forma es el resultado de la 
interacción a través de la reciprocidad (De la Garza y Neffa, 2010).
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 El interaccionismo valora las profesiones a partir de la materia y el 
empleo como formas de realización del sujeto, siendo la actividad profe-
sional un proceso biográfico identitario, donde en la socialización de los 
profesionales, se busca el reconocimiento de sus pares a partir de una 
interdependencia entre ellos dada por la interacción. Este proceso biográ-
fico identitario se va conformando de acuerdo con la socialización tanto 
primaria como secundaria de según Berger y Luckman (2001), por lo que 
genera una gran influencia en las relaciones y los espacios en que les toca 
vivir. Este proceso biográfico identitario es la materia prima de nuestro 
acercamiento de análisis en la constitución identitaria, como lo veremos 
en un capítulo posterior de este libro. Es difícil pensar en la identidad pro-
fesional sin considerar los factores multidimensionales que la conforman, 
de tal manera que la biografía del individuo es crucial para un análisis de 
este tipo. 

Los principales interaccionistas simbólicos son los sociólogos de la 
escuela de Chicago, representada por Simmel, Blumer, Mead y Goffman. 
Según este enfoque, toda actividad profesional debe ser estudiada como 
un proceso biográfico y hasta identitario porque los actores están mejor 
situados para analizar su trabajo. El profesional pertenece a un grupo de 
compañeros donde se construye un orden interno, provisional pero nece-
sario.

En particular, de acuerdo con Goffman (1971), el interaccionismo 
simbólico es prácticamente diferente del funcionalismo, ya que el primero 
no se rige bajo normas que se interiorizan, ni por cálculos con una racio-
nalidad más utilitaria. El interaccionismo simbólico está dirigido por el 
propio proceso de interacción y por expectativas estereotipadas del otro 
dando una pauta para la creatividad de los sujetos pues el significado de 
los signos no es concluyente. Podemos decir a partir de Goffman (1971) 
que la identidad sería una forma de dotar de significado a interacciones 
entre el individuo al que el otro atribuye una identidad.

El enfoque weberiano

Una tercera perspectiva teórica es  la weberiana, la cual considera re-
levante los mecanismos de control de mercado y cuestiona las justifica-
ciones morales o las motivaciones morales de los profesionales. Consi-
dera las profesiones también como grupos específicos de trabajadores 
con creencias comunes y acción colectiva. Desde un análisis weberiano, 
la profesión moderna está sometida no sólo a un valor económico, sino 
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también al estatus social que se le asocia. Las profesiones no son sólo 
entidades económicas, sino también grupos estatuarios con ejercicio del 
poder. Para Weber las profesiones son los actores colectivos del mundo 
económico que consiguen cerrar su mercado de trabajo y establecer una 
especie de monopolio sobre sus propias actividades. 

Los mercados de trabajo han seguido dos vías históricas: 1) la que se 
apoya en la iniciativa del Estado de crear credenciales o títulos escolares 
que sirven para regular al estatus social profesional como lo ha desarro-
llado Collins (1979) -este es el esquema weberiano de la burocratización-; 
2) la que se basa en la acción colectiva de las élites sociales aportando 
dispositivos cognitivos y prácticos que permite a esas élites monopolizar 
ese mercado. Ésta tiene que ver con las formas de poder propias del pro-
fesionalismo basado en la práctica y en los valores éticos.

A partir del entendimiento de estas grandes teorías, el estudio a de-
sarrollar en el presente libro, se implica en la capacidad de integrar 
en la socialización la génesis de una identidad profesional que abarca un 
conjunto de dimensiones teóricas complementarias entre sí. Es pertinen-
te reconocer que los postulados del libro se sitúan en todos los niveles de 
análisis pero particularmente para la identidad del profesional del turis-
mo se circunscribe a la postura socio-cultural y económica como veremos 
después. Sin embargo, antes de seguir avanzando en el tema, es impor-
tante completar nuestra estructura de análisis con la revisión teórica del 
concepto identidad y el marco donde se desarrolla que es la institución.

Referentes teóricos sobre la identidad

La identidad es un concepto clave por ser la parte constitutiva esencial 
del acto social en el  objeto de este libro, sin embargo, reconocemos que 
el concepto identidad es amplio y multidisciplinario. Existen definicio-
nes desde varias perspectivas teóricas que van desde las matemáticas, la 
lógica, la filosófica y sociológica hasta los conceptos más pragmáticos de 
la visión económica y del derecho. En este sentido, centraremos nuestra 
atención en el enfoque utilizado por la teoría sociológica, ya que nuestro 
interés versa en la apropiación de atributos culturales. 

Si bien Hall (1996) argumenta que en la identidad existe una distin-
ción histórica y estratégica, el autor utiliza el concepto identidad para 
referirse al punto de encuentro donde se da una adhesión temporaria en-
tre los discursos y las prácticas que intentan interpelarnos, hablarnos o 
ponernos en nuestro lugar como sujetos sociales, y por tanto los procesos 
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que producen subjetividades, que nos construyen como sujetos suscepti-
bles de “decirse”.

Por otra parte, Bauman (1996) sostiene que la identidad es una in-
vención moderna, que nació como problema. Identidad es un nombre dado 
a la búsqueda de salida de esta incertidumbre, de sustantivo se convierte 
en verbo. Grossberg abona al problema de la definición de la identidad 
argumentando que siempre se construye a partir de la diferencia, “lo mo-
derno no constituye la identidad a partir de la diferencia, sino la diferen-
cia a partir de la identidad” (Grossberg, 1996, p. 157).

Para este autor, cada uno de los tres planos de individuación se cons-
truyen temporalmente: la subjetividad como conciencia interna del tiem-
po; la identidad como construcción temporal de la diferencia, y la agencia 
como desplazamiento temporal de la diferencia, no precisamente de luga-
res sino de relaciones (Grossberg, 1996, p. 170-172). 

Para Giménez (2007), la identidad puede ser definida como un pro-
ceso subjetivo y frecuentemente auto-reflexivo, por el que los sujetos in-
dividuales definen sus diferencias con respecto a otros sujetos mediante 
la auto-asignación de un repertorio de atributos culturales generalmente 
valorizados y relativamente estables en el tiempo. La función de la iden-
tidad es marcar fronteras entre un nosotros y los otros. Por tanto, esta 
identificación se hace a nivel subjetivo donde la cultura es el elemento 
diferenciador. Giménez (2007) retoma a Geertz (2000) quien argumenta 
que la cultura es un conjunto de pautas de significados, con lo que reduce 
el concepto al ámbito de los hechos simbólicos que son compartidos y re-
lativamente duraderos.

Sobre la base de lo expuesto, una definición que seguiremos más cer-
canamente es la de Giménez (2007) debido a que en nuestro caso nos in-
teresa la creación de la identidad como producto de una interacción social 
académica, con lo que se reconoce que cultura e identidad son conceptos 
estrechamente interrelacionados e indisociables. Así mismo, Retomando 
las conceptualizaciones de los autores citados líneas arriba, rescatamos 
que durante el proceso de constitución identitaria, el individuo transfor-
ma su colectividad, y su colectividad al individuo, de acuerdo también con 
la postura de Berger y Luckmann (2001).

No obstante, la identidad posee ciertas características esenciales que 
es necesario destacar. Volviendo a Hall (1996) las identidades nunca se 
unifican, están cada vez más fragmentadas y fracturadas. Por otra parte, 
Bauman (1996) nos dice que su característica esencial es que la identidad 
es un problema a lo largo de toda la modernidad y que pensamos en ella 
cuando no estamos seguros del lugar al que pertenecemos. Sin embargo 
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no es esta nuestra postura, en virtud que reconocemos el antecedente de 
la profesión del turismo, nos hace pensar en una identidad que se va ade-
cuando según la evolución de su contexto.

Recapitulando, con Giménez (2007) la identidad no es más que el lado 
subjetivo de la cultura y donde se requiere ser reconocido por los demás. 
La identidad es definida por otros, en particular por aquellos que se arro-
jan al poder de otorgar reconocimientos “legítimos” desde una posición 
dominante. Tal es el caso de políticos, el clero y, en nuestro caso, los do-
centes.

De esta manera, consideramos que las características de la identidad 
dependen del reconocimiento recíproco de nuestras respectivas identida-
des, del rol donde podemos establecer una interacción fecunda y llena 
de sentido. Lo circunscribimos dentro de la teoría de los actores sociales 
partiendo del postulado weberiano de la acción dotada de sentido. Esta 
característica es peculiar en la identidad profesional.

Según Melucci (2001), la identidad implica definiciones cognitivas 
concernientes a las orientaciones de la acción, es decir, a los fines, medios 
y el campo de acción. Esto se incorpora a un conjunto determinado de 
rituales, prácticas y artefactos culturales, todo lo cual permite a los suje-
tos involucrados asumir las orientaciones de la acción así definidas como 
modelo cultural susceptible de adhesión colectiva.

El análisis teórico de la identidad nos invita al entendimiento de có-
mo se genera esta identidad. De hecho es crucial en este libro. Para Hall 
(1996) la identidad se genera a partir de la práctica discursiva construida 
de múltiples maneras a través de discursos, prácticas y posiciones dife-
rentes, a menudo cruzadas y antagónicas. Se constituyen dentro de la 
representación y no fuera de ella. Surgen de la narrativización del yo. 
Surgen en parte en lo imaginario (en lo simbólico), producidas en ámbi-
tos históricos e institucionales específicos en el interior de formaciones y 
prácticas discursivas, mediante estrategias enunciativas particulares. En 
el juego de modalidades de poder.

Por otro lado, para Bauman (1996) la identidad se incorporó a la men-
talidad y la práctica modernas ataviada desde el inicio como una tarea in-
dividual; encontrar un escape de incertidumbre. Surgen tutores docentes 
que orientan sobre la necesidad de educación colectiva, quienes generan 
la identidad a partir de la libertad de elección del individuo y su depen-
dencia de la guía experta (Bauman, 1996, p. 42).

Dentro de este marco, Giménez (2007) reconoce que el siguiente pa-
so es mostrar cómo las identidades se construyen precisamente a partir 
de la apropiación, por parte de los actores sociales, de determinados re-
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pertorios culturales considerados simultáneamente como diferenciadores 
(hacia afuera) y definidores de la propia unidad y especificidad (hacia 
adentro). Es decir, la identidad no es más que la cultura interiorizada 
por los sujetos, considerada bajo el ángulo de su función diferenciadora 
y contrastante en relación con otros sujetos. Gracias al reconocimiento 
recíproco de nuestras respectivas identidades de rol podemos establecer 
una interacción fecunda y llena de sentido entre nosotros.

En particular, la identidad profesional se construye, siguiendo la idea 
de Giménez (2007), en el proceso de interacción de los individuos en las 
orientaciones de sus acciones, como lo plantea Melucci (2001), y constre-
ñidos dentro del espacio donde se lleva a cabo dicha acción. Todo esto se 
expresa en forma de una ideología, doctrina o práctica, así, se constitu-
ye una historia y una memoria que le confiere precisamente estabilidad 
identitaria, por lo menos en el corto plazo.

Para Dubar (2002), la identidad se genera tanto bajo una dimensión 
“de relación”, como otra “biográfica” esto es sobre la base de las identi-
ficaciones para los “otros” que refiere un espacio y un tiempo específico 
que al combinarse, el autor denomina las formas identitarias. Con esto 
reconocemos que cada sujeto trae consigo una historia que al vincularse 
con la instrucción académica, según las formas y maneras de hacer de los 
docentes, va generando su propia identidad profesional.

Finalmente retomamos la idea de Giménez (2007) en el sentido de 
que los sujetos reconocen sus diferencias con respecto a otros sujetos, es-
to es, la identidad es una forma de apropiarse de atributos culturales. 
En estos atributos consideramos también el conocimiento objetivo que 
adquieren durante el proceso de socialización dentro de una institución 
educativa. 

Posterior a esta discusión, identificamos ciertos atributos para for-
mular nuestro concepto de identidad profesional como un proceso en un 
espacio del discurso académico que toma forma a través del tiempo, que 
implica una búsqueda de algo que nos hace sujetos únicos, pero que a la 
vez formamos parte de un grupo al cual nos adherimos por ciertas prác-
ticas en sociedad. En este caso la profesión es el punto de concurrencia 
donde la subjetividad toma una forma de lenguaje común dentro de un 
grupo que comparte la misma profesión, y donde el mercado de trabajo 
manifiesta sus requerimientos de profesionales. A la par, se moldea den-
tro del espacio cultural, es interrelacional y dinámico, y sobre todo se 
constituye dentro de un espacio institucional bien definido. 
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La identidad Profesional

Es claro que por las características particulares de la profesión, el turis-
mo nos remite a una actividad meramente de servicios con gran presencia 
de requerimientos de mercado. En orden se enmarca en la constitución de 
la identidad.  En particular no profundizaremos en aspectos de la política 
pública, en los mercados globales ni en la transferencia social, o sea en el 
nivel de análisis macro (aun cuando reconocemos el impacto que tienen 
en su análisis multidimensional). El nivel de análisis que se propone en 
este libro tendría que ser aquel que tiene que ver con las relaciones de 
socialización y de las institucionales.

De acuerdo con Dubar (2002), quien trata de sistematizar los estu-
dios sobre las profesiones, tenemos que dejar en claro que la creación de 
identidad del profesional del turismo implica principalmente dos postu-
ras bien definidas, como lo mencionamos anteriormente: la socio-cultural 
y la económica. En la primera es claro que existe todo un desarrollo de 
la identidad que tiene su origen en factores culturales y familiares que 
modelan a un profesional dentro de la esfera de los servicios, donde la 
actitud y el imaginario social son tan relevantes. 

Por otra parte, también tiene una implicación económica dentro del 
mercado de trabajo no sólo como una exigencia social sino también por los 
requerimientos económicos de los candidatos a esta profesión. Por lo ante-
rior, entendemos que tanto la visión socio-cultural nos lleva a la significa-
ción de la profesión -y por tanto a la significación de la identidad- como la 
postura económica que mantiene la idea de una estructuración del mer-
cado de trabajo a partir de los juicios de valor de los profesionales; ambas 
nos conducen en este libro a ubicarnos en una actividad profesional con 
una identidad fuertemente mezclada con estos dos posicionamientos. Ob-
viamente no consideramos en este análisis con profundidad la postura 
política mencionada en el apartado anterior, no porque no pueda haber 
algún elemento a considerar de los factores políticos, pero resulta evi-
dente que la profesión del turismo no es una actividad circunscrita a los 
círculos de poder como pueden ser otras profesiones como ciencias políti-
cas, derecho e incluso administración, y en aras de la mejor comprensión, 
simplemente dejamos de lado esta postura.

A la vez que proponemos un análisis con énfasis micro desde una 
visión socio-cultural, reconocemos que no abordamos una visión funcio-
nalista, puesto que en sí mismo, el análisis de la identidad profesional no 
implica que esta identidad sea el resultado de un proceso de interacción 
entre diversos agentes sociales. Y a la vez podemos considerar parte de 
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la visión weberiana en el sentido de los “tipos ideales” como referencias 
identitarias básicas pero no así el problema de la estandarización, buro-
cratización e instrumentalización de los sujetos, debido a que esto plantea 
dificultades en las profesiones más cercanas a los servicios como es la 
licenciatura en turismo. 

Entendemos que las profesiones modernas como el turismo son pro-
ducto de una constante evolución donde la sociedad interacciona con los 
mercados de trabajo tratando de dar respuesta a las necesidades labora-
les dentro de una economía que requiere diversificación y especialización 
de las ocupaciones, como bien lo reconocía Smith (1987, p. 9). Además, 
reconoce que las habilidades de las personas son las que distinguen a los 
hombres de diferentes oficios y profesiones, una vez que desarrollan sus 
habilidades, estas diferencias no son la causa sino el efecto de la división 
del trabajo. 

Con las ideas y reflexiones expuestas hasta ahora es posible definir la 
identidad profesional del turismo como un proceso dialéctico circunscrito 
a una lógica de historia económica (no así otras profesiones), donde su 
origen responde a un mercado laboral, que a su vez se determina por el 
cambio constante en los modos de producción y de las relaciones sociales 
donde intervienen sujetos con expresiones específicas de individualidad, y 
con “formas de identificación que también se van modificando como resul-
tado de procesos que implican transformaciones en las formas de organi-
zación económica, política y simbólica de las relaciones sociales” (Dubar, 
2002, p. 24). En este sentido, el concepto profesión lo ligamos con la iden-
tidad desde la perspectiva de Freidson (2001), quien concede el carácter 
histórico del término como reflejo de lo que decían sobre sí mismos los 
voceros de ocupaciones en búsqueda del reconocimiento social. Igualmen-
te, nosotros, estamos interesados en saber lo que dicen los docentes de sí 
mismos como profesionales del turismo.

Lo anterior se justifica a partir de dar una mirada a la creación de la 
profesión del turismo, en tanto la formación de esta profesión implica el 
surgimiento de una manera específica de pensar, creer e identificarse con 
aquellos que desarrollan una misma actividad profesional. Al respecto, 
existen visiones contemporáneas sobre creación profesional que no redu-
cen las explicaciones sociológicas a un enfoque funcionalista o weberiano. 
En este caso es necesario mencionar el trabajo de Dingwall (2004) sobre 
las profesiones, quien atiende una consideración con una visión más eco-
nómica y apegada a los principios clásicos de funcionamiento de mercado, 
este autor sugiere que la creación de las profesiones -especialmente las 
modernas- no deben establecerse por decreto, ya que obedecen más bien 
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a una respuesta de fallas de mercado ante su incapacidad para dar res-
puesta a una demanda específica; la creación de una profesión como lo es 
la del turismo es el resultado de un mecanismo de ajuste, esto es como 
una solución de desequilibrios en vez de una consecuencia de falla del 
mercado, como se asume tradicionalmente.

La profesión del turismo surge como evolución de un oficio de los ser-
vicios de acuerdo con las necesidades de actividades exclusivas de los tu-
ristas y no por ser una actividad nueva o con diferencias marcadas; esto 
es porque los servicios turísticos forman parte de la vida cotidiana: el 
transporte, el alimento y el hospedaje, por ejemplo.

Así también Dingwall (2004), quien parte de la obra de Adam Smith, 
discute los factores que afectan el reconocimiento de las ocupaciones y 
cómo surgen las profesiones en las sociedades modernas. Sin embargo, 
deja claro que “la división del trabajo provoca un incremento en la produc-
ción, por tanto la ventaja de la diversificación de actividades económicas 
traducida en diferentes profesiones se traduce en mayor producción y un 
avance en la ciencia” (Smith, 1987, p. 9).

 Latapí (1982), cercano a la postura de Cleaves (1985), reconoce que 
las profesiones se van legitimando desde su origen en una sociedad en 
función de la influencia histórica económica. Las profesiones van a la par 
de la evolución del modelo económico del país que trae como resultado 
nuevas demandas de actividades. Por ello, la educación es el medio para 
crear los instrumentos necesarios para regular el ejercicio profesional.

Independientemente de los factores de creación de las profesiones, ya 
sea de manera funcional, o de la teoría del conflicto, e incluso las visiones 
más estratégicas como la creación profesional en atención a las necesida-
des de proyectos nacionales, en la profesión del turismo entendemos que  
“las identidades profesionales son para los individuos formas socialmente 
reconocidas de identificarse mutuamente en el ámbito del trabajo y del 
empleo” (Dubar, 2002, p. 113).

Por lo anterior, el entendimiento de la profesión del turismo lo aco-
tamos desde un contexto institucional al existir el consenso arriba men-
cionado, de que toda profesión es una institución, de esta manera la 
creación de la identidad de este profesional del turismo también es una 
institución dentro de un espacio de interacción. Siguiendo a Dubet (2006), 
el proceso de formación de estos profesionales se da dentro del programa 
institucional que es el proceso de socialización.
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CAPÍTULO IV

La identidad del profesional
 del turismo: 

Un caso de estudio

La Universidad de Guadalajara en contexto 

Podríamos hablar del contexto socioeconómico de Jalisco, sin embargo 
sería una presunción decir que éste es distinto al que se presenta nacio-
nalmente, recordemos que el centralismo político permea en los estados 
y éstos se someten a los vaivenes nacionales. Por tanto, al hablar en lo 
económico es absolutamente inútil el diferenciar la realidad económica 
nacional de la estatal; ambas obedecen a la misma lógica. 

En la educación, y específicamente en Jalisco, se dio la consoli-
dación de la Universidad de Guadalajara. Los años setenta fueron una 
época de expansión en la matrícula, un incremento inédito en la demanda 
académica y la política educativa dictada desde el gobierno del estado, 
no era más que sólo una réplica de lo que sucedía en el resto del país. La 
demanda por espacios educativos se incrementó y se dio una multiplica-
ción sustantiva de la oferta académica y de cómo ésta interactuaba con el 
mercado laboral. 

A partir de aquí, y a propósito de la época en que surge la carrera 
de Turismo en la Universidad de Guadalajara, es que referimos que la 
política educativa cambió la concepción de la educación por los aconteci-
mientos de 1968, al reconsiderarse la función académica en un intento de 
proporcionar justicia social, contribuir al desarrollo económico y garanti-
zar la capacitación para el trabajo con la intención de recuperar la unidad 
nacional que se había debilitado (Latapí, 1980). Durante el periodo pre-
sidencial de Gustavo Díaz Ordaz (1964-1970) se plasma la idea de la re-
visión de la acción educativa, y de abandonar los dogmatismos en virtud 
de que la necesidad de fuerza de trabajo altamente capacitada crecía más 
rápidamente que la de solamente recursos humanos en general. Se vin-
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cularon entonces los planes educativos con las políticas de empleo con el 
fin de equilibrar la oferta y la demanda de trabajo (García, 1988, p.27)23.

En este marco de referencia, la situación de Jalisco percibía la nece-
sidad de nuevos profesionistas para estar al tono nacional, y durante el 
periodo 1953-1989, la Universidad de Guadalajara vivió un proceso de 
masificación al ampliarse la cobertura de estudios superiores, en virtud 
de que las carreras tradicionales como medicina, derecho, administración 
y comercio (de aquí surge turismo) e ingeniería padecían ya una conside-
rable saturación (Chavoya, 2003, p.127). 

Tenemos que reconocer que a partir de las narrativas de nuestros 
informantes, nos hablan con la presencia de una crisis. Posteriormente, 
nuestros informantes viven y sobreviven en un contexto de crisis econó-
mica en las décadas de los setenta y ochenta que definen un conjunto de 
motivaciones muy particulares en el abordaje profesional.

Hay que destacar que el desarrollo de la educación turística en todas 
sus facetas ha manifiestado una estrecha relación con aspectos vincula-
dos al comercio y el avance tecnológico, así como a la política económica. 
Sin embargo, en términos de la educación disciplinar en turismo, Gómez 
Nieves (2008) sostiene un rezago científico en México y América Latina 
por la educación recibida en el nivel superior principalmente, lo que nos 
lleva a un mal entendimiento en la misma profesión y lo que se debe ense-
ñar en la educación superior del turismo. Con esto queremos hacer notar 
la baja transformación de la educación turística al pasar de un oficio a su 
institucionalización como profesión moderna. 

La Licenciatura en Turismo del CUCEA 

Comprender la institución educativa como una organización requiere vis-
lumbrar su estructura y la acción social, así como sus procesos y roles; 
reconocer su realidad dinámica en la cual se vive la interacción entre 
actores que habitan un espacio institucional bien definido en un proceso 
que no se separa de su contexto político, social y cultural, donde se ejer-
cen presiones que dan lugar a cambios, como se expresa en el siguiente 
diagrama.

23	 En relación con los disturbios populares del año 1968, la Universidad de Guadala-
jara fue la única universidad pública que permaneció al margen del conflicto (Mu-
riá, 2014, p. 42).



75La identidad del profesional del turismo: Un caso de estudio

La Licenciatura en Turismo del CUCEA

 

Fuente: Elaboración propia

Un elemento fundamental es la dimensión del proyecto institucional 
que es en sí misma la génesis de una organización, el proyecto es lo prime-
ro donde sólo a partir de una visión coherente se gesta una organización 
(Schlemenson, 1991, p.10).

La Universidad de Guadalajara, como una institución con historia, 
cuenta con un cuerpo normativo, que permite la convivencia de toda su 
comunidad direccionada al logro de los fines sustantivos para los que fue 
creada. Este marco normativo tiene como base la Ley Orgánica de la Uni-
versidad y se apoya con Estatutos y Reglamentos que definen y acotan las 
responsabilidades, funciones, derechos y obligaciones de todas y cada una 
de las entidades de la Red Universitaria. 

Dentro de este marco, el proyecto institucional de la Universidad de 
Guadalajara se sostiene a partir de la misión, visión y objetivos institu-
cionales. Este proyecto consensuado y trabajado por la comunidad uni-
versitaria conforma la génesis institucional, de tal manera que puede 
enunciarse como:

Misión de la Universidad de Guadalajara
La Universidad de Guadalajara es la Red Universitaria del Estado de 
Jalisco, pública y autónoma, con vocación internacional y compromiso 
social, que satisface las necesidades educativas de nivel medio superior 
y superior, de investigación científica y tecnológica y de extensión para 
incidir en el desarrollo sustentable e incluyente de la sociedad. Respe-
tuosa de la diversidad cultural, honra los principios de justicia social, 
convivencia democrática y prosperidad colectiva.
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Misión del CUCEA
El CUCEA forma parte de la Red Universitaria del Estado de Jalisco y su 
misión es formar profesionales de calidad en el área de las Ciencias Eco-
nómico Administrativas que mantengan un elevado sentido de responsa-
bilidad social, que sean creativos y que puedan solucionar los problemas 
a los que se enfrentan con una visión internacional sólida y equilibrada 
por el respeto a los valores nacionales y manteniendo un compromiso 
con el desarrollo local, regional y nacional de nuestra sociedad. La in-
vestigación y la difusión de sus productos son tareas de alto nivel que 
realizamos para apoyar el desarrollo local y atender a las necesidades del 
entorno en estrecha interrelación con los sectores productivos, públicos 
y sociales.

Misión y visión de la carrera de licenciado en Turismo del CUCEA
La misión de la licenciatura en Turismo es formar profesionistas, con ex-
celencia académica, con cualidades de crítica rigurosa del fenómeno tu-
rístico en todos sus aspectos: cultural, administrativo, social, geográfico, 
político y económico; con capacidad para enfrentar con eficiencia y efica-
cia los retos que presenta la actividad turística. Además de crear agentes 
de cambio social, emprendedores y competitivos a nivel internacional, 
así como líderes globales respetuosos de las culturas de los pueblos, y que 
con todo ello conduzcan a que esta carrera cuente con un alto renombre 
nacional y mundial entre los diversos sectores sociales.

Visión
Formar profesionistas con capacidad creativa y analítica para dar res-
puesta a los diversos problemas que enfrentan las empresas del ramo y 
la actividad turística en general, principalmente en los campos adminis-
trativos, de comercialización y desarrollo.
Es una práctica común la utilización de programas de cómputo e inter-
net, para los profesores y alumnos, quienes se apoyan de estos medios 
para simular problemas administrativos de las empresas del ramo, así 
como obstáculos diversos de desarrollo turístico.
Los alumnos cuentan con tutorías de alta calidad, que les da orientación 
a su formación, dentro y fuera del aula de clase. El deseo de aprender y 
conocer, es esencial, entre los alumnos de la carrera, para luego ejercer 
plenamente una profesión o seguir estudiando programas de posgrado.

De acuerdo con la misión y visión de la licenciatura en Turismo, si-
guiendo a Dubet (2006), el debate de esta profesión implica tres aspectos: 
una socialización dirigida hacia la interiorización de varias disciplinas 
académicas, una enseñanza de conocimientos específicos (saberes) y una 
subjetivación de lo que el profesional debe desarrollar para ejercer en el 
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mercado laboral. En este orden, cada sujeto está implicado en estos tres 
aspectos, sin embargo, cada uno los jerarquiza de manera diferente y al 
final, la integración de esto se convierte en su propia identidad. 

Lo anterior se debe a que se generan distintas rutas de socialización 
de manera simultánea en un mismo tiempo y espacio institucional. Al 
participar diferentes disciplinas del conocimiento, provoca una socializa-
ción múltiple. En este sentido, si la socialización es un proceso institu-
cional, podemos identificar que existen a su vez varias instituciones que 
convergen en el proceso de constitución identitaria por el hecho de 
que cada sujeto busca su propia forma de realización personal. 

La institución y su espacio

Consideramos a la institución educativa como una organización que nos 
invita a mirarla con el soporte de los modelos de Schlemenson (1991) y 
Fernández (1994) para comprender cómo se genera la acción social al in-
terior de la institución y cómo se construyen los espacios de poder o es-
tructuras de dominación en la vida cotidiana. Donde la acción social da 
forma a la identidad a partir de la interacción de los individuos al cons-
truir estos espacios de poder y dominación en la vida académica.

No obstante, el nuevo institucionalismo ha propuesto como punto de 
partida la reconstrucción del concepto institución a partir de la relación 
entre símbolos y prácticas (Ibarra Colado, 2001, p.186). Prestando aten-
ción a procesos de legitimación -en nuestro caso de la profesión- y gene-
rando una reproducción social. Autores con posturas diferentes sobre el 
institucionalismo nos orientan a referenciar nuestro trabajo en el contexto 
que analiza los factores políticos, económicos, sociales y culturales -prin-
cipalmente John Meyer, Richard Scott, Paul Dimaggio y Walter Powell-, 
estos autores han redirigido el estudio de las organizaciones mediante el 
análisis de cómo el medio ambiente institucional y las creencias cultura-
les modelan el comportamiento de estas organizaciones (Nee, 2003).

Por su parte, Dubet (2006) enriquece el entendimiento del análisis 
institucional y enmarca su definición en un programa institucional co-
mo un tipo particular de socialización. Es decir, el proceso de socializa-
ción es inscribir una cultura en un individuo designándole una manera 
particular de elaborar un determinado trabajo sobre otros. Entonces, el 
programa institucional es un tipo particular de socialización donde la in-
teracción es fundamental y donde el trabajo micro en ideas, culturas, vo-
caciones y principios es angular en el análisis institucional.
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Dentro de este marco, Schvarstein (1998) hace notar la importancia 
de mirar al actor en su quehacer cotidiano, en virtud de que el análisis 
organizacional refiere al individuo como un personaje más dentro de la 
organización, por ello Romo (1999), Schlemenson (1991) y Schvarstein 
(1998) coinciden en que ambas miradas son complementarias e inclusive 
se utilizan como sinónimos en algunas ocasiones.

Sin embargo, Schvarstein (1998) argumenta que el fin último y los 
criterios de juicio del análisis institucional hacen que el socioanálisis pue-
da llevarse a cabo generalmente en organizaciones en las que la distancia 
del rol es pequeña, por ejemplo, en las instituciones educativas, que es 
nuestro caso, pensando en la distancia entre las diferentes disciplinas del 
conocimiento que conforman la institución educativa. Aquí, el profesional 
del turismo tiene una carga fuerte no sólo de un currículo diverso con la 
intervención de varias disciplinas, sino también de una carga simbólica 
dada por la diversidad de relaciones sociales en que se engendra esta 
profesión.

En la misma línea, Hodgson (2006) manifiesta que la única forma en 
la cual podemos observar instituciones es a través del comportamiento 
manifiesto. Powell y Dimaggio (1999, p. 98) afirman: “las escuelas produ-
cen estudiantes, no conocimiento”, en alusión al carácter interrelacional 
que constituye la identidad. Esta última se genera a partir de un conjunto 
de relaciones sociales en una estructura social. La institución se enmarca 
dentro de esta capacidad de relacionarse entre los individuos cobijados 
por un espacio superior denominado estructura social. Asimismo, el autor 
a partir de su análisis del comportamiento manifiesto hace énfasis en la 
parte subjetiva que comprenden los significados.

Esto último es lo que enmarca Dubet (2006) con el proceso de sociali-
zación, sin embargo, se reconoce que este proceso no refleja un programa 
mecánico en el sentido en que “el trabajo sobre los demás” no queda redu-
cido a un simple oficio. Para Dubet, el programa institucional descansa 
sobre la solución de una paradoja fundamental: en un mismo movimiento 
socializa al individuo y a su vez pretende constituirlo en sujeto. Lo impul-
sa a socializar y a la vez a individualizarse. En este orden, la institución 
confiere un habitus y una identidad de acuerdo con los requerimientos de 
la vida cotidiana, como intuyen Powell y Dimaggio (1999).

Desde las perspectivas mencionadas antes, es posible considerar que 
las instituciones son definidas como el conjunto de reglas del juego que los 
actores acceden a jugar y que son socialmente aceptadas. Como ha sos-
tenido Searle (1995, 2005), la representación mental de una institución 
o sus reglas constituye hasta cierto punto la institución, ya que sólo pue-
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de existir si la gente tiene creencias específicas y relacionadas, lo mismo 
que actitudes mentales que le correspondan. De la misma manera, desde 
una perspectiva psicológica, de acuerdo con Freud (1981), las estructuras 
mentales son formadas por estas creencias específicas y que interactúan 
con las estructuras mentales de otros. 

Estas instituciones son el resultado de la acción interrelacional de los 
individuos con el objetivo de reducir la incertidumbre dentro de los pro-
cesos de acuerdos y negociaciones. Las instituciones como reglas de juego 
tendientes a eliminar la incertidumbre pueden ser multidimensionales, 
pues no dependen de una constitución formalizada, sino que pueden ser 
informales e incluso ilegales, pero siempre con la consideración de tener 
una reconocida aceptación social. Atendiendo a estas consideraciones, la 
identidad profesional puede ser considerada desde el punto de vista ins-
titucional, en tanto, desde su creación, pretende reducir la incertidumbre 
de los actores y sus espacios simbólicos, como lo refiere Bauman (1996, p. 
41). De la misma manera, Freud (1981) considera la estructura mental 
del individuo como la génesis de la identidad. 

La identidad profesional reduce la incertidumbre del sentido de per-
tenencia. El individuo sabe qué es, qué hace y con qué se identifica, así 
elimina cualquier crisis de reconocimiento por los otros. Desde este punto, 
es posible retomar el análisis institucional como parte del análisis de la 
realidad social, donde se dan las relaciones de nuestro objeto de estudio.

En este mismo sentido, para Dubet (2006) el programa institucional 
puede generar un individuo autónomo, un actor conforme a las normas y 
reglas sociales. Es un ser dueño de sí mismo donde su identidad presen-
tada en su “yo” no puede ser separada del colectivo social. Este programa 
institucional donde se desarrolla el proceso de socialización está cargado 
de elementos simbólicos y significados que alientan la construcción de la 
identidad con vocaciones inmersas en valores, principios y normas.

Asimismo, para Enríquez (2002) las instituciones se presentan como 
conjuntos culturales, simbólicos e imaginarios, dentro del conjunto cultu-
ral donde están implicados los valores, las normas y las formas de vivir, 
así como el proceso de formación y socialización que garantiza la identi-
dad. Mientras tanto, lo simbólico da sentido a las prácticas y a la vida por 
la existencia de esa memoria sedimentada que saca a la luz los mitos, ri-
tos y personalidades importantes que de alguna manera han tenido cierta 
influencia en la vida de una persona. 

La instancia donde concurren e interactúan los académicos es la ins-
titución educativa y es abordada desde su enfoque formal como un sis-
tema de organización con fines y objetivos, currículum, organigrama, 
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reglamentos, sistemas políticos y producto de un proceso de planeación 
(Fernández, 1994); a partir de las dimensiones de Schlemenson (1991) 
nos apoyamos para generar un mayor entendimiento de la dinámica ins-
titucional en este trabajo, considerando algunas dimensiones, y a la vez 
en concordancia con los componentes básicos de una institución señalados 
por Fernández (1994), quien refiere un espacio material; un conjunto de 
personas; un proyecto vinculado a un modelo de mundo y persona social 
valorados y expresados en un currículo; una tarea global que vehiculiza 
el logro de los fines y sufre alguna forma de división del trabajo, y una 
serie de sistemas de organización que regulan las relaciones entre los 
integrantes. Además que identifica la institución educativa articulada en 
el sentido de su misión, misma que implica relaciones bajo un objetivo co-
mún: la formación de profesionales en áreas específicas, esto es, enmarca 
las relaciones que se producen al interior con una estructura socializada 
para ser ejecutada en sus formas tanto verticales como horizontales. 

Sobre la base de los autores arriba citados, igualmente consideramos 
en este libro a la institución educativa como el conjunto de relaciones so-
ciales que determinan pautas de comportamiento y acción al interior del 
espacio universitario donde los sujetos establecen reglas del juego en su 
quehacer cotidiano que finalmente inciden en su identidad. 

Particularmente en el caso de la identidad del profesional del turismo 
en la Universidad de Guadalajara, además de identificar un proceso de 
socialización múltiple debido a la naturaleza propia de la profesión, tene-
mos que hablar de un antes (1968-1994) y un después (1994 a la fecha) en 
la conformación de un modelo educativo que va desde un sistema de fa-
cultades con un claustro de profesores exclusivos, administración propia 
y relativa autonomía académica, y un después, al pasar a un sistema de 
créditos, con departamentos, coordinaciones de carrera y un curriculum 
flexible conforme la naturaleza de los estudios. A partir de aquí es de 
donde se puede desarrollar el análisis institucional de acuerdo con Dubet 
(2006) en términos del declive institucional, mismo que podemos identifi-
car según los cambios en las formas de socialización espacial y temporal.

Si consideramos las instituciones como resultado de un proceso de 
socialización, cuando existía el sistema de facultades, este proceso era 
claro y consistente con una dinámica académica dada por un grupo de 
profesores docentes dedicados exclusivamente a la formación del profe-
sional y que interactuaban con grupos de estudiantes  bien relacionados. 
En el sistema de facultades, la socialización era establecida en una inte-
racción clara entre docentes y estudiantes donde existían grupos de poder 
al interior de esta relación que permitía tener pesos y contrapesos en la 
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definición de la profesión y, por ende, en la configuración de la identidad 
del profesional del turismo. Existía así mismo un fuerte sentido de perte-
nencia en un espacio bien identificado que fortalecía la visión institucio-
nal y la identidad del profesional.

Por lo anterior, identificamos la existencia de una institución (facul-
tad-escuela) que permite, dentro de esta socialización, generar una iden-
tidad que se identifica en un tiempo y un espacio determinados, que es 
más significativa en términos de diferenciarse de las otras profesiones 
que habitan en una área espacial cercana a ellas, como administración, 
trabajo social, economía y contaduría, ya que, como se verá después, exis-
ten ciertas ausencias más en relación con el cuerpo teórico de la profesión 
que con el proceso de socialización de los agentes académicos de distintas 
disciplinas.

En el después, a partir de 1994, cuando se implementa el sistema de 
créditos, este proceso de socialización se atomiza, ya que ahora el proce-
so de interacción de los estudiantes y los profesores se ve difuminado a 
un aspecto más bien funcional, propio de los sistemas de créditos. Esta 
atomización es expresada en la multiplicidad de procesos de socialización 
mencionados anteriormente donde se promueve un conjunto de institu-
ciones que convergen en la definición identitaria. Sin embargo, es impor-
tante recalcar que esta convergencia no es una reunión de esfuerzos, sino 
una combinación casuística de las instituciones.

Es decir, los docentes ahora son profesores de todas la carreras del 
Centro más que de una de ellas, lo que implica que su vocación y dedi-
cación ya no es en la formación de un profesional al estilo de oficios de 
acuerdo con Dubet (2006), sino a la contribución en términos de com-
petencias profesionales que son impersonales en términos de profesión. 
Ya no existe el interés de formar un profesional, sino de educar en una 
materia y en competencias particulares.

El oficio, según Dubet (2006), es una obra de arte que se conoce, se 
crea y se muestra, se conoce cómo inicia, cómo procede y termina con un 
objetivo y con claridad. En el oficio de formador de adultos mayores– caso 
de estudio de Dubet– es claro que este proceso de oficio se genera porque 
se sabe de dónde viene y a dónde va, controla el proceso de socializa-
ción y por lo tanto el proyecto institucional. En el caso del profesional 
del turismo, el docente no sabe dónde inicia ni dónde termina, no existe 
un claustro de profesores que lleve el pulso de la profesión y el único 
elemento integrador es el coordinador de carrera que obedece más a una 
lógica funcional universitaria que al interés del proyecto institucional en 
la creación identitaria. Aunado a esta situación, los perfiles de ingreso y 
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egreso plasmados en el plan de estudios son más un requisito burocrático 
(de acuerdo con un “tipo ideal” weberiano) que a un proyecto institucional 
donde los agentes (estudiantes y académicos) interactúen en la consolida-
ción de una identidad.

En términos de socialización, ésta es despersonalizada e incluso el 
grupo de estudiantes es atomizado en sus intereses y sus relaciones. No 
existen los elementos de fraternidad entre estudiantes ni la camaradería 
propia entre estudiantes y un claustro de profesores típico del sistema de 
facultades.

De acuerdo con la visión que maneja Fernández (1994), donde la ins-
titución es un objeto cultural con normas y reglas para regular el com-
portamiento, ésta se relaciona con Dubet (2006), ya que el proceso de so-
cialización, y por lo tanto el proyecto institucional, genera esas normas 
y valores que rigen el espacio institucional. Por tanto, desde la visión de 
Fernández también podemos identificar un antes y un después. En el sis-
tema de facultades las normas y reglas establecidas y consensuadas por 
los distintos agentes se establecían dentro de un vigoroso proceso de so-
cialización que daba origen a un conjunto de valores y normas que regían 
el ambiente institucional.

En el sistema de créditos, por otra parte, debido a que el proceso de 
socialización se ve segmentado por una amorfidad profesional, la existen-
cia de normas y valores al interior de una profesión se difumina. Existe 
un conjunto de normas y valores pero que rigen la actividad universitaria 
como un todo: la funcionalidad del aparato universitario. Estas normas y 
valores no están interesadas en la creación de una identidad que evolucio-
na, sino en el funcionamiento de un aparato académico-administrativo. 
Se sacrificó identidad por funcionalidad y, desde la actividad segmentada 
del docente hasta la disolución de la masa de estudiantes, ésta no parece 
ser prioridad institucional.

Para Fernández (1994), los sistemas de organización que regulan las 
relaciones entre los integrantes humanos y los componentes materiales 
mencionados líneas arriba, funcionan en determinado espacio geográfico, 
en un particular tiempo histórico y en el nivel simbólico de una singular 
trama de relaciones sociales. Este autor hace una enunciación simplifica-
da de los productos culturales, según diferentes grados de complejidad y 
distancia respecto de las condiciones básicas de la institución. 

En la siguiente tabla presentamos de acuerdo con el modelo de Fer-
nández (1994) el funcionamiento de esos componentes culturales en su 
función de filtros a los estímulos disruptivos, que en nuestro caso, el cam-
bio de modelo educativo de sistema de facultades a sistema de créditos 
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corresponde al estímulo disruptivo, conforme a lo que Dubet (2006) iden-
tifica como declive institucional al señalar cómo se transmite el contenido 
establecido en la institución. 

Tabla 4.1

Fuente: Elaboración propia con base en el modelo institucional de Fernández (1994).

Estímulo disruptivo: 

Origen 

Dictamen de creación de la formación universi-
taria en turismo de acuerdo a peticiones de go-
bierno del estado por eventos internacionales 
próximos. Origen en 1968.

El lenguaje Con influencia del discurso economicista, con 
una gran participación del cuerpo docente de 
disciplinas ajenas al turismo por ser la segunda 
escuela universitaria en turismo a nivel nacional.

El estilo Representa la mejor respuesta que los miembros 
del establecimiento han podido dar a las con-
tradicciones constitutivas de su funcionamiento: 
¿Qué es un licenciado en turismo? el economis-
ta, el administrador y el contador dan forma a 
un nuevo profesional de acuerdo a sus propias 
estructuras mentales de lo que es un profesional 
del turismo.

El modelo Se hace evidente en el análisis de los criterios 
en los que los actores fundadores basan sus 
decisiones. Es una creación cultural que permi-
te preservar la idiosincrasia que corresponde a 
un sistema de facultades con cierta autonomía 
al interior y un plan curricular con énfasis admi-
nistrativo en virtud de que fue su origen como 
escuela de turismo dependiente de la anterior 
Facultad de Comercio y Contaduría. Las deci-
siones se basan en una necesidad nacional: la 
planificación del turismo.

La ideología Preserva el modelo y la realidad que éste expre-
sa de cuestionamientos que pueden conmover 
la certeza de los individuos respecto de su ade-
cuación, su capacidad, su potencia. Protege 
además, el tipo de transacciones que se han 
hecho para resolver contradicciones constituti-
vas y demandas paradójicas del ambiente. Bajo 
el discurso político de ese tiempo, la planeación 
turística es la prioridad. 
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Referimos así nuestro caso, por el hecho de que el programa institu-
cional no estaba preparado para las diversas manifestaciones culturales, 
vistas como la concepción de lo que es un licenciado en turismo en un sis-
tema de facultades al pasar a un sistema de créditos cuando intervienen 
actores con trayectorias académicas desarrolladas en su formación y para 
la formación de otras profesiones.

Sobre la base de las ideas expuestas, entender la motivación de su 
origen como Escuela de Turismo, en 1968, según lo establecido en un 
dictamen de creación que enuncia una necesidad de formar recursos hu-
manos, es así como Fernández (1994) nos da pauta para identificar la 
idea del surgimiento como resultado de la especialización en un estableci-
miento con características particulares para la transmisión cultural que 
requiere una sociedad compleja; además, Fernández nos refiere que cuan-
to más antigua y consolidada está la institución educativa en la trama de 
las relaciones sociales, más fuerte y definitorio es el sello con que “marca” 
a sus alumnos, a sus docentes, a sus climas y a los rasgos de la vida coti-
diana (1994, pp. 26-27). Entendemos pues que el turismo es una profesión 
consolidada a partir de sus casi 50 años de existencia, mas sin embargo 
sensible a determinados cambios institucionales. 

Así, en esta asignación de roles, destinados a garantizar que el se-
gundo grupo (los formados) adquiera ciertos rasgos importantes para la 
comunidad, es que nos invita al análisis institucional que presentamos de 
manera esquemática en la tabla 4.1 de acuerdo con modelo de Fernández 
(1994).

En principio, el modelo institucional recibe y expresa las característi-
cas elaboradas en la historia propia del establecimiento; el entender que 
el motivo de su creación como escuela de turismo obedece a necesidades 
del mercado laboral; por tanto, inicia con niveles y formas de funciona-
miento con profesiones ajenas al turismo, como lo fueron principalmente 
los economistas, contadores, administradores y de lengua extranjera, por 
consiguiente, la institución inicia con determinados supuestos acerca del 
modo como se dan los procesos implicados en la tarea institucional de 
enseñar la profesión del turismo. 

Esta enseñanza brinda una definición de modos de ser y actuar en 
distintos roles elaborados en función de los supuestos anteriores y del mo-
do como se concibe la propia profesión con agentes ajenos a la misma. Es 
en ese momento donde también se brinda una definición de encuadre de 
la tarea en términos de poder-autonomía (directivo-no directivo-autoges-
tivo): en términos del tipo de comunicación donde surge un lenguaje que 
no existía y se enuncia una forma y estilo de control para identificar 
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qué es el profesional del turismo, para quién se está formando y quién 
controla su formación profesional. Así, es posible definir los resultados al 
tipo característico de Dubet (2006) sabiendo el inicio y el final del resulta-
do quedando claro el proceso de socialización y por tanto de la institución 
deseada tal como enunciamos en la siguiente tabla según modelo de Fer-
nández (1994).

En términos generales, el modelo de facultades siguió durante po-
co más de dos décadas (1968-1994) y el cambio de modelo al sistema de 
créditos nos da pauta para entender que “las profesiones en los países 
en vías de desarrollo gravitan hacia normas de experiencia establecidas 
en el mundo desarrollado, en virtud de que no son libres de inventarse a 
sí mismas” (Babb, 2003, p. 294). Se busca entonces la homologación in-
ternacional de los conocimientos basados en competencias profesionales 
como una forma de estandarizar el conocimiento; se adjudican un interés 
por la búsqueda de indicadores de calidad en la educación. En tal caso, 
en la perspectiva de modelo de sistema de créditos, sigue el vínculo entre 
el mercado de trabajo, educación y turismo, que además se aprecia en el 
discurso político24. 

En 1989, la Universidad de Guadalajara inicia un proceso de reforma 
bajo la directriz del licenciado Raúl Padilla López, rector en turno. Poste-
rior a la elaboración de una serie de documentos, producto de la planea-
ción encomendada a determinados comités, en 1993 se dio a conocer un 
documento que presentaba los lineamientos para la creación del CUCEA.

En 1994 se crea el CUCEA, como integración de facultades y centros 
de investigaciones, en donde se concentran las disciplinas económicas y 
administrativas. Acto seguido, en 1996 se abandona el modelo de faculta-
des con un currículum rígido y se adopta el modelo de créditos con un plan 
de estudios flexible, mismo que sigue operando a la fecha con la partici-
pación de los departamentos según áreas del conocimiento disciplinar25.

Recogiendo lo más importante de este cambio, se presenta en la si-
guiente tabla 4.2, la secuencia del modelo Fernández (1994).

24	 En el Plan Nacional de Desarrollo se establece que la generación, aplicación y 
transmisión del conocimiento son tareas que dependen de las interacciones de los 
grupos sociales. Asimismo, hace énfasis en una educación con calidad. Véase Plan 
Nacional de Desarrollo 2001-2006, pp. 169-172.

25	 Según datos que refiere Chavoya (1999) de la ANUIES, las carreras de Contaduría, 
Derecho, Médico Cirujano y Partero, Administración y Turismo forman parte de las 
cinco carreras de la Universidad de Guadalajara con mayor matrícula en 1999. 
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Tabla 4.2

Estímulo disruptivo: 
Cambio del sistema de 
facultades a sistema 
de créditos

1994, cambia el modelo por presiones externas. Es decir, 
ya existe a nivel mundial un conjunto de criterios sobre la 
educación e intentos de homologar sistemas educativos. 
Esto puede ser visto por los criterios de la OCDE.

El lenguaje Con influencia del discurso de los profesionales del turis-
mo sumado al tono multidisciplinar, con una desarticula-
ción del cuerpo docente en áreas del conocimiento que 
se ven obligados a pensar en contenidos estandarizados 
para todas las profesiones del área económico adminis-
trativa, como son finanzas, contaduría, mercadotecnia, 
economía, entre otras.

El estilo La respuesta que los miembros del establecimiento han 
podido dar a la multiplicidad de participaciones en la 
formación del profesional del turismo se traduce en una 
intención de formar un coto de poder tratando de sol-
ventar  las contradicciones que se generan en su funcio-
namiento institucional.

El modelo Las decisiones al interior se ven impactadas por la diver-
sidad de roles que se generan en un mismo académico: 
profesor de varias profesiones, tutor, investigador, admi-
nistrativo. Ya no se pertenece a un mismo rol sino que el 
actor se posiciona según le sean encomendadas respon-
sabilidades temporalmente por la organización. 

La ideología La experiencia que posee el académico tiene distintas 
dimensiones, por una parte, está relacionada con su 
práctica laboral en el sector de los servicios u otra área 
de su competencia profesional, lo que lo remite a co-
nocimientos específicos de una práctica en particular e 
impide asentar con claridad un saber específico que de-
note autoridad sobre los demás por no contar con esa 
característica de un dominio del conocimiento en un sa-
ber específico.

Fuente: Elaboración propia con base en el modelo de Fernández (1994).

En términos generales, podemos identificar un punto de inflexión en 
la trayectoria de la licenciatura en Turismo de la Universidad de Guada-
lajara: la Facultad de Turismo (sistema rígido) y el CUCEA (sistema de 
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créditos), diferencias marcadas por la implementación de políticas educa-
tivas nacionales. 

Entendemos pues que una reforma de este tipo implica cambios en 
la estructura y las relaciones al interior de la institución, principalmen-
te debido al cambio de la normatividad. La normatividad aprobada por 
el Congreso del Estado de Jalisco en enero de 1994: Ley Orgánica de la 
Universidad de Guadalajara, condujo a la descentralización de la misma 
al darle autonomía y patrimonio propios, concibió su organización en un 
sistema de red con la intención de organizar actividades tanto académi-
cas como administrativas, bajo una estructura departamental agrupada 
en divisiones temáticas26. 

El registro histórico de la Universidad de Guadalajara, y en particu-
lar el actual CUCEA, ha pasado por dos etapas importantes, donde el actor 
(el académico) ha tenido un papel diferenciado en cada una de ellas. Por 
tanto, es importante dar a conocer las características estructurales de 
ambos periodos (sistema de facultades y sistema de créditos). Estos cam-
bios han sido al interior de la estructura social, siendo el actor el mismo 
que ha respondido a los diferentes momentos históricos de la institución, 
con una normatividad diferenciada, por ello, centramos nuestra atención 
a los académicos que son el alma de la institución que nos permite iden-
tificar nuestro acercamiento metodológico en términos de la elección de 
nuestros informantes. 

Estructura curricular y planta académica del CUCEA

A partir del sistema de créditos, el cuerpo docente del CUCEA está inte-
grado aproximadamente por 843 profesores adscritos a alguno de los de-
partamentos existentes en el Centro: Administración, Auditoría, Ciencias 
Sociales y Jurídicas, Contabilidad e Impuestos, Economía, Estudios Re-
gionales (INESER), Finanzas, Mercadotecnia y Negocios Internacionales, 
Métodos Cuantitativos, Recursos Humanos, Sistemas de Información, 
Turismo, Recreación y Servicio, y Políticas Públicas. 

Por el sistema departamental, los profesores no son exclusivos para 
una licenciatura en particular, para el caso de la Licenciatura en Turis-
mo participan un aproximado de 390 profesores de acuerdo con el Plan 
de estudios que se organiza por áreas del conocimiento que van desde 

26	 Véase en Estatuto orgánico del Centro Universitario de Ciencias Económico Admi-
nistrativas. 
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asignaturas básicas comunes obligatorias para todas las carreras del CU-
CEA, hasta las optativas abiertas específicamente para cada carrera. Así 
también, Turismo se alimenta curricularmente de un conjunto de depar-
tamentos, como se muestran en la tabla 3.1.

Tabla 3.1
Número de materias por áreas de formación disciplinar

Departamentos Básica 
común 
obligatoria

Básica 
particular 
obligatoria

Básica 
particular 
selectiva

Especia-
lizante
obligatoria

Especia-
lizante 
selectiva

Optativa 
abierta

TOTAL %

Turismo 2 17 1 10 9 39 46
Mercadotecnia y 
negocios

2 1 2 6 11 13

Administración 3 2 4 1 10 11
Métodos 
cuantitativos

3 1 2 6 7

Ciencias 
sociales y 
jurídicas

2 2 1 5 6

Economía 2 2 4 5
Contabilidad 1 2 3 3
Sistemas de 
información

1 2 3 3

Recursos humanos 2 1 3 3
Finanzas 1 1 2 2

Auditoría 1 1 1
Total 12 6 25 3 23 20 87 100

Fuente: Elaboración propia con base en el Plan de estudios 1994-2013.

A partir de esta tabla, que muestra la convergencia entre departa-
mentos participantes en la formación académica y áreas del conocimiento 
requeridos para el licenciado en Turismo, podemos establecer algunas 
observaciones relevantes:
•	 	Menos de la mitad del PE del licenciado en turismo (46%) está a cargo del 

Departamento de Turismo. Esto en fuerte contraste con respecto a otras 
carreras del CUCEA.

•	 	Existen 19 materias ofrecidas por el Departamento de Turismo que son 
optativas para los estudiantes de dicha carrera, con lo que quedan 20 
materias obligatorias en turismo que conforman el área común de los 
futuros licenciados, esto de un total de 57 que cursan en promedio para 
cubrir todos los créditos de la Carrera. Esto es solamente en la formación 
del profesional del turismo. 
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Por el sistema departamental, antes citado, los profesores no son ex-
clusivos para una licenciatura en particular. De un aproximado de 390 
profesores que imparten alguna materia del plan de estudios de Turismo, 
sólo 62 corresponden al Departamento de Turismo. Esto nos representa 
16% de académicos del Departamento, lo cual representa un bajo porcen-
taje de participación. Es importante aclarar que este departamento sólo 
alimenta curricularmente a la licenciatura en Turismo y 84% restante 
corresponde a académicos de otros departamentos del CUCEA. 

Departamento de Turismo, Recreación y Servicio

El Departamento de Turismo, Recreación y Servicio ocupa actualmente 
el espacio que anteriormente correspondía a la Facultad de Turismo (mó-
dulo G del CUCEA) en el núcleo de Los Belenes del municipio de Zapopan. 
Sin embargo, sus orígenes se remontan a los tiempos en que la Facultad 
se encontraba en el núcleo universitario de Boulevard Tlaquepaque, en 
1968 (con dictamen de creación del 13 de septiembre de 1967). Como bien 
se mencionó anteriormente, a partir de la masificación se debieron bus-
car nuevos espacios. Fue entonces que en 1980 se decidió trasladar la 
Facultad de Turismo al lugar que hoy ocupa. El sistema de facultades 
propició que la gran mayoría de los académicos que están adscritos a este 
departamento formaran parte del claustro de profesores de la Facultad de 
Turismo de manera exclusiva. 

La carrera de Turismo, inicia como una carrera técnica en 1968 y esto 
fue hasta que en 1972 se formaliza la carrera de licenciado en Turismo, 
debido al requerimiento institucional y social de profesionales especiali-
zados en esta área a partir de la sobredemanda académica principalmen-
te, ya que la concepción de servicios y hotelería eran poco conocidas en el 
entorno local y nacional. Los requerimientos sociales de 1976 propiciaron 
una actualización de su plan de estudios, esto no llega a ser una reforma 
integral, sino más bien la definición de áreas estratégicas como: mercado-
tecnia, planificación y servicios turísticos. Esta actualización obedece en 
gran medida a que en 1976 empezaron los primeros intentos de una aper-
tura económica que inicia con el movimiento turístico representado con el 
impulso del gobierno para la creación de centros turísticos de gran escala 
y del turismo como una actividad de alto valor agregado y rentabilidad. 

El gran punto de inflexión de la licenciatura en Turismo se da con el 
advenimiento del sistema de créditos en 1994, donde existe no sólo una 
modernización y globalización del fenómeno turístico, sino también de los 
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modelos educativos que se transmiten directamente a una licenciatura 
en turismo más dinámica y con una estructura organizativa sujeta a los 
esquemas departamentales actuales. Es de notar que el sustento legal y 
formal de la carrera en Turismo es el Departamento de Turismo, Recrea-
ción y Servicio que a primera vista parecería que debiera tener el mismo 
nombre, pues es un departamento que solamente abastece de profesores 
a la licenciatura en Turismo. En este esquema de créditos, los departa-
mentos con más peso después de Turismo, quien oferta 39 asignaturas, 
son el de Mercadotecnia y Administración, con once y diez asignaturas, 
respectivamente.

A partir del sistema de créditos en 1994, el Departamento de Turismo 
de acuerdo con sus atribuciones se conforma por cinco academias: 

1.	 Investigación turística 
2.	 Planificación y proyectos turísticos 
3.	 Fundamentos de turismo 
4.	 Lenguas extranjeras
5.	 Operación de servicios turísticos

Estas academias, aunadas a un Centro de Investigaciones Turísticas, 
administran las áreas del conocimiento de su competencia. Sin embargo, 
los departamentos que también impactan significativamente en el PE son 
los de Mercadotecnia y de Administración, donde el estudiante de manera 
obligatoria tiene que cursar por lo menos tres asignaturas de Mercado-
tecnia y de manera optativa, otras como Publicidad, que ofrece el Depar-
tamento de Mercadotecnia. En relación con el Departamento de Adminis-
tración se les presentan varias opciones que van desde la Simulación de 
negocios, Liderazgo y Administración de recursos humanos, entre otras.

Otros departamentos con menos peso en la carrera son Métodos 
Cuantitativos, del que sólo se les obliga tres cursos: dos de matemáticas 
y uno de estadística; igualmente el Departamento de Finanzas sólo exige 
un curso, y otro optativo. Como podemos darnos cuenta, en la proporción 
de materias que ofrece cada departamento, el estudiante cuenta con un 
gran abanico de posibilidades en su formación (tabla 3.1).

El periodo de estudio seleccionado (1970-1990) obedece a que actual-
mente la planta académica que participa en la formación de licenciados 
en turismo, en su mayoría, hace la transición de estudiante a académi-
co en este periodo. El interés ahora es describir la muestra significativa 
utilizada en este libro, manteniendo en la cabeza el contexto complejo y 
diverso, descrito en capítulos anteriores, en el cual se desarrollaron los 
académicos de la actualidad. 
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Nuestro universo es la planta académica del Departamento de Tu-
rismo de la Universidad de Guadalajara, son de gran relevancia los aca-
démicos que participan activamente en la formación de licenciados en 
turismo y que son egresados de esta misma profesión, para comprender 
así la propia naturaleza de los profesionistas en turismo. Es importante 
saber que estos académicos formaron sus concepciones identitarias en  las 
décadas de los setenta-noventa, en un contexto universitario diferente 
y ausente de exclusivamente profesionales del turismo en su formación 
académica. Todo esto nos lleva a la necesidad de entender la realidad del 
actual Departamento de Turismo que es el espacio institucional de donde 
surge nuestra muestra.

El objetivo es dar cuenta de la configuración de las identidades de 
estos profesionales en turismo, y cómo éstas permanecen, se modifican 
y/o cambian en función de su trayectoria en la institución, desde su for-
mación inicial como estudiantes hasta su rol actual como profesionales y 
académicos del turismo. La institución educativa forma parte de la vida 
social de los sujetos y los grupos que se fueron gestando. La institución es 
el espacio idóneo donde se gestan las relaciones y vínculos interpersona-
les entre los sujetos, esto es, donde las identidades, individuales y colecti-
vas, se constituyen, se cristalizan, se transforman o diluyen. 

Para poder definir adecuadamente el espacio muestral es necesario 
describir el entorno no solamente académico del Departamento de Turis-
mo, sino también ver el contexto legal en que se desarrolla. El  análisis 
muestral empieza por reconocer cuál es el estatus legal para poder incluir 
todos los elementos de análisis pertinentes. El Departamento de Turismo 
forma parte de una estructura superior como es la Universidad, en este 
sentido, la Ley orgánica de la Universidad de Guadalajara en su capítulo 
primero, artículo 10,27 establece que la comunidad universitaria se inte-
gra por : 

I.	  El personal académico y administrativo
II.	  Los alumnos, egresados y graduados
III. Los jubilados y pensionados
IV.	 Las autoridades

En relación con la estructura orgánica  de la red universitaria, en su 
título tercero, establece que los centros universitarios estarán integrados 
por divisiones, que serán entidades académico-administrativas que agru-

27	   Véase Ley orgánica de la Universidad de Guadalajara.
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parán un conjunto de departamentos; así también estos serán unidades 
básicas, en donde se organicen y administren las funciones universitarias 
de docencia, investigación y difusión. 

Además, en su capítulo VII, artículo 64, establece que los Colegios De-
partamentales serán los órganos académicos responsables de coordinar 
las actividades docentes, de investigación y difusión de los Departamen-
tos, con capacidad para el diseño, ejecución y evaluación de los planes y 
programas académicos, de conformidad con las políticas institucionales 
de desarrollo y los programas operativos del Centro Universitario al que 
pertenezcan. 

El Colegio Departamental se integrará con: 
I.   El Jefe del Departamento
II. Los responsables de las academias, institutos, laboratorios y de                                                                                                                                               
     más unidades que lo integren. 

Entre sus atribuciones, estipuladas en el artículo 65, definir, de acuerdo 
con los coordinadores de programas académicos, la orientación y conteni-
dos de los diferentes cursos que estén bajo la responsabilidad del Depar-
tamento.  

Es en este marco legal donde el departamento se desarrolla, con sus 
académicos, pero éstos también fueron estudiantes, son egresados y algu-
nos con puestos directivos. Es por eso que si deseamos integrar el espacio 
institucional del CUCEA en este capítulo, necesitamos dar a conocer que la 
inclusión en éste análisis que desarrollaremos más adelante, no es exclu-
sivamente el académico sino también, aunque no de manera exhaustiva 
ni exclusiva, a los demás miembros universitarios, como los estudiantes 
actuales, ya que éstos forman parte del imaginario social prevaleciente y 
con lo cual la identidad tiene sentido.

 
Características generales de los académicos 
del Departamento de Turismo

En principio, la planta académica del departamento presenta pequeñas 
variaciones en cada ciclo escolar, motivo por el cual nosotros hacemos 
referencia en nuestra descripción sólo al calendario escolar 2012 B. La 
dinámica de la planta obedece a una lógica de oferta y demanda de cursos.
Como bien habíamos mencionado anteriormente, la existencia de cursos 
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con la modalidad de optativos y selectivos es lo que provoca variaciones 
entre un calendario escolar y otro, básicamente con los académicos que 
son contratados eventualmente por horas, o lo que se conoce como profe-
sores por asignatura. 

Edad de la planta académica

De acuerdo con la tabla 3.2 podemos identificar que la edad promedio de 
los académicos es de 52 años, con una variación de diez años, esto es, la 
gran mayoría oscila entre los 42 y 62 años. En términos de otra medida de 
frecuencia como es la moda, identificamos que 38.7% está en el rango 
de 41 a 50 años. Presenta además un sesgo positivo, en otras palabras, 
existen más profesores de 60 años o más que menores de 40 años, situa-
ción que nos hace pensar que el departamento estará en un proceso de 
jubilación masiva en el corto plazo. 

Tabla 3.2 

 
  

Fuente: Elaboración propia, con datos del Departamento de Turismo, calendario 2012 B.

Otra característica particular de este departamento es que la planta 
académica fenemina es más joven que la masculina, esto lo podemos iden-
tificar como una respuesta a la lógica profesional del papel de la mujer 
en la década de los años setenta, en virtud de que sólo se cuenta con tres 
mujeres y en relación a los 13 hombres mayores de 60 años. 
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Gráfica 1 
  

Fuente: Elaboración propia, con datos del Departamento de Turismo

Profesión de origen

Una vez considerando a los académicos tanto de carrera como por asig-
natura, presentamos en la gráfica 2 las profesiones de origen de los aca-
démicos que están adscritos al Departamento de Turismo, la cual nos 
indica que aproximadamente 60% de la planta académica son licenciados 
en turismo, además, es mayor la proporción del género masculino, esto 
es, en términos absolutos son 36 hombres y sólo 26 mujeres. En lo que co-
rresponde a las otras profesiones que se muestra en la gráfica 2, tenemos 
la existencia de un sociólogo, un geógrafo, un médico cirujano, un inge-
niero, contador público, uno de mercadotecnia, y una con especialidad en 
idiomas. En el rubro de otros, las profesiones se agruparon por la gran 
variedad y porque sólo presentan un académico con cada profesión. Es de 
notar también en esta misma gráfica que la profesión de economista es 
exclusiva del género masculino.

En cuanto al médico cirujano, el ingeniero y la arquitecto, así como 
quien sólo cuenta con la especialidad, participan solamente en la ense-
ñanza del idioma inglés, por lo que su profesión de origen no impacta 
significativamente en la propia profesión, sino en términos de un conoci-
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miento y habilidades de comunicación indispensables para el profesional 
del turismo.

Gráfica 2 
  

Fuente: Elaboración propia, con datos del Departamento de Turismo.
 

Tabla 3.3
 Género–profesión

Fuente: Elaboración propia, con datos del Departamento de Turismo.

Grado de estudios

En lo tocante al grado de estudios, la gráfica 3 nos da a conocer que los 
profesionales del turismo cuentan en un gran porcentaje con el grado de 
maestría y cuatro con grado de doctor. Quienes sólo han obtenido el grado 
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de licenciatura corresponden a la planta académica más joven que cuenta 
con experiencia laboral en los servicios turísticos como hotelería y gastro-
nomía, inclusive algunos laboran en la iniciativa privada y la academia. 

Presentamos en la tabla 3.4 y la gráfica 4 correspondiente al último 
grado obtenido por los académicos, tenemos que 53% cuenta con grado de 
maestría. En su mayoría corresponde a estudios realizados en la misma 
Universidad de Guadalajara en áreas como mercadotecnia, administra-
ción, educación y estudios rurales, y sólo unos pocos con estudios en el 
extranjero en las áreas de servicios como hotelería, congresos y patrimo-
nio cultural. En relación con la especialidad, ésta corresponde al área de 
idiomas.

Gráfica 3

Fuente: Elaboración propia, con datos del Departamento de Turismo.

En términos de estudios de doctorado, podemos identificar académi-
cos que concluyeron y que continúan en el programa de doctorado Ciudad 
territorio y sustentabilidad del Centro Universitario de Arte, Arquitectu-
ra y Diseño de la misma Universidad de Guadalajara y sólo tres acadé-
micos en el extranjero, que cursaron los programas de Ecología humana, 
Urbanismo y desarrollo, y Patrimonio turístico cultural. Además, una 
gran parte de la planta académica que tuvo la iniciativa de un doctorado 
en convenio con la Universidad de Málaga, España (programa exclusivo 
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para el Departamento de Turismo en el año de 2004) donde los profesores 
venían eventualmente a impartir algunos módulos al CUCEA y el resto de 
la actividad académica se realizaba de manera virtual, de esto podemos 
decir que un aproximado de 12 académicos iniciaron este programa y sólo 
dos concluyeron el proceso para obtener el grado de doctor en gestión y 
desarrollo turístico. 

Tabla 3.4
 Género–grado académico

Fuente: Elaboración propia, con datos del Departamento de Turismo.

Gráfica 4

Fuente: Elaboración propia, con datos del Departamento de Turismo.
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En cuanto a la profesión de origen y la antigüedad en la universidad, 
podemos identificar que a partir de finales de la década de los noventa se 
incorporaron profesionales del turismo para dar soporte al Departamento 
en mayor proporción que otras profesiones; sobresale el hecho de que el 
grupo de hombres economistas son de los pocos académicos que confor-
maban el claustro de profesores de la antigua Facultad de Turismo al 
iniciar en la docencia con su incorporación a principios de la década de 
los ochenta.

Gráfica 5

Fuente: Elaboración propia, con datos del Departamento de Turismo.

Antigüedad en la Universidad

La antigüedad promedio que presentan los académicos del Departamento 
de Turismo es de 21 años, con una variación que va en su gran mayoría de 
los 12 a los 30 años como académicos en la Universidad de Guadalajara.

En cuanto al género y la antigüedad, podemos identificar un salto ge-
neracional fundamental antes y después del sistema de créditos. La pri-
mera gran incorporación de profesores se dio a finales de la década de los 
setenta y principio de los ochenta, en su totalidad del género masculino, 
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posteriormente la siguiente incorporación masiva fue a finales de la déca-
da de los ochenta y principios de los noventa. Además podemos identificar 
una tercera oleada de incorporación de académicos al Departamento que 
se dio a principios de 2000, cuando el sistema de créditos ya estaba en una 
etapa de madurez.

Gráfica 6

 

Fuente: Elaboración propia, con datos del Departamento de Turismo.

Tabla 3.5
 Género-Antigüedad en la UdeG

Fuente: Elaboración propia, con datos del Departamento de Turismo.

Gráfica 7

 
 

Género
 Antiguedad en la U de G 

Total
 

Hombre
  8  

5
 8
 

36
 

Mujer 
 

9
 

6
 

9
 

26
 

Total
  

17
 

11
 
17
 

62
 

15 o Menos 21 - 2516 - 20 26 - 30

5
 

7
 

10
 

 

 

 

31 o Más

10
 

0
 

10
 

23% 
16 a 20 años

13% 
21 a 25 años

6% 
26 a 30 años

23% 
26 a 30 años

6% 
11 a 15 años

3% 
1 a 5 años

3% 
36 a 40 años

13% 
6 a 10 años

An�guedad



100 Turismo. Identidad y profesión

En relación al género y la antigüedad, podemos identificar un salto 
generacional fundamental tanto como antes y después del sistema de cré-
ditos. La primera gran incorporación de profesores se dio a finales de la 
década de los setenta y principio de los ochenta, en su totalidad del género 
masculino, posteriormente la siguiente incorporación masiva fue a finales 
de la década de los ochenta y principios de los noventa. Además podemos 
identificar una tercera oleada de incorporación de académicos al Depar-
tamento que se dio a principios del 2000 cuando el sistema de créditos ya 
estaba en una etapa de madurez.

Gráfica 7

 

Fuente: elaboración propia, con datos del Departamento de Turismo.
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en los salarios en la academia, situación que vivieron las universidades 
públicas en México28.

Nombramiento académico

En relación en las características de la planta académica, tenemos que 
el nombramiento de los académicos de acuerdo, con la normatividad uni-
versitaria presenta tres grandes divisiones: profesores de asignatura y 
profesores de carrera, que bien estos últimos pueden ser de medio tiempo 
o tiempo completo, y a su vez existen diferentes categorías que distinguen 
entre otras cosas el número de horas frente a grupo y su dedicación a la 
investigación. 

Tabla 3.6
 Género-nombramiento en la UdeG

Fuente: Elaboración propia, con datos del Departamento de Turismo.

En esta tabla 3.6 podemos ver tres realidades básicas: primero, la 
mayor parte de la planta académica es de tiempo completo, lo que im-
plica que existe una base consolidada respecto al claustro de profesores; 
segundo, ya que la mayor antigüedad corresponde a los hombres, tam-
bién es cierto que es el género masculino quien tiene la mayor cantidad 
de tiempos completos; tercero, sin poner atención a los medios tiempos, 
ya que es un dato muy pequeño, podemos darnos cuenta que existe una 
paridad de género entre los profesores de asignatura que coincide con las 
contrataciones más recientes. 
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28	 Distaron mucho los logros de la política educativa en este periodo por la reducción 
de los recursos en educación, en especial lo relativo a los salarios (Martínez Rizo, 
2001).
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Hacia el conocimiento de la identidad

Conforme al proceso que implica la constitución de una identidad pro-
fesional, su abordaje obedece a una lógica de interacción entre actores 
sociales al interior de la institución educativa. Esto implica explorar el 
vínculo entre institución educativa y la construcción identitaria atendien-
do el entrecruzamiento entre historia institucional y trayectoria de los 
académicos. En este sentido se trabaja con una comunidad reducida de 
profesores  constituida por algunos miembros de las generaciones que 
ingresaron a la carrera entre las décadas de los años setenta y ochenta, 
en virtud de que en la socialización de ambos grupos intervienen algunos 
elementos distintivos tanto de contexto social como económico e institu-
cional.

En este sentido, el conocimiento sobre la identidad se construye a 
partir de una historia narrativa como un primer intento de pensamiento 
social íntimamente relacionado con una dialéctica cultural que obedece a 
una mirada sociológica (Collins, 1996), porque nos interesa comprender 
los acontecimientos de vida, no como hechos históricos, sino como el pro-
ceso de interrelaciones entre los sujetos y la creación de significados. 

Se busca construir un esquema de conceptos y significados que social-
mente se expresan en lo cotidiano de la práctica profesional del docente 
(Berger y Luckmann, 2001)29. Dicho esquema de conceptos y significados 
influye en la constitución identitaria del profesional del turismo, la cual 
se forma dentro de una institución. La identidad es vista como síntesis de 
la conciencia del individuo al referir la temporalidad y la interacción so-
cial en lo cotidiano como un eje espacial (Dubar, 2002). De modo que, para 
su discernimiento se requiere un ejercicio de deconstrucción de las na-
rrativas de nuestros informantes, considerando distintos ejes de análisis 
como un proceso a partir de la narrativa, el contexto y el referente teórico. 

Además de los distintos ejes, se plantea el abordaje a la cuestión iden-
titaria por medio del análisis de tres núcleos:

1.	 El vínculo entre historia de la profesión, lo institucional y los rela-
tos de vida.

2.	 Los procesos de identificación profesional, a partir de la socializa-
ción del conocimiento y la práctica profesional y laboral.

3.	 La transmisión del legado generacional, de acuerdo con Parra  
(2009, p. 232) en donde lo generacional se entiende como el entrecruza-

29	 El concepto profesión como lo abordamos en el capítulo II, está estrechamente liga-
do con la identidad desde la perspectiva de Freidson (2001).
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miento entre la historia institucional en la década de los años setenta y 
ochenta, así como la historia personal. Como generación identificamos 
una cohorte temporal denominada setentas y ochentas, no por su dura-
ción específica de años, sino por su implicación temporal, dados los even-
tos históricos sociales que los sujetos consideran relevantes de naturaleza 
simbólica. 

Es, pues, de vital importancia prestar atención a las formas en que 
los académicos se conciben como profesionales del turismo en su ejercicio 
cotidiano, pues en su rol de docentes transmiten no sólo conocimiento 
disciplinar sino lenguajes propios, códigos, y creencias en los futuros pro-
fesionales del turismo en constitución de su identidad.

Por ello, el debate teórico entre lo macro, meso y micro invita a po-
sicionarse eventualmente en los tres, en un intento de transitar en ellos 
sólo por evitar la ruptura en nuestro recurso metodológico centrado en el 
ámbito analítico con un tránsito diacrónico y sincrónico que nos permita 
explicar la conexión entre el contexto nacional, institucional y biográfico. 
Posición en la que se coincide con Romo (2000, p. 100). 

Atendiendo la información temática de encuadre de nuestro objeto 
de estudio, acotamos el trabajo al ámbito de la institución educativa del 
CUCEA en el Departamento de Turismo, Recreación y Servicio. Nuestro 
objeto de estudio es el académico y su profesión: licenciado en turismo de 
esta misma institución y que participa activamente en el PE de turismo 
en la constitución de la identidad profesional30. 

La narrativa en un Relato de Vida cobra relevancia en la construcción 
del conocimiento identitario ya que en estas historias se recuperan tres 
clases de realidades: la histórica empírica, la semántica y la discursiva, 
esto es, su trayectoria, lo que el sujeto sabe y piensa; y lo que él mismo 
concibe de su itinerario, con esto rescatamos el referente, el significado 
y el significante en una estructura diacrónica de la narrativa (Bertaux, 
2005, p. 84). En este tipo de discurso se identifican sentimientos y hechos 
no escritos en los libros o documentos oficiales; lo que importa es cómo las 
tres clases de realidades del docente crean la identidad del profesional del 
turismo a partir de su práctica al transmitir el conocimiento como una 
realidad objetiva.

El Relato de vida es una técnica metodológica donde podemos identi-
ficar básicamente dos esferas:

30	 Huelga decir que el interés de este trabajo no es la relación estudiante-docente, 
sino sólo la manera en cómo la experiencia y vivencia incide en la identidad del 
futuro profesional del turismo.
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1)	 Dimensión histórico-sociológica. En este plano se hace una recons-
trucción objetiva de los hechos y sucesos, porque el sujeto trae a cola-
ción experiencias del pasado.

2)	 Dimensión subjetiva. Se forman significados del sujeto y se interpre-
ta el relato de vida dentro y fuera de su contexto considerando los 
distintos matices de la experiencia individual.

Sin embargo, antes de seguir con la explicación, tenemos que hacer 
un apunte metodológico importante. Nuestra revisión de las narrativas 
en los RV se circunscriben a lo que menciona De Gaulejac, Rodríguez Már-
quez y Taracena Ruiz (2005) sobre la ruptura epistemológica entre Freud 
y Bourdieu, donde el primero pone a la psicología por delante del análisis 
sociológico aduciendo que en el subconsciente reposa el entramado social 
en que se mueve el individuo. Por otra parte, Bourdieu considera los con-
textos sociales como determinantes principales del accionar individual. 
En este trabajo no pretendemos resolver esta ruptura, sin embargo aten-
deremos las dos lógicas para tener una visión más amplia sobre el pro-
blema de la identidad que es afectado tanto por un entorno social fuerte 
como un proceso de creación individual psicológico. Reconociendo que el 
peso más fuerte que tendrá este trabajo está en la visión sociológica.

La manera de abordar el problema de investigación a partir del Rela-
to de Vida con las entrevistas a profundidad, es seleccionar una muestra 
significativa de los profesores y abordar el problema de investigación des-
de dos vertientes:

1.	 Determinar unas preguntas de referencia que nos ayuden a encon-
trar los significados de la profesión a partir de la biografía de los 
académicos. Las preguntas serían: "Me podría platicar…" "¿Cómo fue 
que inició dando clases en la Licenciatura en Turismo?" "¿Por qué 
decide Ud. estudiar turismo?" 

2.	 Establecer una batería de preguntas de preferencia que trate de in-
dagar sobre características propias de los licenciados en turismo, as-
pectos del porqué de sus decisiones en determinadas elecciones en 
su trayectoria profesional, antecedentes académicos propios y de la 
familia, participación en la modificación del PE de turismo. A la par, 
la pregunta específica: "¿Qué es para Ud. el licenciado en turismo?" 
Todo esto para determinar los factores que inciden en la creación de 
la identidad del profesional del turismo mediante el significado de es-
tas relaciones e interacciones que se generan dentro de la institución 
educativa. 
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La primera vertiente, dentro de su primera pregunta, tiene el ob-
jetivo de obtener una respuesta que lo lleve al pasado y recurra a sus 
principales recuerdos como docente, saber quiénes son ellos y de alguna 
manera una reflexión del antes y después como profesor en sus diferentes 
contextos. La segunda pregunta da cuenta de lo que significa para él esta 
profesión al momento de su elección. Esta cuestión servirá para contras-
tar sus propias aspiraciones profesionales en el pasado, el contexto na-
cional vivido y lo que ellos transmiten en la actualidad a los estudiantes 
sobre la profesión, como un legado heredado.

La segunda vertiente se configura con preguntas donde se busca en-
contrar elementos de la identidad: sucesos, experiencias, prácticas profe-
sionales, decisiones laborales, circunstancias y condiciones bajo las cuales 
se perciba el contexto y cómo lo han significado para contribuir a la cons-
titución de la identidad del profesional del turismo.

En virtud de la naturaleza de la investigación cualitativa, y a partir 
de la descripción realizada en el apartado anterior del Departamento de 
Turismo, fue posible analizar el marco muestral con datos obtenidos del 
propio departamento correspondientes al calendario 2012 B, como resul-
tado fue posible categorizar la información por género, edad, origen pro-
fesional, último grado académico, antigüedad en la Universidad e identi-
ficar la relevancia de prestar atención a los académicos que iniciaron su 
vida universitaria en la década de los años setenta/ochenta. A partir de 
esta radiografía del Departamento se optó por realizar diez entrevistas a 
profundidad, las cuales presentan las siguientes características:

1.	 La significatividad que tienen estos informantes, sobre todo el uni-
verso posible de acuerdo con los perfiles descritos de la planta acadé-
mica obedece a la antigüedad en la Universidad de Guadalajara. 

2.	 Contar con experiencia profesional dentro y fuera de la institución en 
el área de turismo principalmente.

3.	 Ser profesores con licenciatura en Turismo de la Universidad de Gua-
dalajara.

4.	 Pertenecer a áreas del conocimiento diferenciadas dentro del turis-
mo, esto es planificación, hotelería, alimentos y bebidas, administra-
ción, congresos, agencias de viajes.

5.	 Haber participado en la modificación del plan de estudios de la licen-
ciatura.

6.	 Manejo proporcional de género.
7.	 Se incluyen dos grupos de académicos bien definidos (década de los 

setenta y década de los ochenta).
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Una vez obtenida esta información del trabajo de campo, fue posible 
categorizar la información, en su temporalidad, los eventos, la experien-
cia laboral, los gustos y preferencias de conocimientos académicos, por 
ello en este primer acercamiento se trabajan las categorías analíticas a 
partir de lo que se detalla en la siguiente tabla según los ejes y las pre-
guntas básicas: 

Categoría Observables Eje analítico Significante
Elección de la 
profesión
Subcategoría: 
Género

¿Por qué decide 
estudiar turismo?
¿Es originario de 
Guadalajara?
¿Cómo te enteraste 
de la existencia de la 
carrera?
¿Existió en su 
momento alguna 
influencia para tu 
elección de carrera?

Características de la 
trayectoria escolar y 
de sus allegados 
(familiares y amigos).
Percibir la presencia 
o ausencia de figuras 
que impactan en sus 
decisiones.

La motivación

Apropiación del 
conocimiento

¿Qué materias que 
cursaste son las que 
más te gustaron en 
tu carrera?
¿Qué profesores 
recuerdas y por qué?
¿Qué es lo que más te 
gustó? 
¿Hubo algo que se te 
complicó durante tu 
trayectoria escolar?
¿Cuáles fueron tus 
mejores maestros y 
cuál fue su legado 
en ti?

Analizar la influencia 
de su formación y lo 
que han trasladado a 
su práctica docente.

Los saberes

Proceso de 
socialización del 
conocimiento

¿Realizaste prácticas 
profesionales 
durante tu trayecto-
ria escolar?
¿Cuál fue tu primer 
trabajo?
¿Cómo llegaste a 
impartir clases en 
la Licenciatura en 
Turismo?
¿Qué materias has 
impartido?

Analizar la relación 
práctica/estudios y 
el contexto en que 
desarrollaron sus 
estudios. 
Elección de 
actividades laborales.
Gustos y preferencias 
de conocimientos.

Los espacios:
La práctica 
profesional / 
El trabajo
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Actuar docente ¿Has participado en 
la modificación del 
PE?
¿Qué es lo que más te 
gusta de tu trabajo?
¿Qué es el licenciado 
en turismo para ti?
¿Identificas algunas 
características de 
los estudiantes en 
turismo?

Analizar sus 
percepciones en 
áreas específicas del 
conocimiento del PE.
Analizar elementos 
que conforman el 
ethos profesional.

Ethos 

Fuente: Elaboración propia.

La primera categoría, elección de la profesión

En esta categoría estamos interesados en descubrir las motivaciones, cir-
cunstancias y condiciones que incidieron en su elección. Esto toma rele-
vancia en la identidad, pues el indagar sobre la elección de carrera nos da 
pauta para conjugar diacrónica y sincrónicamente a la misma profesión 
(Dubar, 2002), en virtud de que el docente es formado y formador de su 
profesión. 

Asimismo, el docente en la etapa de elección se enfrenta a un imagi-
nario social respecto a la profesión del turismo31. Es natural que este ima-
ginario cambie y evolucione con la sociedad misma. El imaginario genera 
una forma de comunicación y soporta las instituciones pre-existiendo de 
manera anónima sin conocer quién fue su creador (Castoriadis, 2008, p. 
58). Una manera de entender la limitación del imaginario es, de acuerdo 
con Castoriadis (1983, p. 250), que ésta da prioridad a lo social sobre lo 
individual, esto es, no se podría comprender la conducta individual des-
vinculada de un marco social en el que se desarrolla, y el individuo no es 
consciente a la hora de reproducir el imaginario. 

La segunda categoría llamada apropiación del conocimiento refiere el 
tránsito del docente dentro de la institución académica como estudiante. 
Este tránsito tiene un doble efecto: primero recibe la preparación formal 
a nivel académico con toda rigurosidad teórica y metodológica; segundo 
se da la ruptura (en mayor o menor medida, determinando en algunos 

31	 El imaginario social es una producción constante que se genera a través del tiempo 
en los espacios donde existe socialización, y esta producción se traduce en símbolos, 
imágenes, formas y maneras de ver algo para que el colectivo lo convierta en real y 
aceptado racionalmente (Castoriadis, 2008; p. 5).
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casos el abandono de la carrera) de muchas pre-concepciones acerca del 
imaginario social o de las propias perspectivas de lo que el profesional del 
turismo es y hace. 

En relación con las implicaciones personales, no todos internalizan 
el conocimiento de la misma manera. La profesión modela la vida y la 
socialización permite el encuentro con la propia identidad, por ello no 
hablamos de una identidad única sino de la convergencia entre la familia, 
las expectativas, la escuela y la cultura que le tocó vivir (Moore, 2008). 

Aquí nos interesa saber las formas en que cada académico se apropió 
del conocimiento en tanto mostró sus gustos y preferencias tanto del co-
nocimiento objetivo recibido como de las prácticas pre-profesionales rea-
lizadas en los diferentes espacios. Esta apropiación determina posterior-
mente los valores y apreciaciones que transmiten a los estudiantes que, a 
su vez, contribuye a la formación de la identidad profesional.

La tercera categoría, llamada socialización del conocimiento se refie-
re al actuar del académico dentro del plano laboral (nos referimos tam-
bién a prácticas profesionales como estudiantes y los espacios laborales 
antes de llegar a ser docentes). En este sentido, nos damos cuenta 
que el trabajo moldea la perspectiva profesional porque puede reforzar 
lo aprendido, así como también reconocer que mucho del conocimiento 
adquirido fue poco relevante. Los recuerdos más profundos y las propias 
experiencias desempeñan un papel importante en la forma de cómo se va 
revelando el trabajo con el paso del tiempo, lo que genera una historia, 
una cantidad de trabajos y puestos que van creando la propia identidad, 
misma que otorga un significado y genera un acervo de conocimiento para 
ser puesto en práctica en su vida laboral (Schutz, 2009).

Al igual que la categoría pasada, nos interesa saber las formas en 
que cada sujeto eligió sus espacios laborales y desarrolló una visión muy 
particular de la propia profesión; al paso del tiempo, la sedimentación de 
todas sus experiencias y la confluencia de su visión acerca de lo que el 
profesional del turismo es, incide en su identidad.

En la última categoría, actuar docente, se analiza el accionar del aca-
démico en el espacio institucional como docente32. En esta categoría se 
revela el ethos del profesional del turismo y el mismo docente lo recono-
ce en el estudiante. No sólo la cantidad de conocimiento adquirido, sino 

32	 En el actuar docente registramos la socialización de la identidad profesional y un 
proxy válido a partir de nuestras entrevistas se da en forma de las asignaturas que 
han impartido en la docencia desde que se incorporaron a la institución educa-
tiva del CUCEA presentado algunos cambios de acuerdo con las modificaciones al 
plan de estudios.
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también la vivencia a la hora de adherirse a un grupo y participar en esta 
travesía en la formación profesional que es trasladada y reconocida en los 
estudiantes. 

Esta acumulación de experiencias y vivencias personales configura el 
tipo ideal de un profesional del turismo. Esta imagen idealizada corres-
ponde a lo que Weber menciona dentro de su teoría sociológica, sin em-
bargo, también como él mismo lo expresa, el tipo ideal del profesional del 
turismo no será la acumulación de las percepciones de cada docente, sino 
el resultado de la interacción de los docentes en la creación simbólica de 
un tipo ideal, producto de las relaciones y consideraciones en el proceso de 
enseñanza dentro de un plan de estudios dinámico, cambiante de acuerdo 
con la lógica del contexto y de los actores.

En este tenor, nos apoyamos de la propuesta teórica de Elster (1984), 
quien hace énfasis en la racionalidad estratégica prevaleciente en la cien-
cia social sobre una racionalidad paramétrica de tipo neoclásico, en virtud 
de que las ciencias sociales implican un amplio análisis intencional a ni-
vel de las acciones individuales. Aquí vale la pena subrayar el paradigma 
sociológico para explicar que el actuar docente tendría que ser de orden 
mixto, esto es, tanto causal como intencional. En términos causales se 
justifica por el hecho de que el sujeto crea la historia y ésta es explicada 
por la acción del mismo sujeto y, por otra parte, los sujetos interactúan 
también de manera intencional y es precisamente en este apartado don-
de colocamos la importancia de la teoría de juegos propuesta por Elster 
(1984). 

Además, en este apartado nos apoyamos del recurso del plan de es-
tudios (currículo) utilizadando la postura de Crozier y Friedberg (1990), 
quienes establecen el estudio de una organización desde el punto de vista 
de las relaciones de poder a través de las cuales los actores manipulan las 
zonas de incertidumbre con que cuentan para negociar continuamente su 
propia voluntad y para imponer, en la medida de lo posible, sus propias 
orientaciones a otros actores. 

Las entrevistas

Se entrevistaron a diez profesores (cinco hombres y cinco mujeres) perte-
necientes al Departamento de Turismo del CUCEA, en áreas del PE bien 
diferenciadas, como es planificación, servicios turísticos y patrimonio cul-
tural; cinco con grado de doctorado, dos en proceso de tesis doctoral, dos 
con estudios de maestría y una con estudios de licenciatura; siete de ellos 
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profesores de tiempo completo, con una antigüedad en la docencia en tu-
rismo de 20 a 32 años y una ya jubilada, Por tanto, sus narrativas se con-
sideraron muy valiosas al aporte de este trabajo. Para realizar el análisis 
omitimos los nombres reales de los académicos entrevistados, en su lugar 
utilizamos seudónimos por cuestiones de confidencialidad y sencillez para 
su lectura. 

Las entrevistas se realizaron en lo individual en fechas según posi-
bilidades de los informantes, entre octubre y diciembre de 2012, en su 
espacio de trabajo (cubículo del Departamento de Turismo), el ambiente 
durante las entrevistas fue muy agradable y con una duración aproxima-
da de una hora cada entrevista y como seguimiento a esta actividad en al-
gunos casos fue necesario volver con el informante para realizar algunas 
aclaraciones o completar algún dato. Ocasionalmente hubo distractores 
en los cubículos de los profesores, que fue el lugar acordado, tales como 
el teléfono o ruidos de los alrededores, pero no presentó mayor dificultad 
para el objetivo de este texto. 

Además de los académicos, se entrevistaron estudiantes con la inten-
ción de contrastar un poco la narrativa de los docentes. Como menciona-
mos anteriormente, entrevistar a los alumnos se justificó en términos de 
que éstos forman parte del imaginario social de dicha carrera, y permite 
soportar la evidencia mostrada por las entrevistas a profundidad de los 
profesores. 

Como bien señalamos líneas arriba, ante la importancia de conside-
rar a la comunidad académica, se realizó una encuesta a 33 estudiantes 
integrantes de un grupo exclusivo de turismo –en un horario de clase, al 
término de la misma, con la autorización de la titular de la materia Ope-
ración de viajes– alumnos que cursan entre el quinto y sexto semestre, 
aun cuando la elección del grupo se realizó de manera aleatoria, resultó 
que la gran mayoría eran o habían sido estudiantes de los académicos 
que consideramos en nuestra muestra. En estos términos, se les hicieron 
cuatro preguntas básicas para contestar espontáneamente en un tiempo 
estimado de diez minutos:

a)	 ¿Cuál es la palabra con la cual identificas tu carrera?
b)	 ¿Cuál es el motivo por el que elegiste esta carrera?
c)	 ¿Dónde te ves trabajando al terminar tu carrera?
d)	 ¿Qué dicen los “otros” de la carrera de turismo? 

La intención de estas interrogantes fue descubrir el imaginario so-
cial que se vive al interior de la institución educativa en relación con la 
carrera de turismo por parte de los mismos estudiantes y los “otros” con 
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quien se convive en la cotidianeidad de la comunidad universitaria. La 
estrategia para la aplicación de esta encuesta fue el hecho de ser inespe-
rada por parte del estudiante para captar sus ideas más fundamentales 
sobre la profesión. 

En el siguiente capítulo presentamos el análisis de las narrativas a 
partir de las categorías identificadas antes. Para ello, nos apoyamos de la 
postura de Galindo (1994) en términos de objetividad-subjetividad como 
referente en este acercamiento al campo. La objetividad que implica el 
proceso de distanciamiento necesario del fenómeno para poder analizarlo 
separado de nuestra propia historia y conceptos. Así, el análisis se hace a 
partir de la dialéctica con la literatura sobre el tema de la identidad y la 
evolución de las relaciones sociales en sus diferentes tiempos y espacios. 
Por su parte, la subjetividad que se brinda en la narrativa enriquece el 
trabajo, pues nos permite vislumbrar aspectos a partir de la experiencia 
individual. 

La noción de identidad nos invita a reflexionar con múltiples formas 
de ser y hacer que a su vez también se van modificando conforme nos 
vemos en el mundo, y estos cambios se van entonces re-significando en la 
diversidad de contextos que vivieron nuestros informantes. Así, las expe-
riencias que ellos nos narran dan cuenta de los sedimentos de su vida que 
conforman lo que son en la actualidad, esto es, van develando su propia 
identidad.

Este sedimento personal y social que se genera a partir de la época 
que les tocó vivir en su infancia, adolescencia, imágenes de profesión, los 
oficios practicados en términos personales -además del contexto econó-
mico, político, social y cultural- en términos sociales sobre el cual se iba 
asentando la vida y trabajo de cada uno de nuestros informantes.
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CAPÍTULO V

En la búsqueda 
de significados

Es importante notar que el académico se valida a partir de su relación 
con el contexto en que se desarrolla. Es por eso que al remitirnos a los 
vínculos con los otros en su cotidianeidad, tenemos que considerar la es-
tructura de su experiencia vivencial en el uso del tiempo, espacio y posi-
ción en las reglas del juego institucional o personal. Particularmente los 
académicos tienen una experiencia vivencial institucional, por ejemplo, 
su participación en puestos directivos y modificación del plan de estudios. 
A partir de esas relaciones en el tiempo y espacio, los sujetos van modifi-
cando sus formas de actuación, de relación y comprensión del mundo que 
habitan y se expresan en una identidad que no es estática, de acuerdo con 
Romo (2010), Dubar (2002) y Schutz y Luckmann (2009) donde se confi-
guran sus aspiraciones. 

Por lo anterior, después de escuchar varias veces la grabadora y trans-
cribir las entrevistas se buscaron indicios para construir el dato, y para este 
fin me hice preguntas básicas tales como ¿Por qué?, ¿cómo fue?, ¿cuándo y 
dónde? Esto me permitió organizar la información y apreciar la constitución 
identitaria como un proceso que implica un tiempo y espacio bien definido 
para cada informante. A su vez, se realizó una constante revisión teórica de 
acuerdo con la información analizada en las entrevistas. Esto es necesario re-
flexionar en torno a las narrativas para gestionar el análisis de los resultados 
respetando la naturaleza explícita e implícita de los entrevistados en plena 
consideración de sus diferencias y similitudes manifiestas33. 

33	 Entre las diferencias explícitas tenemos como ejemplo el género y el nivel socioeco-
nómico presentes en la intencionalidad de la entrevista, y las diferencias implícitas 
se deducen a partir del matiz de las respuestas y entre ellas se incluyen la idiosin-
crasia, las consideraciones morales y la formación religiosa.
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Como consideración metodológica básica identificamos a nuestros infor-
mantes con seudónimos por confidencialidad. De la misma manera en las en-
trevistas se nombran a nuestros informantes como Daniel, Gerardo, Aranza, 
Raúl, Mauricio y María, quienes tienen mayor antigüedad en la institución, a 
su vez, tenemos a Constanza, Socorro, Julián y Mariana con menor antigüe-
dad. En este orden y de acuerdo con un eje conductor basado en las categorías 
de análisis vistas como un proceso, tenemos la elección de la profesión; apro-
piación del conocimiento; socialización del conocimiento y actuar docente 
(socialización de la identidad profesional).

En términos generales, existen dos niveles de respuestas de nuestros en-
trevistados, por una parte, el más superficial, que tiene que ver con lo que el 
entrevistado quiere dar a entender y mostrar; por otra parte, uno más profun-
do que tiene que ver con implicaciones veladas dentro de la narrativa particu-
lar de los entrevistados. Durante este capítulo se profundizará el análisis de 
esta narrativa en sus dos niveles de respuestas.

En un primer nivel de respuestas obtenidas se generó información funda-
mental. De manera muy general, en la narrativa nuestros informantes nos dan 
las siguientes pautas en correspondencia a nuestras categorías de análisis. En 
este sentido, mostramos en la tabla 5.1 algunas nociones que nos brindaron 
el indicio de los significantes. Podemos apreciar cierta correspondencia desde 
la apropiación del conocimiento hasta su actuar como docente que conforma 
una socialización basada en un reconocimiento biográfico distinto para cada 
sujeto; sus elecciones fundamentales nos invitan a la búsqueda de las signi-
ficaciones de sus acciones en su actuar docente con una diferencia en las 
asignaturas que imparten. 

En la misma tabla podemos identificar la existencia de dos grupos bien 
definidos: el primero que denominamos refundadores legítimos, son aquellos 
que pertenecen a las primeras generaciones de estudiantes de turismo com-
prendidas en la década de los setenta, mismos que fueron formados en un 
proyecto educativo novedoso en el país, y por académicos de profesiones dis-
tintas a la del turismo con el apoyo de un Centro de Investigaciones Turísticas 
que servía como laboratorio de profesores.

El otro grupo nombrado herederos académicos, son aquellos profesores 
que fueron formados por estas primeras generaciones de egresados de la dé-
cada de los setenta, con una profesión muy demandada en la Universidad de 
Guadalajara y con un Centro de Investigaciones en decadencia.

Aunque parcialmente homogéneos, estos grupos guardan en su interior 
diferencias intergeneracionales que en términos de los años que ingresaron 
a la licenciatura como estudiantes desde 1970 hasta 1989, los ubicamos en 
su década correspondiente como contemporáneos, pues comparten un espa-
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cio-tiempo en el que sus vidas coexisten, lo que nos permitió un análisis de 
datos y, por tanto, denominamos generaciones de refundadores legítimos a
quienes cursaron durante la década de los años setenta y herederos acadé-
micos a quienes cursaron la licenciatura en la década de los años ochenta.   

Tabla 5.1. Categorías analíticas

Elección de la 
profesión

Apropiación del 
conocimiento

Socialización del 
conocimiento

Actuar docente34 

Experiencia en 
restaurantes

Trabajar y 
estudiar

Trabajar y 
estudiar

Amplio campo 
de acción

Economía

Trabajar y estudiar.

Inglés

Flexibilidad de la 
carrera

Historia del arte, 
geografía, 
mercadotecnia e 
investigación

Restaurantes, CIT 
(Centro de 
Investigaciones 

Turísticas), docencia

Constructora, 
Aeroméxico, Agencia de 
viajes, docencia

Recursos humanos, CIT, 
docencia

Hotelería, 
consultoría, 
administrativo, docencia

Centro de Estudios para 
Extranjeros, Agencia de 
viajes, ventas 

Matemáticas, 
estadística,
Seminarios de 
investigación

Agencia de viajes, 
congresos y
 convenciones

Recursos humanos, 
Turismo sustentable, 
Seminario de 
investigación 

Liderazgo, simulación 
y técnicas de negocios, 
calidad total

Amplio campo 
de acción

Gusto por 
hotelería

Influencia de su 
padre militar, 
la idea de viajar

Finanzas y 
contabilidad

Hotelería, economía, 
contabilidad, 
administración

Agencia de viajes, 
geografía, hotelería

Fábricas, hoteles, 
restaurantes, aerolíneas, 
docencia 

Hoteles, docencia

CIT, Agencia de viajes, 
docencia

Hotelería, gestión de 
alimentos y bebidas, 
congresos y 
convenciones

Hotelería, turismo 
social

Agencia de viajes

34	 En la columna Actuar docente registramos la socialización de la identidad profe-
sional en forma de las asignaturas que han impartido en la docencia desde que se 
incorporaron a la institución educativa, bien sea Facultad de Turismo o en el actual 
CUCEA, por ello presentan algunos cambios durante su labor como académicos de 
acuerdo con las modificaciones al plan de estudios. Esta categoría se trabajará a 
detalle en otro capítulo.

Nota: El fondo gris corresponde al grupo de entrevistados que cursaron la carrera en 
la década de los setenta; el fondo blanco al grupo de entrevistados que cursaron la 
carrera en la década de los ochenta. 
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quienes cursaron durante la década de los años setenta y herederos académi-
cos a quienes cursaron la licenciatura en la década de los años ochenta. 

Aunque parcialmente homogéneos, estos grupos guardan en su interior 
diferencias intergeneracionales que en términos de los años que ingresaron 
a la licenciatura como estudiantes desde 1970 hasta 1989, los ubicamos en 
su década correspondiente como contemporáneos, pues comparten un espa-
cio-tiempo en el que sus vidas coexisten, lo que nos permitió un análisis de 
datos y por tanto, denominamos generaciones de refundadores legítimos a 
quienes cursaron durante la década de los años setenta y herederos académi-
cos a quienes cursaron la licenciatura en la década de los años ochenta. 

Rescatamos de ambos grupos como objetos culturales: las prácticas, el 
proyecto de formación académica, espacios de significación; que para cada 
grupo operó como puntos de identificación en su tránsito estudiante/acadé-
mico. 

Elección de la profesión

Es relevante conocer cuáles son las motivaciones que tuvieron los docentes 
para estudiar la carrera de turismo. Reconocemos que la elección implica una 
serie de expectativas y consideraciones para el ingreso, pero también, un pen-
sar en el ser y el saber hacer dentro del mercado laboral futuro en un proyecto 
de vida. Por ello nos pudimos dar cuenta que la elección es el resultado de sus 
relaciones sociales y experiencias con otras personas. Además, percibimos al 
género como un indicativo importante de la profesión del turismo.

Al respecto, es importante retomar el trabajo de Elster (1991) porque las 
elecciones de los sujetos no siempre obedecen a una racionalidad absoluta, y 
en su caso nos habla de una indeterminación según la información disponible 
a la hora de tomar la decisión de elección profesional. En este sentido, el indi-
viduo es incapaz de comparar y catalogar las diferentes profesiones existentes 
por no poder realizar una conjugación entre las pruebas, creencias y deseos 
de una trayectoria profesional que le brinde un estilo de vida acorde con sus 
expectativas. Por lo tanto, asigna probabilidades subjetivas a sus decisiones 
aunque no por ello sean irracionales en sentido absoluto, sino limitadas en 
términos de opciones de información.

El problema de la elección ante información limitada es tratado vasta-
mente por la literatura de teoría de juegos. Los agentes que tratan de esta-
blecer decisiones se ven acotados no por un problema de racionalidad per se, 
sino por la incapacidad de obtener información completa, cierta y simétrica.
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Bajo esta consideración, la elección profesional se convierte en un         
proceso donde los individuos mantienen cierto nivel de ignorancia sobre la 
gestión conveniente de una profesión. De tal manera, y de acuerdo con las 
narrativas que se presentan, existen varios mecanismos de resolución ante 
los problemas de información que se establecen formalmente en la teoría de 
juegos. Estos mecanismos se denominan juegos y básicamente permiten ha-
cer elecciones bajo contextos de incertidumbre. Existen tres juegos básicos: 
selección adversa, señalamiento y punto focal.

Cuando los agentes tienen problemas de información limitada pueden 
optar por generar un proceso de selección adversa. En este caso la elección 
profesional se basará en el criterio de la opción que implique menor riesgo y 
mayor certidumbre aunque no represente la opción óptima. La elección pro-
fesional en este caso se basa en el criterio de la elección ante la opción menos 
alejada al esquema de preferencia deseable.

Por otra parte, el señalamiento es un juego que, en la elección profesional, 
permite generar un consenso a partir de la información reconocida y acepta-
da como verdadera que la profesión manifieste. En este sentido, la elección 
profesional se basará en la reputación que exista dentro de las opciones pro-
fesionales.

Finalmente, el punto focal nos habla del imaginario social (Castoriadis, 
2008) que la profesión tiene. Seguramente la elección profesional bajo este 
juego se da cuando el individuo elige bajo un contexto de donde el imaginario 
social ha categorizado, jerarquizado o estigmatizado a ciertas profesiones, y 
decide bajo estos criterios. Este juego se presenta en las narrativas sobre todo 
con la característica del género.

De esta manera, podemos considerar también la teoría del conflicto que 
desde la perspectiva de Collins (1979), nos ilustra sobre los procesos de de-
cisión con una perspectiva de la teoría de juegos. La elección de la profesión 
obedece a la concatenación de estrategias diferenciadas que establecen pará-
metros de identificación semejantes a la propuesta de expectativas creadas 
por un proceso de señalamiento, punto focal o de selección adversa. 

En este sentido, la información es crucial porque permite entender có-
mo los aspectos económicos, políticos, sociales y culturales, en concordancia 
con el estudio del contexto de Bourdieu y Passeron (2008) y la dimensión de 
contexto de Schlemenson (1991)) ayudan a generar puntos de información 
que permitan tomar decisiones (Collins, 1979, p. 72). Recordemos que los 
agentes no tienen información completa ni simétrica ni verdadera, por tanto 
este enfoque de Collins reduce la incertidumbre en la creación del profesional 
mediante las aportaciones y afinidades culturales de los miembros de una so-
ciedad.
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Por otra parte, aunado al problema de información incompleta, incierta 
y asimétrica, existe incidencia por parte de otros factores en la elección, es el 
caso en que la naturaleza determine un tipo previo en el agente que incida en 
la decisión (visión concordante con Freud al considerar al inconsciente co-
mo el producto de la naturaleza psicológica del individuo). Akerlof y Kranton 
(2010) han desarrollado una vasta literatura sobre identidad en la decisión 
económica de elección en términos de la educación y muestran factores co-
mo la pertenencia a un grupo social, la naturaleza propia del individuo y la 
interacción con otros agentes de diversa o similar naturaleza que inciden en 
sus elecciones educativas. Por otra parte, Akerlof (1983) habla también de los 
filtros de lealtad, que es una forma de distorsión que los agentes asumen en 
aras de mantener cierta congruencia a un conjunto de principios propios de 
contextos familiares y de grupo.

Reiterando, es importante resaltar que un factor determinante en la elec-
ción de la profesión es el contexto económico, político, social y cultural en que 
se desarrolla el sujeto. Al respecto, tomamos la postura de Cleaves (1985) bajo 
la lógica de que las profesiones responden a un mercado laboral que a su vez 
se determina por el cambio constante en los modos de producción y de las 
relaciones sociales, es decir, en un espacio contextual bien definido. 

Así pues, las narrativas nos fueron desplegando una línea cronológica 
de hechos, situaciones, vivencias y experiencias que develan el sentido como 
sustento de sus propias experiencias, pero también nos muestran una trama 
compleja que nos ha permitido mirar más allá de la historia singular de los 
académicos y avanzar en dimensiones de constitución y cambios identitarios 
en la labor docente. Dimensiones que no se pueden comprender fuera de un 
marco multidimensional que les tocó vivir (Romo, 2000, p. 100). 

Las siguientes secciones son el marco de organización temática del aná-
lisis hacia la interpretación, pero también tienen la intención de hacer un or-
den analítico del proceso de creación de la identidad, con lo que es posible 
distinguir dos grupos de profesores de acuerdo con el contexto e información 
existente sobre la carrera en que decidieron su profesión y posteriormente se 
organizó: un primer grupo con aquellos que realizaron una elección y estudios 
durante la década de los setenta, y el segundo grupo durante la década de los 
ochenta.

La década de los setenta: el origen de la profesión

El primer paso es dar una visión del contexto del país en este periodo para 
ajustar el marco en que se desarrolla nuestro problema de investigación de 
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acuerdo con Schlemenson (1991). Si damos una mirada al contexto del país en 
la década de los setenta, existe el cierre del proceso de sustitución de impor-
taciones; México cae en una fuerte crisis de deuda debido al agotamiento del 
modelo y existe una transición de una economía cerrada a la de una economía 
abierta. El advenimiento del neoliberalismo y del proceso de crecimiento ex-
portador transforma la economía mundial en una economía altamente globa-
lizada e interconectada en todos sus procesos productivos y de servicios.

Los fuertes excedentes petroleros en México y el clima de globalización 
emergente en el mundo favorecieron el dinamismo del turismo debido a las 
mínimas barreras proteccionistas, principalmente al brindar incentivos para 
la inversión extranjera directa para la construcción de grandes cadenas hote-
leras en los principales centros turísticos. Desde la perspectiva del discurso 
político en materia de turismo se apreciaba toda América Latina como motor 
de desarrollo.

Nos damos cuenta que, a partir del emergente modelo neoliberal en el 
mundo, se suponen nuevas formas de regulación política y social que implican 
un llamado a nuevos mecanismos de adaptación y a una dinámica global cada 
vez más compleja y con necesidad de diferenciar actividades que correspon-
den a nuevas formas de organización del trabajo. En México la economía no 
se abría aún pero el excedente petrolero incrementó la capacidad de infraes-
tructura turística que respondía a una creciente demanda internacional (De 
Kadt, 1979)35 .

En este contexto, las narrativas de los académicos de turismo nos invitan 
a pensar que la elección de carrera carece de un ideal de identificarse con un 
grupo al que le corresponden ciertas tareas que implican un “ser y hacer” en el 
mercado laboral que no es estático. Más bien, la elección de carrera obedece a 
una amplia gama de factores externos e internos, que van desde las condicio-
nes de mercado hasta las consideraciones personales y familiares. 

Ante la pregunta "¿Por qué decide estudiar turismo?" los entrevistados 
masculinos que cursaron la carrera a principio de la década de los setenta 
viven de manera diferente la apreciación de su elección comparada con la de 
las mujeres, porque las diferencias se ubican en relación con las condiciones 
sociales de existencia, que colocaban al hombre y a la mujer ante necesidades 
y posibilidades muy diversas; asimismo, se encuentran relacionadas con lo 
que cada quien espera no de la profesión sino del trabajo inmediato.

Por tanto, la categoría de género juega un papel fundamental en la elec-
ción de carrera para el grupo de refundadores legítimos por la construcción 

35	 De acuerdo con De Kadt (1979) un ejemplo de este proceso fue el desarrollo de Zi-
huatanejo como centro turístico en 1971.
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de una identidad profesional, sobre todo en esta década de los setenta, ya que 
la categorización social de una profesión pudo ser fuertemente impactada por 
el género que se percibe en el imaginario social que le pertenece por natura-
leza. No se han demostrado diferencias en las capacidades individuales, pero 
el estereotipo de ser hombre o mujer es el resultado de la acción social desde 
antaño, que podemos identificar desde el vestido de las mujeres que llega a 
demostrar que, quien lo usa, se abstenía de toda tarea productiva (Veblen, 
1974, p. 177).

El género y la elección: los refundadores legítimos

Hemos visto que existe una diferencia en las motivaciones fundamentales pa-
ra la elección de carrera de acuerdo con el género. Para Weber (2008), en la 
acción social existe una distinción radical entre la investigación empírica de 
los hechos sociales y las valoraciones, por lo tanto realiza una diferencia entre 
la acción social que refiere a una racionalidad adaptada a medios y fines, 
y la acción social que implica una racionalidad de los valores. Para Weber 
existen cuatro tipos de acción social. Primero, la acción racional con arreglo 
a fines; segundo, acción racional con arreglo a valores; tercero, acción social 
afectiva, y cuarta, acción social tradicional36 . 

A partir de nuestras entrevistas hemos podido constatar que, dado el ori-
gen de esta profesión moderna, la elección de la misma en la década de los se-
tenta está influenciada por el género. Por una parte, los hombres eligen su ca-
rrera en base en una acción racional con arreglo a fines, mientras que la mujer 

36	 Para Weber importa el motivo de la acción social, inclusive la omisión de la acción.
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realiza su elección de acuerdo con una acción racional con arreglo a valores. 
Claro está que evitando una visión reduccionista, podemos conceder el hecho 
de que no existen acciones puras sino que, en parte, el género masculino y 
femenino se permite tener elección de carrera a partir de otras motivaciones.

En el caso de los hombres, la elección de carrera se ve altamente afectada 
por las necesidades y requerimientos económicos. Nuestros informantes nos 
comparten la intención de estudiar otra profesión como medicina o veteri-
naria, sin embargo por cuestión económica, “tenía que trabajar y estudiar”, 
entonces su segunda opción es “Turismo”. Aunado a esto, la decisión no so-
lamente se ve determinada por sus requerimientos económicos sino también 
por su actividad previa. No sólo se habla de la experiencia sino de cierta leal-
tad a una actividad que les genera confianza. 

El trabajo para el hombre constituye una actividad importante tanto al 
momento de elección como durante su permanencia en la formación acadé-
mica porque le permite la subsistencia personal y familiar, lo que resulta en 
la mayoría de los casos el manejo de un oficio relacionado con los servicios 
turísticos antes de ingresar a la carrera, lo que les permitió de alguna manera 
descubrir nuevas capacidades que les impulsó en su elección profesional, tal 
es el caso de los integrantes de este grupo de refundadores legítimos de la 
profesión: 

Antes de ingresar a la carrera estuve al sur de San Francisco, ahí du-
ré 5 años trabajando en todo, trabajando siempre con italianos; en los 
campos en las ´piscas´, después estuve en fruterías y luego me fui a un 
restaurant de lavaplatos y luego terminé de cocinero, empecé a cubrir 
los descansos de los cocineros y del chef (Raúl).

Además, esta coincidencia de estar involucrado tiempo antes con el sector 
servicios, Gerardo nos menciona el porqué de su decisión de estudiar turismo: 

porque yo trabajaba en el ramo de alimentos y bebidas, y a la edad de 18 
años ya era gerente de restaurante, trabajé desde que tenía 12 años en 
muchos restaurantes porque mi mamá era cocinera en un restaurante.

En estos casos los informantes no manifestaron un gusto desmedido por 
su carrera, se encuentran satisfechos de su elección y dispuestos a concluir y 
ejercer posteriormente la profesión. Por ello podemos deducir dos aspectos a 
considerar: primero, esta profesión les reditúa lo necesario para sus expecta-
tivas económicas y de vida a partir de una experiencia previa que garantiza el 
nivel mínimo de subsistencia; segundo, el gusto expresado por su actividad 
previa establece como llama Akerlof (1983) un “filtro de lealtad” que puede 
ejercer una poderosa influencia sobre su elección y sus interacciones con los 
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otros con quien se desenvuelve; toma forma de una elección profesional por-
que encuentran el eco necesario que replique las condiciones mínimas de de-
sarrollo profesional. 

Los agentes tienen una experiencia previa que determina tanto el gusto 
como las expectativas laborales al elegir una profesión como la del turismo. 
Existe satisfacción en la manera en que se obtiene el retorno de su trabajo (be-
neficio económico), así como la lealtad hacia la actividad que le ha generado 
subsistencia, sea por convicción propia o por convencimiento.

Esta perspectiva de la carrera, principalmente desde el género masculino, 
también obedece a un principio de moldear en el sentido inverso, no estudiar 
para el trabajo, sino el trabajo nos invita a modelarnos para la transforma-
ción de la tarea cotidiana en algo más complejo y con un saber más completo. 
Marx (1999) nos da la pauta para entender este sentido inverso al referirse 
a la praxis social como una manera, un trabajo cuyo proceso de realización 
desencadena una transformación en el propio trabajador.

En este orden, a mediados de la década de los setenta, que suponía nue-
vas formas de producción y organización del trabajo, la carrera aún no era 
muy demanda y cualquiera que quisiera estudiarla tenía su lugar asegurado, 
como bien nos lo expresa Raúl, como refundador legítimo, quien en su ima-
ginario estaba inicialmente la profesión de médico, pero como antes mencio-
namos, siguiendo ese filtro de lealtad ante sus experiencias previas en el área 
restaurantera comenta su situación: 

En el 75 circulando en Guadalajara, pasé por Turismo y dije: ‘¡Ahh¡ ¿por 
qué no?’ Entonces llegué [a la Facultad] y pregunté ‘¿Qué necesito para 
entrar a turismo?’... [me dicen] ‘¿ya terminó la prepa?’... contesté ‘Sí’… 
‘Pues ánimo porque aquí lo que queremos son estudiantes’ y pues entré 
a Turismo en 1975” (Raúl). 

En la lógica femenina no era distinto, este es un caso, quien ingresa en 
1976 y agrega: 

Todos los que hacíamos solicitud entrábamos… [a la carrera], por eso 
me sorprendí tanto cuando mi sobrina que entró en 1983 y me dice ‘¡Fe-
licítame tía que sí salí en listas! !quedaron rechazados tantos¡ sólo en-
tramos 120’ ‘¡¿Qué?!’ no lo podía creer”37  (Aranza).

En el caso de nuestros informantes no se aprecia una visión clara de lo 
que significaba la profesión del turismo al momento de elegir su carrera profe-
sional -mediados de la década de los setenta-, la elección por turismo también 

37	  La carrera gana credibilidad, en la actualidad ingresan al CUCEA cada semestre 
200 estudiantes y quedan rechazados un aproximado de 600 aspirantes.
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se relaciona con la movilidad, háblese de espacios laborales o geográficos, al 
respecto un caso femenino de refundadoras legítimas relata:

[…] eran bastantes campos de acción y sobre todo me llamó la atención 
que podías ir a trabajar a otros lugares; que tu carrera te podía ayudar 
a abrir puertas en otros lugares (Aranza).

La elección profesional lleva implícita una caracterización de “qué quiere 
ser y para qué”. Con estas interrogantes nos damos cuenta en las narrativas 
que se van resolviendo al paso de sus relaciones con otros en sus diferentes 
ámbitos tanto familiares como laborales y de amistades. Asimismo, de las na-
rrativas puede inferirse que su elección hace patente la importancia de la posi-
bilidad para realizar otras actividades laborales mientras se estudiaba. Parece, 
como resultado de las entrevistas, que la elección de carrera dependiera de la 
flexibilidad de la misma, pues los entrevistados trabajaban y estudiaban, y era 
casi un requisito que la carrera les permitiera esta doble función.

Aunado a lo anterior, y con fuerte ascendencia en el género femenino más 
que el masculino, la influencia de familiares o amigos también puede deter-
minar el caso de la elección de carrera como bien lo describe Socorro como 
una muestra de transmisión generacional que perduró para algunos casos de 
nuestros informantes del grupo de herederos académicos:

Mi padre era militar y desde que yo recuerdo de niña cuando se escu-
chaba por la radio y la televisión de las Olimpiadas del 68, me decía que 
el turismo era muy importante para la economía del país y que era una 
carrera para mujeres.

Ciertamente, desde fines de los sesenta y principios de los setenta la in-
fluencia del movimiento feminista en Estados Unidos y Europa llama la aten-
ción de los estudios teóricos sobre el trabajo remunerado y no remunerado 
que realizan las mujeres y así el trabajo femenino es relacionado con los ser-
vicios, háblese del comercio o la enseñanza (Rendón, 2008, p. 21), lo que pro-
voca entonces un incremento considerablemente de las mujeres en las univer-
sidades a partir de la década de los setenta principalmente en profesiones que 
tienen que ver con las ciencias humanísticas. 

En el caso de las mujeres, una de las principales aportaciones del pensa-
miento feminista está la de haber formulado la categoría de género, claramen-
te definida como una construcción social, como resultado de la división del 
trabajo entre hombres y mujeres en términos de un fenómeno social (Rendón, 
2008, p. 49).

En el mismo sentido, Guadarrama (2005), que se refiere al género en las 
ocupaciones en términos de sus recursos materiales y simbólicos, pone de ma-
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nifiesto que para el género masculino el trabajo y, por ende la búsqueda de 
una profesión, es un referente de su propia construcción masculina. Sin em-
bargo, para el caso del género femenino, esta manifestación de búsqueda pro-
fesional y laboral significa un logro de autonomía e independencia personal 
en una “doble adscripción identitaria” por el hecho de que tiene que conjugar 
su futuro rol en la maternidad y su papel como profesionista; este sentir influ-
ye a la hora de elegir su profesión y realizar un imaginario al conciliar ambas 
situaciones entre un trabajo flexible que le permita desempeñar ambos roles 
o, en su caso, sacrificar uno al darle mayor prioridad a alguno de ellos. En este 
orden, la mujer deja ver su capacidad de agencia de acuerdo con sus recursos 
culturales, económicos y relacionales. No obstante, no se puede pensar en una 
caracterización homogénea de las mujeres, en virtud de que una mujer puede 
reproducir un estereotipo masculino que es aprendido en el seno familiar des-
de edad muy temprana (Akerlof  y Kranton, 2010).

De Gómez Figueroa (1997) nos invita a la reflexión de que las mujeres ha-
bían sido estereotipadas por no tener la creatividad intelectual necesaria para 
el éxito científico, pudiendo entenderlo desde la caracterización de la educa-
ción superior de antaño, diferenciando la escuela para hombres y mujeres, 
donde los cursos de las mujeres tenían una característica específica a labores 
domésticas tales como: economía del hogar y rudimentos de matemáticas por 
mencionar algunos, lo que nos hace pensar en una distinción de sus capacida-
des intelectuales38 . Así, la enseñanza y el comercio son dos actividades donde 
la mujer ha tenido presencia importante en México desde 1895 a 1990 según 
estudios de Rendón (2008, p. 107).

Tal vez este caso no es en exactitud como el de nuestro sujeto de estudio, 
sin embargo, sí es rescatable que existe una percepción social en general, y fa-
miliar en particular del rol femenino en el desempeño profesional. Por ejem-
plo el siguiente comentario de nuestra informante perteneciente al grupo de 
refundadores legítimos nos da a notar esta afirmación: 

[llegaban de Nayarit] aquí en Guadalajara [mi papá]… nos puso a ter-
minar la primaria y a mi hermana a estudiar corte y confección. Cuando 
terminamos [ambas] la primaria, mi papá dice: ‘ustedes no van para 
trabajar, ustedes van para que las mantengan (Aranza).

38	 El trabajo de Ayalon (2003) trata de explicar el proceso de selección de la carrera en 
el nivel de educación superior considerando el género como una de las principales 
variables explicativas para resaltar las diferentes habilidades que poseen tanto 
hombres y mujeres. En su estudio realiza una muestreo de 6,139 aspirantes a la 
universidad Tel Aviv en Israel, en un modelo matemático, destaca que las mujeres 
evitan cursos avanzados de matemáticas en High School porque consideran que 
son irrelevantes para su formación profesional.
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En esta narrativa es claro que la percepción familiar del papel de la mu-
jer —finales de la década de los años sesenta— no era el ser un profesional 
productivo de tiempo completo desde la visión de una profesión universitaria, 
sino solamente como una actividad de tiempo parcial para el sustento y apoyo 
de una vida familiar integrada. Sin embargo la necesidad como un factor eco-
nómico cambia la perspectiva familiar y se reorienta la elección que en el corto 
plazo puede generar mayores ingresos. Al respecto, además, rescata:

Mi papá tuvo crisis económica y entonces a mi hermana la más grande, 
que ya trabajaba, le pagó los estudios de secretaria ejecuiva contable 
(Aranza).

Bajo esta misma lógica familiar, nuestro sujeto de estudio llega a una 
profesión que no se presenta como socialmente reconocida por su producti-
vidad sino como comparsa de otras actividades productivas y profesionales 
más masculinas y ad hoc con una vida familiar. De cualquier manera la profe-
sión existe, pero el sesgo de género permanece, tal como lo menciona Aranza, 
quien se percibe como una estudiante responsable, que sentía que tenía una 
obligación con sus estudios y su familia. Hacía lo que podía para conjugar los 
roles de hija de familia y estudiante trabajadora.

[…] de las que estuvimos en la carrera [de turismo]… los que desertaron 
fueron los hombres, porque teníamos como 10 hombres, y terminaron 
tres y de las mujeres todas las que empezamos, todas terminamos.

Podemos identificar que el género, las capacidades y las habilidades son 
elementos que pueden distinguirse con facilidad en algunas profesiones que 
aportan mucho a su identificación profesional, como es el caso del ingeniero, 
sin embargo, en el caso del turismo no es diferenciable tan fácilmente, pero 
podemos decir que, conforme a la naturaleza de su creación, es una profesión 
más identificada con el género femenino, lo que nos corrobora la demanda 
natural que se ha venido dando desde la creación de la profesión39. 

La diferencia de género es universalmente identificada y nos da pautas 
importantes que es lo que nos ayuda más a identificar esas características pro-
pias del profesional del turismo. Además, se hace notar en esta década de los 
años setenta que las mujeres no eran bien recibidas en profesiones que no co-
rrespondían a comercio y enseñanza, como bien lo señala nuestra informante 
femenina del grupo de refundadores legítimos:

39	  A la fecha, la proporción de hombres que estudian la carrera de turismo oscila en  
30%, prevaleciendo  70% del género femenino, según datos de la actual coordinado-
ra de la Licenciatura en Turismo del CUCEA.
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[…] pues medicina decían que eras marimacha, las que entrábamos a 
otras carreras, a turismo pues eran… porque unos no se creían la carre-
ra [se refiere a que no reconocían la profesión de turismo]… y quienes 
entraban a otro tipo de carreras, las ingenieras, pues no… y les hacían 
la vida imposible para que se fueran, entonces el MMC [esto quiere de-
cir: Mientras Me Caso] era una cuestión generalizada, no era exclusivo 
de turismo (Aranza).

Por lo tanto, podemos decir que la identidad tiene un componente de gé-
nero determinante en su construcción. Como mencionan Akerlof y Kranton 
(2010 p. 716), la internalización de las normas se manifiesta de diferente ma-
nera según el género, y éste a su vez implica el desarrollo de puestos de trabajo 
con perfiles específicos con géneros implícitos al interior.

Así, la profesión, desde la postura de Akerlof y Kranton (2002), trata de 
moldear el comportamiento de los estudiantes y genera, así su identidad. Sin 
embargo, se percibe en nuestros informantes en esta década de los setenta 
que no tenían un conocimiento de la verdadera naturaleza de la profesión, por 
tanto, no dan cuenta de expectativa de cambio al volverse estudiantes.

Sin embargo, en los núcleos conformados entre el ser hombre o mujer, 
constituyen un referente importante y la base contextual desde la cual han 
organizado sus vidas, a lo cual se vuelve una y otra vez para revisar sus trayec-
torias tanto académicas como profesionales para comprender y reconocer las 
transformaciones de ciertas actividades desde sus mismas elecciones porque 
es justamente en esos procesos situados en que se va sedimentando lo que 
conforma su identidad profesional. En este sentido, resultó pertinente hacer 
una distinción entre quienes eligen su carrera en la década de los setenta y 
quienes lo hicieron en la década de los ochenta, en virtud de que supone reco-
nocer que están moldeados por y en contextos distintos y conformados desde 
diferentes ámbitos y en constante transformación a lo largo de la vida de los 
sujetos. 

La década de los ochenta: El surgimiento 
de los herederos académicos

A principios de la década de los ochenta se vivió un viraje total en el des-
empeño económico nacional. Pasamos de la llamada "administración de la 
abundancia" del periodo de López Portillo, al sexenio de crecimiento cero 
con Miguel de la Madrid. En esta década, sobre todo en su primera parte, 
se tuvieron profundas crisis económicas, iniciando con la crisis petrolera y la 
de tipo de cambio, para seguir con una crisis de la bolsa de valores y eventos 
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planeados como un mundial de fútbol, además de siniestros como el temblor 
de 1985.

Las condiciones económicas del país fueron precarias y la convulsión so-
cial se dejó sentir fuertemente en un conjunto de protestas y surgimientos 
de espacios políticos inéditos. El desempleo aumentó dramáticamente y la 
inversión extranjera dejó de fluir. Las actividades profesionales fueron seve-
ramente castigadas y la visión de la elección profesional fue enmarcada en un 
conjunto de crisis que iban desde las devaluaciones insospechadas hasta el 
desánimo por la corrupción.

La actividad comercial cesó rápidamente y el flujo turístico decayó sobre 
todo a nivel nacional. La crisis económica, política y social puso en marcha un 
conjunto de estrategias “modernizadoras” a finales de la década de los ochen-
ta con privatizaciones masivas, aperturas comerciales extremas y la bienve-
nida a un modelo de economía liberal que transformaba la visión de elección 
profesional. Indudablemente se hacía notar más la actividad turística y ha-
bía un interés por la planeación en todos sus sentidos, Por tanto, la inclusión 
de un plan de capacitación turística era necesario para brindar impulso a los 
atractivos turísticos del país y la oferta hotelera.

Resultó entonces notorio un cambio de perspectiva respecto a profesores 
que cursaron en la década de los ochenta, en tanto se percibe más conoci-
miento de la existencia de la carrera según nuestros informantes, donde las 
características y personalidades de los individuos que se expresan en sus ac-
tividades preferidas, sus competencias y su estilo de vida determinan la elec-
ción vocacional-profesional (Holland, 2001). Tenemos casos con mayor in-
formación y conocimiento para establecerse en ambientes laborales definidos 
de acuerdo con un estereotipo ocupacional. Es el caso de nuestro informante 
masculino del grupo herederos académicos que nos comenta:

Yo desde que estaba en la prepa tenía la inquietud de dedicarme a las 
ciencias sociales. Y tenía la intención de estudiar la carrera de Derecho. 
Pero en la orientación vocacional que me dieron en la prepa me explica-
ron muy bien sobre los perfiles de las carreras y me gustó la Licenciatu-
ra en Turismo, además yo soy de Sinaloa y allá en Mazatlán, pues dije: 
debe haber, pues, mucho campo de acción (Julián).

Constanza, integrante de este grupo de herederos académicos, por su par-
te, refleja su gusto por la carrera por una experiencia de la cotidianeidad que 
además también hace alusión a un filtro de lealtad como una manifestación 
de su rol profesional y familiar, que deja ver esta característica que influye en 
su decisión de estudiar: 
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Mi hermana ya estudiaba turismo… y… siempre me imaginé trabajan-
do en hoteles… Te dará risa pero había una serie de televisión llamada 
Hotel y me encantaba. Seguro que influyó para que yo quisiera trabajar 
en un hotel.

Socorro, del grupo de herederos académicos por su parte, asume la in-
fluencia que había depositado su padre para estudiar una carrera para “muje-
res” y reconoce su elección: "….yo entré con la idea de viajar".

En esta década de los ochenta, la carrera ya tenía doce años en funciona-
miento y la demanda hacia la profesión del turismo iba en aumento pero no se 
apreciaba reconocimiento social como en otras profesiones liberales. 

Tabla 5.2
Estadística de la demanda de la licenciatura en Turismo

	

Nota: Existe un corte de datos entre el calendario 1969, 1976 y 1996B, y otro entre el ca-
lendario 2003 A y 2004 A. Lo que se quiere resaltar es la tendencia en la demanda.

Fuente: Datos proporcionados por la Coordinación de la Licenciatura en Turismo y nues-
tros informantes. Los datos de 2003 en adelante corresponden a datos recopilados 
de http://www.escolar.udg.mx/estadisticas/puntajes-minimos.
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La presencia del género femenino en esta década prevalece ya como una 
tradición más que por un conjunto de presiones sociales como los presentados 
en la década de los setenta. De esta manera, a partir de los años ochenta la 
proporción de hombres se ha mantenido aproximadamente en 35%. El género 
ya no es un determinante de la elección de carrera, por lo menos en el imagi-
nario social. 

Curiosamente, la imagen de los hombres y las mujeres en la profesión 
del turismo, al desarrollar ambos la profesión docente, no refleja diferencias 
en términos de su actuar como docentes, reconocemos que hombres y mu-
jeres recorrieron distintos caminos durante su trayectoria escolar y laboral, 
principalmente que el género masculino permanecía en la doble función de 
trabajo-escuela y la mujer por su parte es más amplia, pudiendo ser traba-
jo-escuela; prácticas profesionales-escuela, familia-escuela, lo que genera en-
trecruzamientos entre lo profesional y personal en una especie de peregrinaje, 
como nos ilustra Bauman (2003) en términos de que hay una distancia entre 
la meta (que es la culminación como docentes en nuestro caso) y los momen-
tos que vivió en los distintos espacios, lo que nos invita a revisar en primera 
instancia el proceso de apropiación del conocimiento adquirido durante su 
trayectoria académica, lo que Berger y Luckmann (2001) identifican como la 
socialización secundaria que conforma la identidad. 

La apropiación del conocimiento y los cimientos 
de una identidad profesional

Antes de entrar a considerar la apropiación del conocimiento, reconocemos la 
carrera de turismo como una profesión institucionalizada y caracterizada por 
el apoyo de conocimientos teóricos y doctrinales de otras disciplinas, como el 
derecho, la economía, la sociología, la historia y la antropología, entre otras, 
mismas que establecen los marcos de referencia en el currículum académico, 
por ello nos parece que la postura de Wallerstein (2002, p. 249) sobre la divi-
sión del saber nos da pauta para entender al turismo como “ […] comunidades 
de estudiosos que comparten ciertas premisas elementales”, así, el proceso 
de apropiación del conocimiento que vivió el académico durante su trayecto-
ria académica fue multidisciplinar y nos resulta valioso identificar premisas 
según el contexto que le tocó vivir, pudiendo ser muy variado y diferente en 
la década de los setenta (refundadores legítimos) respecto a la década de los 
ochenta (herederos académicos).

El primer plan de estudios que cursa nuestro grupo de refundadores le-
gítimos: Gerardo, Aranza, Raúl, Mauricio, Daniel y Mario, contenía una gran
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cantidad de asignaturas con inclinación a la planificación y muy pocas especí-
ficas de sector servicios, como lo detallaremos líneas abajo. Les toca cursar el 
plan de estudios con un primer ajuste en 1972 desde la fundación de la carrera 
técnica en 1968, en este contexto, los profesores que los formaron tenían una 
profesión distinta a la del turismo, eran entre economistas locales y profesores 
extranjeros que participaban en el Centro de Investigaciones Turísticas (CIT); 
algo característico también fue la enseñanza de los idiomas inglés y francés 
con profesores extranjeros. 

Por su parte, en la década de los ochenta, nuestro grupo de herederos 
académicos: Julián, Constanza, Mariana y Socorro comparten el mismo PE y 
las diferencias radican en la estructura de la planta docente, ahora no son los 
extranjeros, sino los herederos del conocimiento. Se trata de las primeras ge-
neraciones de turismo quienes tomaron el lugar de académicos, comenzando 
una decadencia del Centro de Investigaciones Turísticas, además de una fuer-
te carga de profesores economistas de la misma Universidad de Guadalajara. 

Distinto para cada grupo, cada uno de ellos se situaba, al menos para su 
formación profesional, en dos contextos de significación distintos: los de la 
década de los setenta participaban y por tanto socializaban su conocimiento 
en el marco de un Centro de Investigaciones Turísticas, a diferencia de los de 
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la década de los ochenta, cuando este centro de investigación perdió fuerza co-
mo espacio formativo. Lo anterior implicó, por supuesto, trayectorias biográ-
ficas diferentes que fueron marcando las miradas respecto nuestro análisis, 
esto es, el vínculo institución educativa-trayectoria profesional e identidad. 

En estos términos, apoyamos nuestro análisis en el ámbito institucional, 
porque éste permite identificar consecuencias de regulación social logradas 
por una operación articulada de mecanismos externos al referirnos a leyes, 
normas, proyectos y en los mecanismos internos de control del comporta-
miento de los sujetos al referir los valores, ideales y las identificaciones con 
determinados grupos (Fernández, 1996). 

Por lo anterior, y para hablar de la apropiación del conocimiento del aca-
démico profesional del turismo, reconocemos que una parte estructural se re-
fleja en el currículum. Nos podemos dar cuenta cómo ha evolucionado el tipo 
ideal de profesional no necesariamente de acuerdo con las modificaciones del 
PE, ya que éste en realidad no cambió, porque tanto en la década de los setenta 
como ochenta era el mismo. En este orden, el perfil de egreso que ambos gru-
pos compartieron es un concepto weberiano de la acción racional con arreglo 
a fines. Entran en juego las dimensiones de la acción social que implica un 
marco de referencia del conocimiento disciplinar y adquirido por el futuro 
profesional, que en principio fue elaborado por los economistas y posterior-
mente entra en acción la visión del profesional del turismo en la transmisión 
de este tipo ideal. 

Lo anterior hace necesaria la mirada en los planes de estudio desde la 
creación de la carrera. En éstos podemos apreciar el contenido disciplinar y 
su evolución en diferentes contextos, y sin entrar en detalles del mismo pode-
mos apreciar que la formación inicia con una vocación técnica, sin considerar 
conocimientos específicos en servicios turísticos, sino más bien como un en-
foque de guía de turista y con principios de administración. 

Con la modificación y ampliación a licenciatura del plan de estudios en 
1972, nos damos cuenta de que se incluyen conocimientos de servicios tu-
rísticos y planificación que siguen de alguna manera vigentes hasta el actual 
PE con diferentes nomenclaturas pero contenidos muy similares. A partir de 
1994 se adicionan conocimientos más específicos de informática, inclusive 
software especializado en turismo, sustentabilidad, finanzas, liderazgo, co-
mercio y negocios en diferentes asignaturas. Así pues, en la siguiente tabla 
presentamos de manera sucinta las temáticas generales de las asignaturas, 
en donde se constata una seriación de cursos, por ejemplo, hasta diez cursos 
de inglés en el PE de 1972 y la reducción en 1994 a sólo seis cursos en toda la 
carrera. Aquí lo que queremos destacar es el variado conocimiento disciplinar 
en términos generales.
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Tabla 5.3
Contenidos generales. Planes de estudio licenciatura en Turismo 

Primer PE técnico en 
turismo 1968

Ampliación a Licenciatura 
en Turismo 1972

Cambio PE a sistema de 
créditos. Programa flexible 
1994

El estudio del turismo Teoría del turismo Fundamentos del turismo

Contabilidad Contabilidad (tres cursos) Contabilidad (uno; 
dos opcional)

Derecho 
(civil, constitucional y 
administrativo, mercantil, 
internacional)

Derecho (dos cursos) Derecho (un curso)

Idiomas: Inglés-Francés Inglés y francés Inglés o francés

Matemáticas mercantiles Matemáticas Matemáticas, cálculo

Historia universal (de 
México y folklore)

Historia Patrimonio turístico 
cultural y natural

Antropología Folklore de México Folklore de México

Administración Administración Administración

Geografía Geografía Geografía

Arqueología Publicidad, promoción 
turística

Mercadotecnia

Mercadotecnia
Economía  (problemas 
socioeconómicos)

Teoría económica Economía 
(micro y macro)

Español y literatura 
mexicana

Técnicas de investigación Metodología de la 
investigación

Seminario tesis Seminario de tesis Seminario de titulación

Sociología Psicología aplicada al 
turismo

Hotelería Gestión y operación 
hotelera

Estadística, 4 cursos Estadística un curso, 
segundo opcional
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Agencia de viajes Gestión y operación de 
agencias de viajes

Relaciones humanas y 
psicología social

Relaciones humanas

Transportes turísticos

Informática Informática

Planificación Planificación

Técnicas de desarrollo 
regional

Desarrollo regional

Formulación y evaluación 
de proyectos

Formulación y evaluación 
de proyectos

Liderazgo, técnicas de 
negociación, turismo 
sustentable, turismo, 
social, finanzas, 
econometría, negocios 
internacionales

	
Fuente: Elaboración propia con base en el dictamen de creación de la licenciatura y 

certificados de estudios de los informantes.

Los contenidos disciplinares de un currículum académico son el cono-
cimiento objetivo dentro de un proceso de socialización con los otros que 
comparten la profesión, y nos damos cuenta que cada informante tenía sus 
materias favoritas a las que fue encauzando con mayor énfasis la socialización 
de su conocimiento, tanto en la trayectoria escolar mediante la búsqueda de 
prácticas profesionales ―en virtud de que el alumno tenía que buscarlas por 
su propia cuenta― o su trayectoria laboral, lo que va resultando su constitu-
ción identitaria profesional. 

Percibimos pues que este conocimiento se internaliza también como rea-
lidad subjetiva en un currículum oculto por esa interacción con el mismo co-
nocimiento y las prácticas que implican el aprendizaje; al mismo tiempo, esta 
realidad forma un individuo único cuya identidad tiene significado en un uni-
verso constituido por el cuerpo de conocimiento y las interacciones sociales.

Ahora bien, ante el desarrollo económico que se dio desde 1970, se evi-
dencia una consonancia con el sistema educativo. En nuestro caso, el reco-
nocimiento de la licenciatura con la modificación del PE en 1972. Las profe-
siones entonces comienzan a dar paso a la especialización requerida por los 
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mercados de trabajo que crecían y provocan en las instituciones educativas la 
necesidad de diversificar y actualizar el PE. Con el proceso de sustitución de 
importaciones consolidado, el planteamiento de la especialización profesional 
dentro de las esferas de la educación trajo consigo el surgimiento de nuevas 
carreras orientadas a la satisfacción de mercados cada vez más especializados. 

La creación de la primera carrera de turismo en el país es un ejemplo de 
cómo una vez satisfechas las condiciones profesionales básicas para la gene-
ración de valor económico nacional, el surgimiento de nuevas carreras viene 
acompañado de necesidades económicas dentro del sector servicios una vez 
que el sector primario hubo de cumplir su ciclo de crecimiento y consolida-
ción. En este sentido, la creación de la licenciatura tenía grandes vacíos ante 
la inexistencia de profesores en turismo en específico y sólo como una nece-
sidad por la coyuntura económica de cubrir eventos y acontecimientos que 
requerían un profesional específico. Una forma de ver este proceso fue que la 
carrera de turismo no tenía un perfil de egreso definido, por lo que se puede 
deducir el vacío de identidad que tenía también la profesión. Al respecto un 
integrante del grupo de refundadores legítimos nos narra:

Esa es la primera generación que tenía poca identidad. Mmm… muy 
primitiva… pero afortunadamente, ellos [los egresados] tenían el mer-
cado libre… ellos fueron los primeros que empezaron a ocupar puestos 
en hotelería… en el sector público. Entonces….digamos que llegaron a 
ser muy exitosos dentro de la empresa privada y otros en el sector pú-
blico (Gerardo).

En este contexto, podemos identificar que entre 1973 y 1974 es cuando 
se brindan incentivos fiscales para la inversión extranjera directa en turismo, 
acto seguido, se crea la Secretaría de Turismo a la par de la nueva Ley Federal 
del Turismo y el Fondo Nacional del Turismo (FONATUR), lo que provoca un 
auge en el sector. 

Así, esta profesión moderna del turismo está sometida no sólo a un valor 
económico, sino también al estatus social que se le asocia (Aguayo, 2006), con 
las acciones federales y las pequeñas redes que se van creando se va dando a 
conocer la profesión. Así comenta nuestra informante femenina refundadora 
legítima: 

[…] tenía unos amigos [de la Facultad de Turismo] que iban a visitarme 
a la preparatoria… y nos platicaban de la carrera, nos decían de qué se 
trataba y por eso también me llamó la atención… apenas empezaba a 
darse este auge en el turismo y como la carrera me gustaba mucho… 
pues sobre todo… yo era muy inquieta, muy inquieta […] eran bastan-
tes campos de acción (Aranza).
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Con relación al contexto que se vivió en la década de los setenta podemos 
identificar entonces que el desarrollo de la educación turística manifestó una 
estrecha relación con aspectos vinculados con el comercio, el avance tecnoló-
gico, así como la política económica, por ello es comprensible que el curricu-
lum de la licenciatura en turismo del CUCEA haya evolucionado en este sen-
tido, ampliando las áreas del conocimiento, como administración, economía, 
planificación, informática y mercadotecnia. Bajo este esquema de evolución 
de la misma actividad turística, lo que se vivía en la academia se sentía de la 
siguiente manera, como nos lo expresa un integrante de refundadores legíti-
mos: 

La generación 1971-1976 fue muy sobresaliente... antes de que yo ingre-
sara a la carrera… estaba mucha gente sumamente inteligente… des-
pués ya la generación del 77 [1972-1977] ya empezaron a salir con es-
pecialidades: mercadotecnia, planificación y administración (Gerardo). 

La carrera, en la década de los setenta, tenía dos sustentos fundamenta-
les: el Centro de Investigaciones Turísticas fundado en 1972 donde los estu-
diantes interactuaban y se vinculaban con proyectos reales y prácticas profe-
sionales, tanto en el sector privado como en el público; por otra parte, tenían 
una estructura curricular específica con fuertes elementos de economía, pla-
nificación y evaluación de proyectos. Así lo expresa una de las refundadoras 
legítimas:

Bueno, aquí el programa [la licenciatura en Turismo] era de los econo-
mistas; al inicio fue un poco de los economistas, de hecho, todos los de 
aquel tiempo nos encaminaron mucho a lo que era económicas, nos tocó 
microeconomía I, microeconomía II, microeconomía III… planificación 
I, planificación II… (Aranza).

Esta fuerte carga en materias económicas y cuantitativas propició en al-
gunos estudiantes un enfoque económico en la formación del profesional del 
turismo. En este orden, el interés que el estudiante tiene por su carrera y al-
gún campo específico de la disciplina del turismo, incide en el sentido que le 
dan a determinadas materias que cursaron, esto es como el surgimiento de 
un compromiso intelectual con el aprendizaje de nuevo conocimiento y pos-
teriormente poder expresarlo en el ejercicio profesional. De hecho, uno de los 
refundadores legítimos de la profesión menciona:

Mira, había un profesor que era economista… tenía el gusto por la eco-
nomía… manejaba la economía turística muy bien, fue el que me indujo 
el gusto por la economía.
¡Ah!, me gustaba mucho economía, como te decía, fui a una feria de eco-
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nomía en sexto semestre y vi el plan de estudios… me empecé a motivar 
y yo cuando estaba estudiando turismo, yo ya estaba haciendo trámites 
[para la Licenciatura en Economía] y 22 días después [de terminar tu-
rismo] ya estaba en economía (Gerardo).

Sin embargo, nos deja ver la complejidad que emerge desde el aula en 
cuanto a las diversas disciplinas que se enseñan, en términos de temas y gus-
tos por conocimientos específicos, entonces la relación con la trayectoria aca-
démica se configura como un elemento central de su vocación que deja ver el 
interés intelectual por determinadas áreas, porque las preferencias por mate-
rias de los entrevistados son distintas para cada informante y esto guarda una 
relación con su búsqueda particular de un saber hacer durante y después de la 
carrera. Es decir, algunas veces el plan de estudios no era del todo de la prefe-
rencia de los estudiantes. Una integrante del grupo de refundadoras comenta:

[…] yo pienso que al igual que entonces no nos gustaban las matemáti-
cas, y bueno, no nos gustan las matemáticas, como que es una carrera… 
que se concibe como de relaciones públicas, de sociales, ¿no?
De mi carrera… pues me gustó mucho historia del arte, me gustó mucho 
geografía turística, mercadotecnia turística, y luego incursioné en la in-
vestigación (Aranza).

Por otra parte, un integrante del grupo de herederos académicos (Julián), 
quien inicia estudios en la década de los ochenta menciona:

[…] lo que me gustó más son las finanzas, contabilidad, porque ade-
más nosotros no teníamos materias variadas de servicios turísticos; la 
orientación era planificación y pues la mayoría de los maestros eran 
licenciados en economía.

En este orden, una integrante femenina del grupo de herederos académi-
cos Constanza, interesada por la formación que recibiría en el área de hotele-
ría, expresa: 

La materia de Hotelería, no cubrió mis expectativas porque yo ya traba-
jaba en un hotel al año de entrar a la carrera [ella entra en 1988] y no 
fue nada nuevo para mí lo visto en la carrera. 

Además reconoce:

Honestamente ningún profesor fue como modelo… pero me gustó eco-
nomía, contabilidad, administración, porque todo esto se relaciona con 
hotelería.



137En la búsqueda de significados

Cada uno de los entrevistados hace notar la preferencia por ciertas ma-
terias y su orientación en parte, por una experiencia profesional previa, y en 
parte, por sus expectativas implícitas. 

Un elemento fundamental en la formación profesional en la década de los 
setenta se da a partir de la existencia del Centro de Investigaciones Turísticas. 
Dicho centro ya cifrado formaba parte de la formación básica de los estudian-
tes, ya que centralizaba el trabajo extracurricular y daba pautas de vinculación 
con un mercado laboral y profesional fuerte. Otro factor a considerar es la lle-
gada de nuevos académicos que no son profesionales del turismo sino de otras 
áreas que impactan en la visión de la identidad del profesional del turismo, 
como menciona un integrante de los refundadores legítimos:

[…] llegaron [al Centro de Investigaciones Turísticas (CIT)] profesores 
de la maestría o doctorado de la Universidad George Washington… el 
CIT se hizo poderosísimo, ya había nombramientos [de investigador] 
porque empezaron a llegar investigadores, muchos son maestros en la 
actualidad… llegó así Víctor Hugo, Martha Rosalía,… de otras profesio-
nes: el arquitecto, el economista. (Gerardo)

Hasta principios de la década de los ochenta, el CIT, contaba con cierto 
prestigio y fuerte referencia en la formación de los futuros profesionales en tu-
rismo, y lo que sucedía al interior de la academia nos lo comparte un miembro 
de la generación de refundadores legítimos:

Había vinculación [con el CIT] trabajábamos con la SECTUR, con aero-
puertos, y con la industria gastronómica (Gerardo).

Asimismo, otra integrante del mismo grupo generacional reconoce la pre-
sencia de investigadores que no eran de la profesión del turismo. La vincula-
ción en la formación profesional se hacía presente en este centro de investi-
gación.

Había mucha vinculación con los organismos oficiales, el INEGI venía 
a darnos cursos de cartografía… en el centro de investigación armamos 
el primer inventario de recursos turísticos de Jalisco… tenían que estar 
los profesores vinculados con los alumnos de todas las áreas del plan de 
estudios (Aranza).

Las identidades multicromáticas que se conforman en esas primeras ge-
neraciones fundacionales, sin hacer una generalización, estuvieron caracte-
rizadas por un currículo multidisciplinar y un centro de investigaciones co-
mo apoyo formativo; este último significó el laboratorio para formarse como 
maestros con énfasis investigativo. Sus procesos académicos estuvieron mar-
cados por un espacio privilegiado, que fue el primer centro de investigación 
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en turismo del país, lo que implicaba la posibilidad de configurarse en profe-
sionales en alguna de las áreas del turismo. Estas rutas adquirieron conno-
taciones importantes que diferenciaron los vínculos que los maestros fueron 
estableciendo, tanto con el proyecto formativo como la elección de un grupo 
de referencia profesional.

Para mediados de los ochenta, con las crisis económicas, el centro de in-
vestigaciones cayó paulatinamente, así como su participación fundamental en 
el proceso educativo de los profesores y alumnos; sólo se mantuvieron los pro-
fesores extranjeros que daban idiomas. Sin embargo, el desarrollo económico 
también tuvo puntos de inflexión que afectaron directamente al turismo, co-
mo bien nos señala nuestra informante del grupo de refundadores legítimos, 
quien en esta década de los ochenta participaba en proyectos turísticos:

En el 82 fue la crisis tremenda… todo mundo le apostaba al petróleo, al 
petróleo, al petróleo. Los árabes hasta nos recomendaban, ‘no le apues-
ten al petróleo por que se vuelven pobres, apuéstenle al turismo’… Y 
el turismo pues a un lado, entonces los proyectos que iniciamos en ese 
tiempo, [como consultoría por parte de Nacional Financiera], las tasas 
de interés se fueron hasta el cielo, 120%, 140%. No había proyecto de 
inversión que te diera rentabilidad (Aranza).

Al respecto podemos identificar una diferencia del contexto institucional 
entre la generación de refundadores legítimos y la de herederos académicos, 
en virtud de que en la primera se propiciaba la integración de los estudiantes 
a la vida académica de la facultad gracias al Centro de Investigaciones Turís-
ticas.

Por su parte, en la generación del grupo de herederos académicos se per-
cibe menos integración por el cambio en la planta docente, en virtud de que 
los egresados de las primeras generaciones eran ahora los herederos acadé-
micos, lo que propició en los alumnos la búsqueda de otros espacios para sa-
tisfacer sus inquietudes académicas; su consecuencia fue el que haya quedado 
desamparada la idea de la investigación en materia de turismo. En este orden, 
una integrante del grupo de herederos académicos quien cursó su carrera a 
finales de los ochenta hace un recuento de los apoyos institucionales durante 
su trayectoria académica:

Del Centro de Investigaciones Turísticas no recuerdo absolutamente 
nada, por otra parte la biblioteca era para darte risa, era muy peque-
ña(Constanza).

El hablar de espacios como el Centro de Investigaciones Turísticas y la 
biblioteca, la forma en que se encuentran estructurados al interior de la insti-
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tución, tiene el propósito de ilustrar un poco la lógica del impacto que gene-
ran en su formación profesional, y cómo éstos se va transformando según la 
influencia que transmiten los mismos académicos durante la formación. Sin 
embargo, podemos encontrar una constante de formación que son las prácti-
cas profesionales, mismas que cobraron relevancia aun cuando en ambos gru-
pos generacionales —refundadores y herederos—, no estaban reglamentadas 
al interior del currículum.

En este sentido, la institución presenta una dimensión mediante la cual 
las fronteras estructurales del currículum no son muy precisas. Por ello el es-
tudiante pudo articular bajo su significación el peso que le otorga a ciertos 
conocimientos para llevarlos a la práctica profesional que no están reglamen-
tadas, coexistiendo diferentes significados y apropiación de los espacios y los 
tiempos académicos como resultado de la convivencia de diversas formas 
identitarias. 

Nos damos cuenta entonces que, en el espacio educativo, cada sujeto se 
apropió del contenido disciplinar de diferente manera; durante la trayectoria 
académica y de acuerdo con su propia experiencia de vida, se fue perfilando 
su “expectativa de trabajo”: ante un plan de estudios tan amplio, cada sujeto 
realizó sus elecciones apoyándose en la posibilidad de realizar prácticas pro-
fesionales durante su trayectoria escolar.

La apropiación y socialización del conocimiento: 
la práctica profesional

La apropiación y socialización del conocimiento permite al sujeto escuchar, 
expresarse y compartir experiencias académicas. En el contexto del plan de 
estudios de ambos grupos de estudio: refundadores legítimos y herederos 
académicos, la práctica profesional no fue un requisito curricular sino una 
opción personal de desarrollo profesional en el proceso de socialización del 
conocimiento. Dichas prácticas, por tanto, fueron el resultado de procesos de 
elección basados en una diversidad de situaciones y experiencias, donde tanto 
el capital social y cultural como la formación académica permitieron procesos 
de significación que se articularon y dieron origen a trayectorias profesionales 
distintas.  

Por lo anterior es crucial comprender el sentido de la práctica profesional 
y el significado que le otorga el sujeto durante la formación académica, en vir-
tud de que las prácticas profesionales en las generaciones referidas no estaban 
normadas como obligatorias en la institución. Nuestros informantes manifes-
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taron elecciones por actividades y espacios en los cuales se identificaron, lo 
que les permitió el sentido de pertenencia a un grupo compartiendo valores y 
visiones comunes. 

Estas actividades y espacios se mantienen en el transcurso del tiempo, 
son representativas, como lo advertimos, el servicio de los viajes y la hotele-
ría principalmente. Estas elecciones se enmarcan dentro del capital cultural y 
social de nuestros informantes, lo que hace parecer que la carrera de turismo 
era entendida como una profesión básicamente de servicios.

En tanto que la planeación del turismo, aunque fue una actividad poten-
cial para realizar prácticas profesionales, no representó opciones de interés 
para la gran mayoría de nuestros informantes. No obstante, el Centro de In-
vestigaciones Turísticas era un espacio formativo en específico para la planea-
ción del turismo. Encontramos que con el grupo de refundadores legítimos 
este centro de investigación fue un núcleo central formativo, un soporte aca-
démico predominante y, la participación de la comunidad universitaria estuvo 
estrechamente ligada al proceso de constitución identitaria. 

Esta identificación ha sido el resultado de una coyuntural articulación, 
entre, por una parte, la construcción de las principales cadenas hoteleras en 
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México, el origen del marco regulatorio de la actividad turística y el discurso 
político exterior sobre temas de la planificación turística; y, por otra parte, el 
proceso de constitución de sujetos particulares con determinadas trayecto-
rias, que aspiraban a una identidad profesional y nuevas posiciones laborales. 

Los grupos de actividades, sean los servicios o la planificación turística 
como espacios formativos, articularon atributos de sistemas culturales que 
ofrecen, según la definición de Enríquez (2002), un sistema de valores de nor-
mas de pensamiento y de acción, una manera de vivir en la institución con un 
armazón estructural con tareas asignadas y atribución de lugares, roles y pro-
cesos de formación y socialización. En tanto el capital cultural contribuyó a la 
construcción de una identificación en determinadas actividades del turismo y 
la identidad profesional. 

Lo anterior nos indica que el capital cultural está ligado a aspectos de 
la cultura y vivencias personales, constituido por un conjunto de reglas de 
conducta y actitudes conforme a un ideal del sujeto. En nuestro análisis se 
aprecia la elección en relación con una práctica profesional, donde el sujeto 
socializa a través de comportamientos, sentimientos, conocimiento y acciones 
específicas. 

En la profesión del turismo la práctica es muy importante porque se iden-
tifica el servicio como un eje que articula el ser y hacer. Así, el capital cultural 
imprime cualidades de ser por medio de ciertas actividades referentes a de-
terminadas identificaciones donde denotan sus habilidades. A partir de las 
narrativas de nuestros informantes nos damos cuenta del significado que le 
atribuyen a estas actividades para identificarse con un espacio específico del 
ámbito laboral, y que les deja mayor o menor satisfacción, con lo que descu-
bren su vocación en la práctica. Al respecto, una integrante del grupo de los 
herederos académicos nos comparte: "[…] quería conocer agencia de viajes y 
por medio de una amiga realicé prácticas en una agencia y no me gustó".

Así, la socialización del conocimiento en general y la elección de prácticas 
profesionales en particular, genera espacios y nuevas facetas para los sujetos; 
producen una mayor especificación de los espacios laborales futuros. Esta so-
cialización trae consecuencias significativas para la constitución identitaria en 
términos individuales y colectivos, porque en estos escenarios, socialización 
académica y de aprendizaje de saberes y prácticas, se realiza la internalización 
del sentido de la profesión mediante una actitud reflexiva y crítica ante el pro-
ceso de formación y práctica en los espacios laborales y escolares. 

En este proceso es como se descubre el valor de los diferentes saberes, lo 
que permite reestructurar sus relaciones con el saber y reconfigurar el hacer 
que no necesariamente son iguales para todos los sujetos, porque los signifi-
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cados guían actitudes sociales e ideológicas distintas. En este sentido enten-
demos que el proceso de elección brinda peso a la significación, la que a su vez 
lleva una carga valorativa donde se mezclan la intuición y los conocimientos 
académicos. Esto da pauta para orientarse, adoptar y elegir ciertas prácticas, 
como es el caso de la perspectiva de la agencia de viajes que una integrante del 
grupo de refundadores legítimos subraya: 

A mí me gustó mucho; por ejemplo: servicios, tuve una beca en el ho-
tel Americano, ahora el Holiday Inn, por ocho meses y conocí todas las 
áreas de la hotelería, cuando terminé la beca me ofrecieron trabajo en la 
recepción… y yo me di cuenta, no es lo mío…no para que fuera mi área 
de desarrollo… Quiero decirte que una de mis prácticas también de la 
escuela fue en una agencia de viajes, pero fue como prácticas y cuando 
terminé prácticas… y fue por mi cuenta… en octavo semestre dije, va-
mos viendo qué tal en agencia de viajes y me gustó mucho, pero ya vi 
que como empleada, no salías de empleada (Aranza).

El proceso de significación se materializa en una actividad profesional 
elegida en ese momento de encuentro entre la corriente interna de conciencia 
y los hechos ocurridos durante la práctica profesional. En este proceso de sig-
nificación se incorpora la mediación del conocimiento académico, es por ello 
que durante la práctica profesional se genera un proceso en el que se tematiza 
ese encuentro y genera conjeturas, tales como si les gusta o no les gusta de-
terminada actividad para su desarrollo profesional, lo que produce entonces 
interpretaciones y provoca acciones para indagar en otras prácticas profesio-
nales o quedarse en ella como una forma de desarrollo profesional (Schutz, 
2009). Así podemos identificar los intereses de los sujetos, lo que expresan 
sus ideales, principios y metas que van modelando durante su trayectoria aca-
démica. 

Durante el desempeño de la práctica profesional, cada sujeto comienza 
a tomar el papel de actor laboral en espacios específicos del turismo, como la 
hotelería o la agencia de viajes, entre otros; incorpora también las significa-
ciones al poner en práctica sus capacidades, principalmente del trato con los 
otros. Dicho contacto constituye un momento privilegiado en el que se ancla 
la identidad, toda vez que el sentirse familiarizado permite integrarse, sentirse 
parte de un grupo y, en nuestro caso, se destaca la importancia de la relación 
servicio-cliente.

La influencia de los símbolos y significados está implicada en la acción 
y en la interacción humana. Estos símbolos que median la interacción son 
visibles en el sector servicios, donde los sujetos interactúan con los clientes 
(Goffman, 1971, p.8). Así, la adaptación al trabajo de aquellos que se dedican 
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a ocupaciones de servicios dependerá de la capacidad para tomar y mantener 
su papel en esa relación, proceso en el que el capital social y cultural se con-
forma desde la interacción de símbolos y significados en dicha relación con 
los clientes. 

 El espectro de los servicios turísticos es muy amplio, de tal manera que 
al momento de elegir una actividad propia de la profesión, los entrevistados 
mostraron cambios en cuanto a sus preferencias profesionales. En el proceso 
de elección de prácticas profesionales existe un amplio abanico de posibili-
dades de acuerdo con plan de estudios y sus preferencias. Sin embargo, la 
formación académica no genera toda la información necesaria para realizar 
una elección que anticipe consecuencias y, de esta forma el sujeto acude a su 
capital social y cultural que le permite elegir con un conjunto de información 
pleno de símbolos y significados. Todo esto redunda en comprender que 
la identidad del profesional del turismo es difícil de unificar porque tampo-
co la actividad específica a desarrollar es homogénea, aquí se identifica una 
identidad multicromática que se explicará con mayor detalle posteriormente. 

¿Cómo se da esta elección de práctica profesional? Sabemos que cada su-
jeto trae consigo su historia y vivencias de relaciones sociales, actitudes, ha-
bilidades y gustos, esto es su capital social y cultural. Las experiencias de vida 
previas a su formación académica le imprimen sus posibilidades, habilidades, 
aptitudes, y durante su trayectoria académica el sujeto se va constituyendo 
profesionalmente y da pauta a sus elecciones. 

En contraparte a las concepciones que consideran la vocación como algo 
dado sostenemos una visión constructivista, desde la cual consideramos al 
sujeto en su permanente configuración, lo que elimina la propia condición 
de sujeto activo y desecha, al menos parcialmente, la influencia del capital 
social y cultural en la elección. Por ello reconocemos que lo característico del 
sujeto es la elección como una constante donde focaliza las mediaciones so-
ciales e históricas de este proceso de elegir y observar su propia configuración. 
Esto implica subjetividad, historia e ideales de los sujetos. 

El conocimiento académico juega un papel importante en la elección por-
que el sujeto reconoce lo que sabe, lo que no sabe, lo que le gusta y lo que no 
le gusta. El conocimiento académico no sólo implica la formación intelectual, 
sino también el aprendizaje dado por la socialización. Los estudios abren la vi-
sión de las diferentes actividades transmitidas, primero, por un conocimiento 
académico-intelectual y, segundo, por la experiencia propia de los docentes. 
De esta forma el conocimiento académico otorga al sujeto otros puntos de 
referencia no sólo documentales, sino también vivenciales.

Uno de los elementos más importantes a considerar dentro del capital 
social y cultural derivado de la historia personal, tiene que ver en nuestro caso 
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con la actitud básica y valores asociados al servicio. De esta forma, la elec-
ción de prácticas profesionales acentúa la atención hacia los otros, el afecto, 
el reconocimiento, el conocimiento e inclusive necesidades económicas. Tales 
actitudes, valores y necesidades son experimentadas de forma muy particular 
por cada sujeto y esto los moviliza a realizar elecciones. 

Los sujetos eligen situaciones, actividades y espacios como una forma de 
ir satisfaciendo algunas necesidades y éstas van tomando forma, contenido, 
color y se configuran como motivos para elección de determinada área del tu-
rismo, así el sujeto resignifica ciertas actividades, lo que permite elegir lo que 
antes le parecía subjetivo, genérico y sin contenido por su desconocimiento 
previo a la formación académica y se configura posteriormente en una moti-
vación para la elección de una práctica profesional o laboral.

Durante la trayectoria académica, advertimos que el hecho de conocer 
más a profundidad los saberes de la profesión permitió posteriormente afi-
liarse a un grupo y configurar a la vez un proyecto profesional.  

En el turismo se desarrolla en gran medida la capacidad imaginativa, la 
cual no se limita al aula de clases, por lo cual salir al mundo real para vivenciar 
algunas prácticas permite vaciarse la imaginación, este hecho hace necesaria 
la constante interacción en las experiencias propias de los sujetos.

Para el análisis acerca de la decisión de prácticas profesionales, el refe-
rente empírico individual es un elemento indispensable porque los procesos 
intelectuales están ligados a experiencias concretas de los sujetos. Además, se 
conforma desde las “experiencias sedimentadas” en el “acervo de conocimien-
to” y donde cada situación experiencial se articula biográficamente (Schutz, 
2009). Al respecto, una heredera académica nos comparte: 

El que más me motivó fue un maestro de transportes que nos decía: en 
el área del aeropuerto van a ver esto… y si se dedican a cruceros es esto, 
nos describía [las actividades a realizar] yo fui a practicar a una agencia 
de viajes de Pensiones del Estado y desde que salí la carrera entré a tra-
bajar en una agencia de viajes y de ahí me fui a trabajar al aeropuerto a 
la línea aérea de Aeroméxico. 

Esta adquisición del “acervo del conocimiento” se da a partir de la “sedi-
mentación de experiencias actuales en estructuras de sentido, de acuerdo con 
su significatividad y tipicidad”. Experiencias producto de situaciones determi-
nadas, captadas en un ordenamiento politético (experiencias independientes 
unas de otras) (Schutz, 2009, p. 55). Por tanto, la elección implica actuar y 
movilizarse para satisfacer necesidades que se revelan a partir de procesos de 
configuración de las relaciones sociales al incorporar las significaciones que el 
sujeto otorga a las vivencias. 
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Tenemos el caso de una integrante del grupo de herederos académicos, 
quien orienta sus elecciones hacia la hotelería, no tanto así a las prácticas que 
caracterizan las agencias de viajes; mantenía la idea de la hotelería como lo 
expresaba anteriormente:  

Siempre me imaginé trabajando en hoteles… Te dará risa pero había 
una serie de televisión llamada Hotel y me encantaba, seguro que influ-
yó para que yo quisiera trabajar en un hotel. (Constanza).

En términos generales, en la práctica profesional del turismo el imagi-
nario que emerge a partir del símbolo y significados otorgados a los hechos, 
sucesos y relaciones previas del profesional, determina y condiciona ciertas 
expectativas que, aunadas a los valores e historia, configuran prácticas profe-
sionales específicas.

Lo que se percibe en nuestros informantes es el resultado de una motiva-
ción por acceder con mayor detalle a determinada área del servicio, como tam-
bién conocer técnicas específicas, sea en hotelería o agencias de viajes —como 
el manejo de sistemas de reservaciones, un “alfabeto aeronáutico” particular 
de turismo— y promover actitudes relacionadas con esa actividad turística. 

Los informantes tienen una biografía y denotan diferencias según el con-
texto familiar y la época que les tocó vivir, por ejemplo, las características de 
género. Esta particularidad refleja una diferencia a la hora de la elección 
de prácticas, puesto que el género masculino elige una opción de trabajo más 
que una práctica profesional en sí misma. Generalmente los hombres no rea-
lizaban prácticas profesionales toda vez que la premura laboral los urgía a 
tener un trabajo remunerado que satisficiera sus compromisos de vida. Esta 
peculiaridad de género nos manifiesta a la vez el capital social, económico y 
familiar de que provienen40. 

En el caso de un integrante del grupo de refundadores legítimos nos na-
rra: 

Nunca me interesaron los servicios. Durante el último año de mi carrera 
iba por las tardes como práctica al Plan Lerma-Santiago, era un fidei-
comiso del gobierno federal y la ONU, esto porque me interesaba lo que 
hacían en una organización de planificación. Así me dieron la oportuni-
dad de mi primer empleo (Daniel). 

El gusto y valoración en la formación académica de Daniel, lo encaminan 
a participar en la actualidad como académico en el área de la planificación del 

40	 En la actualidad, tanto hombres como mujeres realizan prácticas profesionales en 
el sector servicios de manera obligatoria de acuerdo con el plan de estudios y el 
sistema de créditos prevaleciente.
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turismo. Entendemos pues que si no se opta por realizar práctica profesional, 
el contenido adquirido en el aula durante la trayectoria académica se percibe 
como algo desvinculado de su propio mundo; en este caso Daniel reconoce 
que no le interesaron los servicios, motivo por el cual no intentó realizar prác-
ticas en estas áreas del turismo. 

Hay quienes se dieron la oportunidad de probar diferentes actividades, 
como Aranza, no optó por la hotelería como su área de desarrollo profesional, 
ni Constanza por la agencia de viajes, por ello también podemos identi-
ficar que quienes no desarrollaron prácticas profesionales en el sector ser-
vicios, que comúnmente era el género masculino, se dedicaron a áreas de 
planificación o investigación turística, con una visión multicromática muy 
particular de la profesión. 

Como podemos apreciar, la diferencia de género trae de manera implícita 
una diferencia de valores que definen las opciones y elecciones de los indi-
viduos. Se constatan valoraciones económicas, de servicio, de conocimiento, 
de reconocimiento, de afecto, entre muchas otras. El género, entonces, trae 
consigo también diferencia en términos del énfasis de valores que inciden en 
las decisiones. Bajo estas proposiciones podemos ver que el valor económico 
predomina en el género masculino como crucial en la toma de decisión pro-
fesional, mientras que la mujer presenta una mayor flexibilidad en el sentido 
de sustentar sus decisiones en una gama más amplia de aspectos, desde la 
vocación de servicio hasta la presión social y familiar. De esta forma, en una 
profesión con tanta flexibilidad de acciones y formaciones pareciera que el 
género femenino se ajusta mejor a la dinámica profesional del turismo por el 
énfasis que ha prevalecido en términos de los servicios.

Este rasgo nos invita a la reflexión de la imagen feminizada de esta pro-
fesión, caracterizada por prácticas ligadas a la vinculación de la mujer con las 
emociones y la relación persona a persona que le permite un logro de autono-
mía (Guadarrama, 2005). En el imaginario social se relacionan las activida-
des de servicio en hotelería y agencia de viajes con la figura femenina. En la 
década de los setenta, difícilmente se esperaría que un hombre atendiera una 
llamada de reservación, por ejemplo. La mujer era un símbolo fundamental 
en la prestación de servicios turísticos y, al no ser la proveedora familiar (por 
lo menos en los casos de nuestras entrevistadas), la mujer tenía la flexibilidad 
tanto por su condición social y económica como por su capacidad inherente 
de atención y cuidado hacia los otros para constituirse como la referencia de 
la profesión del turismo. 

Por otra parte, la necesidad del hombre de laborar lo más pronto posible 
para generar recursos económicos como proveedores familiares los alejaba de 
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las prácticas profesionales y, por tanto, algunos mantenían su encuentro en el 
mercado laboral dentro del sector servicios. En el género masculino se daba 
la búsqueda de su construcción masculina como líder (Guadarrama, 2005). 

Así, un integrante masculino del grupo de quien no realizó prácticas pro-
fesionales nos narra: 

[…] trabajé en muchos restaurantes… hasta gerente de un café bar 
¡uff!…[durante su trayectoria de estudiante] cuando yo salí de la escue-
la de turismo, yo era asistente de investigador, y me incorporé con unas 
clases [inicia la docencia en la Facultad de Turismo] (Gerardo).

En el mismo sentido, otro integrante del mismo grupo, que tampoco tuvo 
la inquietud de realizar prácticas profesionales manifiesta: 

Trabajé durante toda la carrera en una constructora… uno de mis pa-
trones tenía relación con Mexicana de Aviación” [le ofrecieron trabajo en 
Mexicana de Aviación y tenía que ir a vivir al D.F.]…. como me faltaban 
6 meses para terminar la carrera y ya tenía una hija no podía irme a 
vivir al D.F. por tanto no acepté el trabajo [continuó en la constructora 
hasta concluir la carrera] (Raúl).

Con respecto a lo antes mencionado, Aranza nos narra:

[…] cuando ya estaba en la Facultad dije: ‘no quiero que me estén es-
clavizando en el trabajo porque yo quiero ir a hacer mis prácticas; los 
viajes de reconocimiento, de familiarización y demás’, y entonces me 
quité de esclavitud de trabajo y me metí de lleno a ventas de productos 
de catálogo.

Aranza se consideraba una persona muy inquieta, quería conocer dife-
rentes áreas laborales del sector servicios, sin embargo sentía la necesidad de 
contribuir económicamente con su familia. Su personalidad y dinamismo le 
permitieron recibir el ingreso requerido al dedicarse a las ventas, pero defini-
tivamente no es la base del sustento familiar lo que le permite la flexibilidad 
de un trabajo que no elimine la posibilidad de realizar prácticas profesionales. 

En términos generales podemos decir que el desempeño profesional pos-
terior de los sujetos dependió más de un conjunto de elecciones a partir de 
preferencias temáticas, experiencias laborales previas e intereses y expecta-
tivas que se fueron desarrollando durante las prácticas profesionales y expe-
riencias en el trabajo mientras estudiaban, más el proceso de socialización 
dentro del grupo, que de un currículo articulado y orientado a ciertas activida-
des y disciplinas específicas.
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Socialización del conocimiento 
y la formación de nuevas identidades: el trayecto laboral

 
El deseo de vivir de una determinada 
manera va configurando la identidad 

(Moore, 2008). 

Hemos encontrado que nuestros informantes —los académicos— opinan 
desde el lugar que ocupan en la institución, su trayectoria académica, profe-
sional y de vida, así como la disciplina que imparten, lo que nos determina 
la profundidad de conocimiento que tienen sobre el turismo en una área es-
pecífica, como bien señalan Berger y Luckmann (2001), que el pensamiento 
humano está relacionado con el contexto social donde se origina, esto es el 
sentido común de su propia realidad social. Por tanto, la socialización va dan-
do forma al habitus de acuerdo con prácticas particulares41.

Ahora bien, al analizar nuestras entrevistas, un común denominador fue 
que no se identificaron en las entrevistas personalidades modelo a seguir en 
el ámbito laboral, pero sí espacios específicos y muy variados en un mismo in-
formante al estar moviéndose de espacio en espacio en actividades diferentes, 
lo que les permite mostrar flexibilidad y habilidades de liderazgo. En su mayo-
ría, los espacios laborales más satisfactorios están relacionados con el ámbito 
de los servicios turísticos, sin embargo no es para todos la última elección en 
virtud de que su actividad laboral actual es la docencia y son pocos los que 
continúan en una doble función laboral. 

Dentro de este marco, Guadarrama (2005) sostiene la articulación del 
trabajo a la identidad sustentada en el reconocimiento de la centralidad que 
en las sociedades modernas adquiere el trabajo como eje de los procesos iden-
titarios que opera también como campo de diferenciación ante el género. Así 
pues, presentamos de manera muy breve algunos rasgos de nuestros infor-
mantes masculinos pertenecientes a la generación de los refundadores legíti-
mos en relación con sus espacios de trabajo:

[…] de experiencias laborales... mil… mil, mil experiencias laborales 
[antes de ingresar a la carrera] estuve al sur de San Francisco, ahí du-
ré 5 años trabajando en todo, trabajando siempre con italianos; en los 
campos en las ‘piscas’, después estuve en fruterías y luego me fui a un 
restaurant de lavaplatos y luego terminé de cocinero, empecé a cubrir 
los descansos de los cocineros y del chef… [Regresando a México] estuve 
en Aeroméxico por diez años y yo entré a la agencia de viajes de la UDG 
y de ahí me vine al CUCEA (Raúl). 

41	 Como lo detallaremos más adelante.
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Así nos comenta su experiencia de cómo llegó a trabajar en Aeroméxico:

[…] fui con el delegado en Guadalajara de Aeroméxico, y pregunté 
¿cuándo hay posibilidades? [de entrar a trabajar en Aeroméxico], y cada 
semana iba, por fin fui a México a entrevista, y trabajé por diez años en 
Guadalajara [en Aeroméxico]. 

Resulta interesante reconocer las formas de búsqueda de empleos; como 
bien nos damos cuenta, el género masculino no realizó prácticas durante su 
trayectoria académica, más bien tenían esa doble función de trabajo-escuela. 
El trabajo, como nos describe Guadarrama (2005), implica un significado que 
obedece a un proceso de individuación, por ello sustenta la importancia que 
tiene como soporte identitario, pues exige e invade diversas áreas de la vida al 
permitir la realización de proyectos personales; incursiona en otras áreas y es-
pacios laborales; posibilita la construcción de una imagen positiva y fuente de 
autonomía al poner en juego sus múltiples habilidades y capacidades técnicas, 
intelectuales y culturales en conjugación a su vida cotidiana con una actitud 
de estar atento y disponible a las nuevas oportunidades laborales como resul-
tado de gestiones personales.

  Por otra parte, nuestra informante femenina del mismo grupo de refun-
dadores legítimos nos resume:

Cuando me dieron la beca en Holiday Inn para andar en todas las áreas 
de la hotelería… pues me gustó, pero no como para que fuera mi área de 
desarrollo... cuando terminé la beca me ofrecieron trabajo en la recep-
ción…  yo me di cuenta, no es lo mío, la hotelería definitivamente no es 
lo mío […] yo ya daba clases en la UNIVA, desde que salí de la carrera, 
duré cuatro años en la UNIVA, y de allí me llamaron para que me hiciera 
cargo de la Coordinación de Servicios Extra Aula a los estudiantes del 
Centro de Estudios para Extranjeros, trabajé cuatro años en la Coordi-
nación, allí les organizaba los viajes […] siempre he tenido combinación 
de trabajos, daba clases en la UNIVA, daba clases en la UdeG, me metí a 
la consultoría cuando dejé la UNIVA, y luego dejé el CEPE y luego puse 
mi propia agencia de viajes (Aranza). 

Aranza nos refleja el significado que le atribuye a los espacios laborales 
como un proceso donde construye de manera reflexiva su propia identidad 
dando forma a su biografía al ser madre soltera antes de concluir sus estudios 
de licenciatura. Aranza, una vez que se embaraza y nace su hijo, suspende de 
alguna manera su actividad laboral y realiza algunos arreglos con profesores 
para atender sus clases tratando de cumplir con la escuela que se vuelve prio-
ritaria para posteriormente ajustarse a su nuevo rol de mamá.

Este proceso lo caracteriza como un cúmulo de elecciones acordes con 
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un proceso que incluye diferentes dimensiones de su vida, con la interrogante 
de lo que la empuja a dedicarse a más de una actividad laboral en un mismo 
tiempo, y da cuenta de que sus recursos simbólicos tienen que ver con dos 
ámbitos simultáneos: el ser madre y profesionista. 

Puede vislumbrarse a través del tiempo la construcción de un proyecto 
académico y laboral con la articulación de distintas dimensiones que implican 
mirar de modo significativo, el pasado y el presente, a la luz de una perspecti-
va del futuro de cada uno de nuestros informantes al momento de su narrativa 
donde ellos resignifican sus vivencias. En este sentido, la pertenencia a un 
grupo específico nos permite analizar en qué medida dicho sentido del trabajo 
se relaciona con la posición que ocupan nuestros informantes en el mercado 
laboral de acuerdo con sus recursos culturales y sociales que fueron adqui-
riendo a partir de la adscripción como profesionales del turismo.

Nuestros informantes reflejan esa característica de flexibilidad, como 
bien nos refiere Moore (2008): que la vocación espera ser descubierta, no es 
“algo dado”, es una búsqueda de la sensación de que su ser está implicado 
con sus valores en el trabajo que desempeña, y sentirse identificado con él. 
Por ello, el trabajo puede ir cambiando con el tiempo, por las mismas etapas 
naturales de la vida. Nos damos cuenta de que esa flexibilidad está acompa-
ñada de dinamismo, tal como lo expresa nuestra informante femenina de la 
generación de refundadores legítimos: 

Yo desde la prepa ya trabajaba en Woolworth… todos mis compañeros, 
andaban de ‘pachanga’, que la fiesta, las posadas, y justo en las posa-
das, yo salía las 11 de la noche… entonces dije ‘pues qué voy a hacer, 
¡yo necesito mi vida de estudiante!’ y por la inquietud y eso, y ahí duré 
dos años, y entonces dije, ‘me voy a meter a un trabajito que no me quite 
tiempo.

Esta narrativa nos deja claro una característica del género femenino al 
privilegiar los derechos abstractos sobre las relaciones concretas al ser más 
atentas a un enfoque relacional, porque la mujer tiene una perspectiva dis-
tinta a los roles profesionales y sus valores pueden detonar mayor carácter 
humanitario y menor sobriedad que un hombre en su estructura profesional. 

Por su parte, otro de nuestros informantes masculinos de la misma gene-
ración de refundadores legítimos, quien desde tiempo atrás ya trabajaba, a la 
edad de doce años laboraba como ayudante de restaurant y continúa un tiem-
po en el servicio de restaurantes y nos describe su experiencia de la siguiente 
manera: 

[…] trabajé en muchos restaurantes… hasta gerente de un café bar 
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¡uff!… cuando yo salí de la escuela de turismo, yo era asistente de inves-
tigador, y me incorporé con unas clases [inicia la docencia en la Facultad 
de Turismo], posteriormente me dan un nombramiento... después fui 
jefe de Departamento, después secretario de la Facultad de Turismo 
(Gerardo). 

Así, la gran mayoría de nuestros informantes mantenían una actitud 
abierta desde su vida académica como estudiantes y presentaban una facili-
dad de reconocer la llamada que les invitaba a cambiar de trabajo, la búsque-
da de su propia vocación. La flexibilidad es algo que invita a descubrir su voca-
ción, la idea de poder dedicarse a más de una actividad. “No es precisamente 
que tengan una identidad ‘fragmentada’ es más bien multitalentosa” (Moore; 
2008, p. 43). 

Sin embargo, nosotros consideramos que existe una identidad claramente 
dividida, no en el sentido de una desarticulación o fragmentación identitaria, 
sino más bien una identidad multicromática que surge de la interacción de las 
identidades de varias profesiones que alimentan la carrera. La identidad mul-
ticromática no es la fusión de varias identidades, la identidad multicromática 
habla de la concatenación de las identidades que conforman una visión múl-
tiple y heterogénea; en este sentido, multitalentosa, como menciona Moore. 
Lo anterior porque como bien lo describe Regine (1996, p. 29): “En medio de 
toda esta heterogeneidad hay una dificultad para crear una identidad común”  
''Hoy, en relación con las identidades posmodernas, justamente esto es lo que 
ocurre: un poco de esto, un poco de lo otro, una especie de collage identitario'' 
(Regine, 1996, p. 36). 

En la práctica profesional se observa que este rasgo multicromático se da 
al momento de que el docente mantiene un enfoque específico acerca de su 
actividad profesional al pertenecer a un grupo de referencia. En este sentido, 
y sustentado en el principio de Amartya Sen (1985, 2007) sobre los principios 
de igualdad, en nuestro caso es valioso considerar que la heterogeneidad de 
los profesionales de distintas áreas es el fundamento básico para hablar sobre 
el ser y los haceres de cada identidad profesional, además de la importancia de 
incorporar la percepción y la comprensión de la identidad a la caracterización 
de la preferencia y la conducta del individuo en términos de su elección por 
pertenecer a un grupo42. 

El enfoque de las capacidades básicas considera sustancial tomar en 

42	 Por su parte Regine (1996, p. 36) nos invita a la reflexión con esta cita: “Pensar la 
dimensión conflictiva de las identidades en su diferencia trae, como contrafigura 
casi obligada, la cuestión de la igualdad: ¿podría postularse una igualdad de las 
diferencias o habría algunas inaceptables o ‘no pertinentes’?”.
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cuenta las características tanto internas como externas de las personas pa-
ra preguntarse entonces cuáles son los seres y los haceres básicos que éstas 
pueden alcanzar con tales características. Es decir, el enfoque de las capaci-
dades sugiere preguntarse qué es lo que las personas pueden ser y qué es lo 
que pueden hacer en la vida. En este sentido se percibe que el profesional del 
turismo, se enfoca más a los haceres. Entendemos que en el imaginario social 
las profesiones con carencias de antecedentes doctrinales y teóricos como el 
turismo, se asume que funcionan solamente con base en los haceres porque el 
imaginario social es incapaz de reconocer lo que Amartya Sen destaca acerca 
de las capacidades en tanto es la conjunción del ser y del hacer de los indivi-
duos al momento de elegir un marco de identidad profesional.

La heterogeneidad de los estilos de vida de nuestros sujetos de estudio 
radica no sólo en la singularidad de sus elecciones laborales, sino en la acu-
mulación del capital cultural que posean. Entonces debemos comprender que 
los profesionales del turismo no son un colectivo homogéneo, ya que sus con-
diciones de existencia responden a la acumulación de posiciones que hayan 
ocupado en los distintos espacios del turismo durante su trayectoria laboral y 
a su género, entre otras cosas. Por tanto su visión acerca de la profesión tam-
poco puede ser homogénea.

En este sentido identificamos que en la socialización del conocimiento, 
durante la misma trayectoria académica se aprecia la búsqueda constante de 
opciones y oportunidades para socializar el conocimiento adquirido en el au-
la. Por su parte, Aranza nos refiere:

[…] tuve una beca en el hotel… hubo una beca del Fondo Nacional de 
Estudios y Proyectos por parte de Nacional Financiera y me aventé a 
hacer la solicitud a la beca y me admitieron, estuvimos cuatro meses 
haciendo el curso y pues nos trajeron muy buenos, muy buenos asesores.

Además, en las experiencias laborales también se aplica el conocimiento 
objetivo adquirido durante la trayectoria escolar, mismo que en la mayoría de 
nuestros informantes se da por la posibilidad de combinar más de una activi-
dad. Las narrativas nos hacen ver que nuestros entrevistados empezaron sus 
profesiones en el sector servicios, principalmente, pues mostraron su interés 
por conocer diferentes áreas como la hotelería, las agencias de viajes, sin em-
bargo, al cabo del tiempo descubren que les limita la imaginación y la creati-
vidad, por lo que terminan entonces buscando otra opción (Moore; 2008, p. 
67). 

Podemos describir la motivación individual de elegir una profesión pa-
ra realizar determinadas actividades en el trabajo examinando los incentivos 
que dependen de cómo se ven a ellos mismos; otros en función de sus diferen-
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cias en relación con su profesión y el trabajo que les gustaría desempeñar. Al 
respecto, Aranza opina:

[…] a mí me gustó mucho, por ejemplo: servicios… cuando terminé la 
beca me ofrecieron trabajo en la recepción [del hotel]… y yo me di cuen-
ta… no es lo mío…no para que fuera mi área de desarrollo.

Además de estas características de movilidad, flexibilidad, dinamismo, 
creatividad, también existe la necesidad de pertenencia, entonces surge el de-
sarrollo de nuevas prácticas y la innovación en lugares de trabajo donde más 
adelante incursionan algunos de nuestros informantes junto con la sensación 
de pertenecer a un grupo de referencia y una empresa, de estar conectado 
con ella, de conocer su historia y de participar en el proyecto de la misma, 
son cualidades esenciales para realizar una labor que les deje satisfacciones, 
donde se encuentra sentido y hace desplegar su conocimiento y la curiosidad 
intelectual (Moore; 2008, p. 69). 

En el caso específico de nuestra informante existe un interés por promo-
ver la cultura, por inspirar a la gente en el valor de sus propios recursos cultu-
rales. Este, como un ejemplo de una acción social y de cómo el trabajo expresa 
quién se es. Uno de los empleos de esta integrante de refundadores legítimos 
fue en la Coordinación de Servicios Extra Aula y al presentar su proyecto “El 
turismo comunitario” para la Coordinadora sobre Desarrollo de la Comuni-
dad fue aprobado, y entre sus actividades destaca:

Trabajábamos 36 comunidades de la periferia de la ciudad; teníamos 
grupos de arte, música, teatro, danza y aparte había brigadas que daban 
clases a niños, adolescentes y adultos… los niños nunca habían visto un 
ballet folklórico, aun así se motivaban a estudiar danza, conseguíamos 
entradas para el Teatro Degollado para llevar a los niños, después los 
llevábamos al parque y al Cabañas…les explicábamos los murales de 
Orozco… y nos encantaba… te quiero decir que eran horas extras de 
nuestro trabajo.
…No había tiempos libres [cuando trabajó en el Hotel, estando en los 
últimos semestres de la Facultad]… me salí cuando me embaracé y jus-
tamente en ese tiempo, el profesor de transportes, lo nombraron oficial 
mayor de Desarrollo de la Comunidad en la prepa [Los Belenes, UdeG] 
y dice ‘¿Alguien quiere trabajar en la U de G de administrativo?’ y dije: 
‘Pues yo’, al cabo ya había hecho las áreas de contabilidad (Aranza).

Las diferentes actividades que han desarrollado los individuos tienden a 
verse claramente estimuladas por las influencias que han resaltado Berger y 
Luckmann (2001) en términos de la diversificación de las circunstancias de 
la interacción. En este sentido no sólo existe una identidad multicromática, 
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sino que esta característica se expresa también en la actividad profesional de 
los entrevistados. En muchas situaciones los individuos se ven envueltos en 
una diversidad de encuentros y entornos, cada uno de los cuales puede exigir 
diferentes formas de conducta “apropiada”.

El contexto institucional provee las condiciones que influyen en la de-
cisión de los estudiantes para trabajar, tipo de trabajo y el significado que le 
otorgan. Se aprecian ciertas inclinaciones de los estudiantes con empleos que 
guardan una relación directa con su estudio, sin embargo el mercado de traba-
jo del turismo es tan amplio que su quehacer no se precisa muy claro. Por tan-
to, la experiencia escolar es una construcción subjetiva en donde cada sujeto 
atribuye un sentido a su escolaridad en función de sus propias motivaciones. 

Como es el caso de un informante de la generación de herederos acadé-
micos, quien nos narra: 

En mi primer trabajo yo era obrero en una fábrica de plástico. ¡Pero 
llegué a ser jefe de turno allí! Luego fui jefe de planta en una fábrica 
de calcetines. Y cuando era jefe de planta en la fábrica de calcetines 
fue cuando empecé ya en el hotel El Tapatío, yo estaba de estudiante 
todavía cuando empecé a trabajar como steward en el hotel El Tapatío 
¡hasta que alcancé la gerencia de banquetes! Y ya posteriormente seguí 
incursionando en la misma área pero ya en otros hoteles y en otros res-
taurantes… también fui despachador de vuelos de Aerocalifornia, luego 
de allí me fui a Aeroméxico. En el 93, pues ya entré aquí a la Univer-
sidad, dejé el restaurante pero luego pedí licencia, en unas clases y me 
regresé a la iniciativa privada (Julián). 

Podemos identificar que nuestro informante manifiesta su alcance como 
directivo en sus espacios laborales, concibiendo así el trabajo como un es-
pacio para la autorrealización, en una dimensión placentera que permite el 
despliegue de sus capacidades profesionales para seguir tanto la trayectoria 
académica como laboral, lo que nos da cuenta de las transformaciones que 
vivió, sus gustos, preferencias, su dinamismo y flexibilidad en el campo de su 
profesión, donde prevalece su ser con estas características que van más allá de 
los haceres de la profesión, no es fácil enunciar lo que “es” como profesional 
del turismo, pero sí nos permiten ver sus habilidades para relacionarse con los 
demás y su empatía y ganas de transmitir su autorrealización y pertenencia a 
un grupo de referencia profesional. 

En términos muy generales, reconocemos que quienes estudiaron la ca-
rrera de turismo se identifican con atributos que se relacionan con el gusto 
por el conocimiento y la valoración de la cultura, sus tradiciones, la prestación 
de servicio, un comportamiento cordial y amable hacia los otros, que dado el 
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currículum de la licenciatura en turismo les proporciona conocimientos muy 
amplios de diversas disciplinas que les permite contar con una amplia cultura 
general. Esto es, aprenden un poco de todo, y ya entonces cada quien elige 
su ruta laboral de acuerdo con el gusto por determinadas áreas disciplinares 
desde la pertenencia a un grupo de referencia. 

A partir de la experiencia profesional, nuestros entrevistados llegan a ser 
docentes de la carrera de turismo básicamente por tres vías: al trabajar en el 
Centro de Investigaciones Turísticas, –que hace notar una preparación pre-
via en la investigación específica en turismo antes de formar parte del cuerpo 
docente–, por invitación de algún funcionario que conocía el desempeño aca-
démico durante su trayectoria como estudiante de turismo, y sólo un caso al 
regresar del extranjero por estudios de posgrado. Es innegable que el recorri-
do académico y profesional ha marcado su manera de ver, sentir y actuar en 
términos de ser y hacer como profesionales del turismo. 

Conformación del habitus turístico

Nos damos cuenta que durante la trayectoria académica tienden a reproducir 
se las condiciones sociales que conforman un marco cultural y los sujetos se 
apropian de ellas mediante el habitus como principio generador de prácticas 
reproductoras objetivas (Bourdieu y Passeron, 2005).

Es el habitus el que asegura la presencia activa de las experiencias pasa-
das, que registradas en cada organismo bajo la forma de esquemas de 
percepción, de pensamiento y de acción, tienden con más seguridad que 
todas las reglas formales y todas las normas explícitas, a garantizar la 
conformidad de las prácticas y su constancia a través del tiempo (Bour-
dieu, 2007, pp. 88-89).

Siendo el habitus, el producto de una constante de prácticas reproducto-
ras en el tiempo, mostramos en el siguiente esquema cómo los sujetos man-
tienen ciertas opciones en las actividades profesionales de turismo que res-
paldan su propia identidad como profesional del turismo, así como el vínculo 
con lo institucional. 

Aunque este diagrama hace una representación referida de un proceso 
de apropiación y socialización del conocimiento, y por ende de la constitución 
identitaria, tenemos que reconocer que cada sujeto se construye de forma muy 
particular en su tiempo y espacio. Sin embargo, este esquema nos brinda una 
organización analítica para identificar un modelo de constitución identitaria.
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 Identidad multicromática
 

Fuente: elaboración propia.

Podemos ver en el diagrama que la profesión inicia con un plan de estu-
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y criterios propios, y la reflexión acerca de la naturaleza de la profesión del 
turismo. Es en este nivel donde el sujeto tiene la información académica-inte-
lectual y la experiencia de los docentes para hacer elecciones sobre su accionar 
particular en una práctica profesional. Aquí subrayamos la diferencia de la 
práctica formativa propia de los académicos con profesiones distintas a la del 
turismo que tuvieron los refundadores legítimos (década de los setenta) y así 
estos últimos, junto con otras profesiones como los economistas y abogados, 
principalmente, forman junto con el grupo de herederos académicos (década 
de los ochenta) la planta docente. 

En la tercera etapa del proceso ya existe la aplicación de estos conoci-
mientos asimilados y se da una transdisciplinariedad suficiente para ejercer 
una actividad profesional específica que permite integrar los diversos campos 
del conocimiento focalizados en la profesión del turismo. El sujeto elige una 
práctica profesional y/o actividad laboral y encuentra afinidad específica por 
ciertas actividades a las cuales les ha dado una significación relevante para 
su desempeño profesional. Este valor lo lleva a identificarse con un grupo en 
particular con el cual comparte ideas y valores correspondientes a determi-
nadas disciplinas académicas que presentaron un gusto por la simpatía del 
conocimiento junto con la vivencia académica que se generó durante su pro-
ceso formativo, así resignifica el área del sector servicios o la planificación; por 
ejemplo, como una forma de identificación grupal, se generan nuevas formas 
de pensar las teorías económicas, sociológicas, y sus métodos que dan senti-
do y significado a su actuación profesional, aproximando sus conocimientos 
disciplinares a la complejidad del mundo sin perder de vista la diversidad y 
realidad cultural del contexto. 

Este compartir significados con otros sujetos conforma los llamados gru-
pos, que se encuentran en el último nivel de nuestro diagrama. En ellos se 
gesta no sólo el perfeccionamiento de la apropiación y socialización del co-
nocimiento, sino también la caracterización de la identidad profesional del 
turismo.

Entonces, necesitamos entender no sólo los motivos y explicaciones del 
proceso de socialización del conocimiento, sino a la par los procesos de signi-
ficación y conformación de grupos, y cómo inciden en la socialización del co-
nocimiento y de la formación de la identidad profesional como consecuencia. 

Los motivos y la significación

Apoyamos nuestro análisis en la significación y la teoría de los motivos de 
Schutz (2009) porque ésta tiene un claro vínculo con la estructura temporal 
de la acción, es decir, se vincula con el pasado y el futuro del sujeto. Por tanto, 
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define dos tipos de motivos: motivos “para” (futuro, nivel subjetivo) y motivos 
“porque” (experiencias pasadas donde se encuentra el origen del proyecto de 
la acción actual, nivel objetivo), ya que ello nos permitió posteriormente tra-
bajar la teoría de grupos y su caracterización.

Si bien algunos sujetos optan por la actividad de planificación o de servi-
cios, hay quien elige hotelería, pero todos involucrados en la gestión cultural, 
eligen un campo específico donde consideran que residen los elementos de 
identidad profesional que buscan. Existe una dimensión que cruza las posi-
bles orientaciones profesionales; la cultura es entonces el eje que articula la 
formación del profesional en turismo.

De acuerdo con ello, Schutz utiliza el término acción para nombrar la 
“conducta humana concebida por el acto, o sea, una conducta basada en un 
proyecto concebido” (Schutz, 1974, p. 49). Nosotros denominamos entonces 
la acción como una actividad. Así, dentro de esta elección de actividades que 
conforman un proyecto profesional, identificamos actividades manifiestas y 
actividades latentes que permean al interior del proceso de creación identi-
taria a partir de la elección de las prácticas profesionales. En este sentido la 
“acción manifiesta” se da cuando una actividad ha sido proyectada y tiene un 
propósito. Por otra parte, la “acción latente” incluye un proceso mental donde 
se identifican las decisiones de tipo negativo cuyo propósito es abstenerse de 
llevar a cabo una acción manifiesta, esto es, al realizar determinada práctica 
reconocen que no les gusta para que sea su área de desarrollo profesional, o en 
su caso, se abstienen de realizar prácticas profesionales (Schutz, 1974).

Estas actividades latentes y manifiestas se centran, para nuestro caso, en 
las prácticas profesionales y en la decisión laboral posterior, o sea en la so-
cialización del conocimiento. El hacer del turismo de los sujetos como cons-
tructores de un hábitus. En este sentido, recurrimos a Schutz (2009), porque 
en algún momento la teoría de los motivos nos permite comprender dichas 
acciones que suponen explícitamente la acción ligada a una significación con 
una estructura bien definida, tal como la percepción de cualquier situación 
que el sujeto pretende comprender (una actividad profesional) el procesa-
miento o resolución de dicho problema (práctica profesional) y la conducta 
que adopta el sujeto según su biografía particular.

En el caso de las prácticas profesionales, quien por ejemplo realiza éstas 
en el área de hotelería, la actividad manifiesta se da por el hecho de la bús-
queda de aprendizaje dentro de dicha actividad. El sujeto busca aprender de 
esta actividad en específico y este objetivo define la actividad manifiesta. En 
la actividad laboral lo manifiesto se da en la búsqueda de una remuneración 
económica.
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Las actividades latentes las interpretamos como las actividades que rea-
lizaron y no se apropiaron de ellas para su desarrollo profesional. En el caso 
de las prácticas profesionales se considera una actividad latente en la cual se 
decide su filiación o no, ya que tiene que ver con los principios de la identi-
dad; se está creando un moldeamiento profesional al utilizar un lenguaje, un 
comportamiento y una filiación específica, o bien un habitus. En la actividad 
laboral se denota el cambio en el trabajo al no estar conforme o satisfecho con 
el empleo en turno. 

Sociológicamente existe una base existencial de las producciones men-
tales de los sujetos y son tanto sociales como culturales, esto es el papel que 
ocupan en determinado grupo de formación académica, sus propios intereses 
formativos con sus propias filiaciones culturales donde se implican valores 
personales.

Así se van generando aspectos de selección bajo supuestos previos, esto 
es una especie de objetivación de una actividad intelectual. Estas produccio-
nes se vinculan con su base existencial como relaciones de interacción en su 
propio contexto que da como resultado una consecuencia compatible como 
una especie de expresión simbólica de la personalidad.

El concepto actividad latente toma nuestra atención más allá de la cues-
tión de si la práctica profesional o laboral consigue o no su finalidad. Al pasar 
por alto provisionalmente esos propósitos explícitos, dirige la atención hacia 
otro campo de consecuencias: las que se relacionan, por ejemplo, con las per-
sonalidades individuales de los sujetos que atienden la práctica profesional 
o que acuden a un empleo específico, con la persistencia y continuidad del 
grupo afín a esa práctica o empleo.

La socialización del conocimiento implica acciones manifiestas en reali-
dad, pero también acciones latentes. Estas prácticas pueden reforzar la iden-
tidad del grupo proporcionando una ocasión en determinado momento en 
que los individuos coinciden voluntariamente para entregarse a una activi-
dad común y reconocerla como un propósito para abstenerse de desarrollarse 
en esa área, entonces se gesta el medioambiente institucional que permite la 
creación de la identidad independientemente que ésta sea sólo a una pieza del 
vitral multicromático, al respecto Schutz y Luckmann nos exponen esta idea 
de la siguiente manera:43  

43	 En la actualidad, la práctica profesional es obligatoria para la carrera, por tanto, 
son más notorias las acciones manifiestas y latentes que permiten esta conforma-
ción de identidad multicromática y la búsqueda de pertenecer a un grupo. 
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Todo el que adquirió un conocimiento relativamente completo de A, B y 
C sabe que esto sólo fue posible porque, al mismo tiempo, ‘renunció’ a un 
conocimiento más completo de X,Y, Z, por la fuerza de la situación del 
mundo de la vida en términos del principio de ‘lo primero es lo primero’ 
y sobre la base de la jerarquía de intereses subjetiva y biográficamente 
expresada, A, B y C eran más importantes o más urgentes para él (2009, 
p. 168).

Los espacios de la identidad multicromática que van quedando sin apre-
ciar claramente son objetos del conocimiento “negativo”, y constituyen para 
Schutz (2009) una de las características fundamentales del conocimiento en 
el mundo de la vida: la “opacidad”, es porque al final la estructura del acervo 
del conocimiento de cada sujeto consiste en un contexto de sentido determi-
nado por la significatividad. 

Al final, los académicos se asocian profesionalmente en acciones mani-
fiestas para generar un grupo que les permita retroalimentar su espectro iden-
titario y asumir que la pertenencia a un grupo fortalecerá su identidad. Por 
tanto, hablamos que el grupo es un elemento de validación identitaria como 
veremos más adelante.

Así, seguimos nuestro análisis en el sentido de los espacios para com-
prender la conformación del habitus en correspondencia con la personalidad 
del sujeto, como producto de los procesos de socialización y pertenencia a un 
grupo, lo que hace que compartan formas similares de ver el mundo, esto es, 
una forma de producción cultural dentro de un campo socialmente estructu-
rado (Bourdieu, 2007).

Los grupos y la identidad multicromática

Retomamos el origen en la década de los años setenta, donde la identidad del 
profesional del turismo se crea en el seno de un grupo profesional conformado 
por diversas disciplinas distintas a las del turismo. Sin embargo en la década 
de los ochenta ya existía una base académica más ad hoc al profesional del 
turismo. A partir de la existencia de esta diferencia académica, por tanto, es 
importante considerar la naturaleza de los grupos.

Nos damos cuenta, como un resultado empírico, que el origen de la profe-
sión se dio por un grupo heterogéneo profesionalmente hablando: economis-
tas, administradores y contadores, principalmente. A partir de esta diversidad 
de grupo, la identidad también es heterogénea. Esto nos lleva a diferenciar el 
origen y su naturaleza que va de una identidad desde esta heterogeneidad a 
una identidad multicromática.
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 Atendiendo las ideas anteriores, y haciendo uso de las narrativas de los 
académicos, vamos a analizar parte del proceso de creación identitaria a partir 
de la propuesta de la teoría de grupos cuyo precursor inicial fue George Mead, 
teórico de la psicología social que se centra en el sentido del comportamiento 
de los individuos donde:

El individuo se experimenta a sí mismo como tal no directamente, sino 
indirectamente desde los puntos de vista particulares de otros indivi-
duos miembros individuales del mismo grupo, o desde el punto de vista 
generalizado del grupo social en cuanto un todo. Porque entra en su 
propia experiencia como persona, no directa o inmediatamente (Mead, 
1972, p. 170). 

Esto es, que la conducta del individuo se comprende al entender el grupo 
del que forma parte. Sin embargo, Mead no consideró materiales empíricos 
sistemáticos, por tanto aspectos como el contexto social y cultural aparecen 
en su teoría sólo como un referente en los grupos. 

Debido a esta carencia consideramos el análisis establecido por Merton 
(2002), aun cuando no nos basamos en una postura estructural funcionalista. 
Sus bases teóricas sobre la formación de grupos no se contraponen a nuestro 
trabajo porque nos refiere una estructura burocrática, tal como lo presenta 
Weber en lo relativo a funciones específicas que dan un sentido de pertenencia 
al individuo donde implica la personalidad y las relaciones sociales.

Reconocemos, pues, que la teoría de grupos que enuncia Merton (2002) 
nos remite a un funcionalismo donde es evidente un resultado que implica 
una consecuencia para explicar la conducta del individuo en su afán por inte-
grarse a un grupo determinado con sus valores existentes.

Por lo anterior, sólo utilizamos como referencia analítica sus conceptos 
para hacer más clara la interpretación de la identidad multicromática. Ade-
más sabemos que los conceptos sobre grupos pueden ser manejados desde 
diferentes enfoques, como el psicoanálisis, con la perspectiva individualista 
de Freud. Sin embargo, Merton nos aporta términos que consideran tanto la 
perspectiva individual como los referentes que inciden para formar parte de 
determinado grupo en tanto hace la distinción entre referencia o pertenencia 
de grupo.

Merton define a un grupo de referencia como aquel donde se tiene una 
identificación plena, distinta al grupo de pertenencia donde se adoptan prin-
cipios y valores, por tanto el proceso de creación identitaria del turismo se 
constituye en un grupo de referencia y no en un grupo de pertenencia. En ge-
neral, la teoría de grupo de referencia trata de sistematizar los determinantes 
y las consecuencias de los procesos de valoración y  autoestimación en que los 
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sujetos toman los valores o las normas de otros sujetos o grupos como sistema 
comparativo de referencia (Merton, 2002, p.306).

Existe el hecho de que los sujetos se orienten con frecuencia hacia grupos 
que no son el suyo para dar forma a su conducta y sus valoraciones (Merton, 
2002, p.314); en nuestro caso esta afirmación toma relevancia al encontrar 
las elecciones de nuestros informantes de realizar prácticas profesionales en 
áreas que al final no son a las que optan por adherirse como grupo y compartir 
esas valoraciones plenamente. 

Tal como lo hemos apreciado durante la trayectoria académica, la elec-
ción de prácticas profesionales, y la posterior actividad laboral, el sujeto trae 
consigo valoraciones y, al presentarse determinadas circunstancias, realiza 
evaluaciones sean éstas positivas o negativas en torno a las normas, el com-
promiso y hasta sus propias aspiraciones de pertenecer a un grupo. Esto nos 
da como resultado la adopción de esas normas y comportamientos para as-
pirar a ese grupo de “referencia” siempre y cuando su valoración haya sido 
positiva.

En este sentido se genera una socialización anticipada para el sujeto du-
rante el desarrollo de la práctica profesional, cuando la estructura social es 
relativamente abierta al facilitar una movilidad constante de practicantes. 
Porque sólo en esa estructura sería seguida tal preparación en la actitud y en 
la conducta para los cambios de situación en una proporción considerable de 
casos de hotelería, restaurantes y agencia de viajes, principalmente. 

Por otra parte, la socialización anticipada es difícil de identificar en aque-
llos sujetos que optaron, por el gusto y valoraciones, hacia áreas de la planifi-
cación turística, donde se considera una estructura relativamente cerrada en 
la que no es fácil ser aceptado por el grupo al que aspira; por ello esta práctica 
se deriva más bien de una labor como el servicio social en el Centro de Inves-
tigaciones Turísticas. Asimismo, como parte de este proceso de socialización 
y construcción de roles, varios de los herederos académicos empezaron como 
asistentes de profesores y comúnmente de investigación en el CIT, además de 
participar en proyectos institucionales como bien lo expresa una integrante de 
este grupo de herederos académicos:

Mi primer trabajo fue en el Centro de Investigaciones Turísticas; yo 
presté mi servicio social en el CIT, entonces me ofrecieron trabajo y me 
quedé como asistente de investigación. En aquel tiempo el CIT era el 
corazón de la carrera y éramos dos asistentes y alrededor de diez inves-
tigadores. Duré dos años, pero no disfrutaba mucho la investigación… 
yo no soy de estar sentada, yo inventaba llamadas telefónicas para pa-
rarme; entonces pedí mi cambio a la agencia de viajes de la Universidad 
de Guadalajara (Socorro). 
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Entendemos que mediante una socialización anticipada se adoptan los 
valores del grupo al que no pertenecen y conforme conocen de mejor manera 
ese grupo, como es el Centro de Investigaciones Turísticas, aun cuando se ge-
nera una aceptación por parte del colectivo de investigadores, nuestra infor-
mante se da cuenta que no le es posible sentirse con una identificación plena 
y decide adherirse a otro de diferente naturaleza, como es la agencia de viajes, 
perteneciente al sector servicios. 

Al respecto, un integrante del grupo refundadores legítimos nos brinda 
una pauta para aproximarnos a esta idea de los grupos al relatar lo que sabía 
de la creación de la carrera de turismo:

[…] de entrada lo que sí me creó ciertas dudas es que ese primer grupo 
[primera generación 1968-1972] no tenía definido lo que era turismo, ni 
su función como licenciados [entraron como técnicos], pero les parecía 
interesante y decidieron quedarse, según me comentaron ellos, [el estu-
diar turismo] no era producto de una decisión individual. La condición 
para que surgiera turismo era que hubiera un grupo de cuando menos 
25 aspirantes, y lo que hicieron fue convencer a 25 personas que salieron 
de bachillerato para que se integraran a esta nueva carrera […] Simple-
mente era un grupo de amigos, o de conocidos y en función de eso habían 
aceptado participar en esa primera generación.

El grupo de fundadores se caracterizó por contar con distintas profesio-
nes, tal como lo señala un integrante del grupo de refundadores legítimos: 

Los profesores eran economistas, administradores, contadores y los que 
no tenían profesión, tenían práctica en la actividad turística, por ejem-
plo, los profesores de hotelería tenían experiencia pero no escolaridad 
(Daniel).

El ingreso a esta nueva carrera de turismo en la Universidad de Guada-
lajara da cuenta de la falta de conocimiento que marque una referencia de lo 
que formarán parte. Respecto al ingreso de esta primera generación, continúa 
nuestro informante, relacionaron su pertenencia a sus propias expectativas: 
[…] no había un argumento de ofrecimiento de un panorama laboral, no esta-
ba claro (Daniel).

Las elecciones en sus actividades académicas y, por consiguiente, las pro-
pias relaciones sociales, pueden ser interpretadas como estímulos, imperati-
vos de relaciones, mismas que pueden inhibir el deseo propio sobre ciertas 
actividades profesionales para ajustarse más a la seguridad que socialmente 
se ejerce, más que a las propias aspiraciones profesionales que jamás fueron 
identificadas por ese primer grupo de turismo. Sin embargo, tenían claro que 
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al pertenecer a un grupo podían dar forma a una profesión a nivel licenciatu-
ra, Daniel nos comparte: 

Para 1970, ya se hablaba por la misma presión de ese grupo [primera 
generación que inició en 1968], de la opción de que se transformara en 
licenciatura.

Así, una vez formando parte de este grupo, al paso del tiempo, los mismos 
integrantes realizaron su labor para que esta carrera de turismo diera el paso 
a una licenciatura en Turismo. Se fueron conformando diferentes grupos de 
acuerdo rompimiento y surgimiento de nuevos esquemas y al encontrar dife-
rentes rutas profesionales en una misma profesión se quedan en la que mejor 
se sienten identificadas porque ya no era suficiente con un nivel de técnico. Se 
había despertado un interés intelectual que antes no existía. 

A partir de aquí damos un salto a la década de los ochenta cuando la ca-
rrera de turismo ya era conocida y demandada, y tenía una planta académica 
con profesionales de formación en turismo. En ésta no operaba la lógica de 
que todos los que hacían trámite ingresaban, es decir, ya existía un proceso de 
selección y había rechazados. Esto marca una gran diferencia con respecto a la 
década de los años setenta porque, al parecer, en los setenta se ingresaba a 
la carrera buscando una pertenencia a un grupo, y en los ochenta se asumía a 
plenitud una referencia de acuerdo con la teoría de Merton (2002). 

Por ello entendemos la identidad como un proceso que marca cambios y 
evoluciona a la par de la creación de grupos profesionales, el contexto tecno-
lógico, político y social, confluyendo en sus propias elecciones de relaciones 
sociales. A partir de aquí identificamos que la identidad profesional puede 
existir sólo en el seno de un grupo de referencia profesional como resultado 
evolutivo de la misma profesión. En la siguiente tabla, elaborada a partir de 
Merton (2002), se hace una caracterización de estos dos grupos de análisis 
citados.

En esta tabla queremos hacer notar que en la década de los setenta ini-
cialmente se buscó pertenecer a un grupo, a saber, como los hemos identifi-
cado: los refundadores legítimos quienes conforme se fueron apropiando e 
integrando de determinado conocimiento del turismo de manera interdisci-
plinar, fueron abriendo las posibilidades de afiliarse a un grupo de referencia, 
lo que implicó un proceso muy particular para cada sujeto como una forma de 
transformación social más que una reacción espontánea conforme a su propio 
acervo de conocimiento sobre el mismo campo del turismo y su trayectoria 
(experiencia) profesional.
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Tabla 4.1

Refundadores legítimos Herederos académicos

-  Pertenecer a un grupo de estudiantes
-  Diferentes motivaciones.
-  Coincidencia: implementación de la 
   educación turística en la Universidad de                                                                                                                                               
   Guadalajara.
-  Pasa de carrera técnica a profesional
-  Socialización: van viviendo lo que se 
   presenta en la academia.
-  Planta académica ajena a la profesión del                                                                                                                                              
    turismo.
-  Socialización del conocimiento en el marco                                                                                                                                            
   de un Centro de Investigaciones Turísticas.
-  Contexto económico y político que favorece                                                                                                                                         
    la actividad turística en México.
-  Necesidad de planear destinos turísticos.

-  Existe conocimiento de que la carrera de                                                                                                                                               
    turismo es altamente demandada.
-  Durante la trayectoria académica se 
    manifiestan diferentes intereses por áreas                                                                                                                                            
   específicas del turismo. Se identifican 
   con alguna.
-  No coinciden los espacios laborales con                                                                                                                                              
    todos, cada estudiante maneja sus tiempos 
    y espacios tanto para realizar prácticas 
   profesionales como también lo laboral.
-  Cada individuo se visualiza en 
   determinada área profesional del turismo.                                                                                                                                         
   Socialización anticipada. 
-  Aumento de la capacidad instalada de 
   hoteles, principalmente en México. 
-  Centro de Investigaciones Turísticas 
    en decadencia. 
-  Presencia de una gran crisis económica 
    que impacta al turismo. 

 
Fuente: Elaboración propia con base a Merton (2002).

El grupo de herederos académicos se adhiere y asimila a un grupo que 
opera con base en actividades más que a una identificación identitaria. Existe 
la planeación económica del turismo, la administración turística, la actividad 
del turismo, etc. Todas estas actividades definen grupos de pertenencia 
basado en actividades que el grupo de refundadores legítimos asumieron co-
mo parte de una “identidad en el hacer”; sin embargo son grupos de perte-
nencia profesional que asimilan “el hacer” como el elemento de cohesión de 
los grupos.

Paulatinamente, y a partir de la incorporación de docentes a la planta 
académica de la carrera en turismo, el futuro profesional del turismo se co-
mienza a desvincular de su modo original de reconocer su propia naturaleza y 
aspira a la búsqueda de una identidad propia. El futuro profesional del turis-
mo deja de verse con los ojos del economista como planificador, no es percibi-
do con los ojos del administrador como administrador turístico, deja de verse 
con los ojos del contador y demás profesiones para tratar de verse con los ojos 
del profesional del turismo y aspira a una posición social y académica propia.
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Al principio es difícil hacer el rompimiento con los esquemas anterior-
mente establecidos y busca integrar esta necesidad de una visión propia con 
las visiones aprendidas en el viejo grupo de pertenencia, pero conforme se 
da la integración y sustitución de la planta académica a una planta conforma-
da cada vez más con profesionales del turismo, sin dejar de lado al economis-
ta, el administrador y el abogado, entre otras profesiones que alimentan de 
manera necesaria la carrera, entonces se va gestando la creación del grupo de 
referencia no con base en sus haceres, que no dejan de ser relevantes, sino a 
una identificación plena con un conjunto de principios y valores que los hace 
suyos como parte de su identidad.

Esta transición del grupo de pertenencia al grupo de referencia, cierta-
mente no es automático ni se puede establecer un corte definido; no podemos 
decir que el grupo de pertenencia termina con la década de los setenta ni que 
el grupo de referencia siquiera haya concluido su formación, este es un proce-
so paulatino que coincide y necesita de la sustitución sistemática de una plan-
ta docente y del paso de “hacer” al “ser” que permita satisfacer la necesidad de 
un sentido de referencia en la creación de una identidad. 

Reconociendo además que inicialmente al formar parte del grupo de per-
tenencia, pudo bien mantener un estatus de integrado o no integrado. En es-
te sentido, la teoría de grupo de referencia es importante por el caso en que 
los sujetos que se orientan hacia grupos que no son el suyo para dar forma a 
su conducta y sus valoraciones. Los valores de grupo, pensados en términos 
académicos, pueden ser tales como sus prácticas rutinarias, protocolos de tu-
torías, procedimientos en su labor docente o de investigación, conocimientos 
hábitos, entre otros; es decir, la identidad del grupo. Así, estos valores simbó-
licos brindan cohesión a sus integrantes y contribuyen a la propia identidad 
individual.

Los criterios que implica Merton para la designación de un grupo de refe-
rencia son los siguientes:

1. El concepto sociológico de grupo se refiere a un número de personas que 
actúan entre sí de acuerdo con normas establecidas. A veces se dice 
que es un grupo de personas que tienen relaciones sociales consagradas y 
características. Ambos son equivalentes porque las “relaciones sociales” 
son formas normadas de interacción social que duran lo bastante para 
convertirse en partes identificables de una estructura social.

En la interacción de los académicos del área de turismo formados en la 
década de los ochenta existe ya una relación consensuada de su actuar, pensar 
y ver la dinámica del turismo que no existía cuando se gesta esta profesión.
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2. Las personas que actúan entre sí se definen como miembros, es decir, que 
tengan expectativas normadas de formas de interacción que son moral-
mente obligatorias para ellos y para los demás miembros pero no para los 
que son vistos como extraños del grupo.

Una manifestación de esto en los académicos formados en los ochenta 
es que se fueron adhiriendo a las diferentes academias que ahora existen en 
su sentido formal, las cuales organizan los contenidos temáticos por área, és-
tas, como lo enuncia la reglamentación, y en su sentido informal fomentan la 
membresía al grupo de profesores del área turística.

3. Que las personas en interacción sean definidas por otras como “pertene-
cientes al grupo” comprendiendo esos otros compañeros de grupo y no 
compañeros. En grupos formales tienen definiciones explícitas y en gru-
pos informales son con frecuencia tácitas y se simbolizan más bien por la 
conducta que expresarse en muchas palabras (Merton, 2002 p. 367-368).

Obviamente, los académicos formados en los ochenta, ya son identifica-
dos como académicos del área turística por formación, filiación y reconoci-
miento. Esto definitivamente no es el caso de la década anterior, donde, por 
ejemplo, el economista era economista en la carrera de turismo pero no era un 
profesional del turismo.

Los límites de grupo no son necesariamente fijos, sino que cambian de 
manera dinámica como respuesta a contextos situacionales especifica-
bles. Una situación modificada puede producir cambios importantes en 
la proporción de interacción social, de suerte que los que en otro tiempo 
eran miembros dejen el grupo objetivamente, aun cuando explícitamen-
te no “renuncien” a él ni se separen del mismo […] los cambios en la 
proporción de interacción social pueden borrar los límites del grupo (in-
formal) (Merton, 2002 p. 367).

La idea anterior nos ayuda a entender la identidad multicromática, en el 
sentido de las prácticas profesionales y laborales de nuestros informantes que 
no son estáticas ni excluyentes de la profesión del turismo, como nos lo han 
expresado nuestros informantes al cambiar de una actividad a otra dentro del 
espectro del turismo, como respuesta a situaciones específicas y cambios en 
las interacciones sociales y contextuales. 

Por consiguiente, un vitral nos ilustra la identidad multicromática del 
turismo como un mosaico formado por infinidad de piezas de los más varia-
dos colores. Las hay grandes y pequeñas, algunas más claras y cristalinas que 
otras, que simbolizan las áreas del conocimiento más definidas de su trayec-
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toria académica y profesional, las hay también algunas indefinidas, ambiguas 
o poco trabajadas que representan las dificultades o el conocimiento no ex-
plorado por el sujeto. Al final de la formación académica y posterior a ella con 
la práctica y trayectoria profesional, el mosaico es aparentemente un cuadro 
acabado, con determinada forma y color, lo que hace que exista una conver-
gencia múltiple donde cada sujeto observa su realidad profesional desde algu-
nos cristales específicos.

Algunas piezas, tanto definidas como poco trabajadas o ambiguas, son 
por así decirlo lanzadas al mosaico por el resultado de su proceso de sociali-
zación de conocimiento y relaciones personales y se quedan enganchadas en 
el fondo institucional sin que pueda modificarse en un plazo definido. Son las 
condiciones que se escapan de la estructura institucional: la cultura, el contex-
to, la socialización en general.

Sin embargo, entre estas piezas fortuitas quedan espacios libres, lagunas 
de mayor o menor tamaño donde todavía no hay piezas. Son lugares que se 
pueden llenar de decisiones y aportaciones personales (posgrados) que to-
mamos y realizamos voluntariamente. Es decir, aparte del mosaico, hay por 
todas partes fragmentos sueltos de los que podemos disponer libremente; pie-
zas claras, oscuras o de colores que simbolizan las múltiples posibilidades que 
se nos presentan en el transcurso de la trayectoria profesional.
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CAPÍTULO VI

Los académicos y 
la evolución curricular

En este capítulo hacemos referencia a la acción social de los académicos en el 
marco de la estructura institucional educativa. Una vez que hemos realizado 
una revisión del proceso que llevó a la elección de la profesión del turismo, la 
vida académica, las elecciones de prácticas profesionales y laborales previas 
a la docencia. A partir del proceso que vivieron y motivaron la acción, pode-
mos develar el actuar docente en correspondencia al propio significado como 
profesional del turismo en el marco del contexto histórico, grupo de referen-
cia al que configuraron sus aspiraciones para ocupar el lugar que tienen en la 
actualidad como académicos de la profesión del turismo.

Sobre el tema de la acción social, Schutz (2009) nos invita al abordaje de 
la vida cotidiana bajo dos preguntas básicas: “¿por qué? y ¿para qué?”. Esto 
nos da pauta para comprender la identidad en términos de la conjugación de 
aspiraciones desde la elección profesional hasta la ruta recorrida como acadé-
mico, lo que sigue moviendo a la toma de decisiones en torno a un tipo ideal 
de profesional del turismo y el cómo el sujeto lleva consigo vivencias pasadas 
en el actuar cotidiano.

Por tanto, en este capítulo se analiza el proceso de acción social en el cual 
el docente actúa al interior de la institución a partir de tres dimensiones de 
análisis:

•	 Desde un ámbito personal: aquí el ethos profesional, las costumbres y los 
valores intervienen en la visión propia del profesional, esto es, de acuerdo 
con características de la personalidad.

•	 Desde la institucional, donde existe una relación con la institución de 
acuerdo con un rol definido y las expectativas creadas en su interacción 
con la institución educativa.
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•	 Desde la temporal y contextual, donde se aprecia la vivencia del actor 
desde diferentes lugares en la relación institucional en tres etapas bien 
definidas: la fundacional, modernidad y neomodernidad. 

Las etapas institucionales

 

Etapa fundacional 

Podemos apreciar el inicio de la creación de esta carrera en un tiempo espe-
cífico, según se brindaron las condiciones en México y, en particular, en la 
Universidad de Guadalajara ante la iniciativa de creación de una licenciatura 
por parte de Óscar de la Torre Padilla (jefe del Departamento de Turismo del 
Estado de Jalisco en 1967), quien manifiesta lo siguiente en una entrevista con 
motivo del 40 aniversario de la licenciatura en Turismo de la Universidad de 
Guadalajara:

Estando yo como jefe del Departamento de Turismo de Jalisco, mi pre-
ocupación fue prepararme para desempeñar responsablemente una ta-
rea de la cual no había mucha información. Es algo que era nuevo, tras-
cendía fronteras y repercutía ya en la vida económica, política y social 
de los pueblos a nivel internacional.
Así fue como en 1967 se atiende la propuesta del Departamento de Tu-
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rismo del Estado de Jalisco y da inicio la carrera de turismo en 1968, siendo 
entonces Oscar de la Torre Padilla un estudiante de esta primera generación 
que se concretó como licenciatura en Turismo con este primer grupo estu-
diantil con un plan de estudios que respondía a las necesidades de esa época: 
generación 1968-1972. 

Podemos decir entonces que el plan de estudios emuló un perfil de egreso 
que fue necesario trabajar sobre la marcha para perfilarlo dentro de un con-
texto de formación a nivel de licenciatura. Así es como inicia esta carrera con 
disciplinas que fueron troncales para estos futuros profesionales: economía, 
administración y contaduría, dando menos peso al sector servicios en térmi-
nos académicos pero sí con una fuerte influencia sobre la práctica del servicio 
turístico, en virtud de que inicialmente los profesores en servicios contaban 
con experiencia en su área de trabajo aun cuando no contaban con un grado 
académico a nivel de licenciatura. 

Reconocemos en la etapa fundacional a una profesión con énfasis econo-
micista sin el establecimiento de un perfil de egreso que estuviera documenta-
do, como bien nos narra una integrante de refundadores legítimos: 

El primer director de la carrera de Turismo fue un economista, y le im-
primió mucho a la carrera de economía, fue como una ‘simbiosis’ porque 
no la dirigía alguien de Turismo (María).

Nuestra informante identifica al interior institucional el reconocimiento 
de una forma política de mantener un discurso académico y la posición que 
ocupa la visión economicista de la carrera desde su fundación. Como bien se-
ñala Foucault: “todo sistema de educación es una forma política de mantener 
o modificar la adecuación de los discursos con los saberes y los poderes que 
implican” (1998, p. 37). 

Sin embargo, al paso del tiempo, cuando egresaron los primeros licencia-
dos en turismo, comenzaron a darse los cambios como una búsqueda de un 
lugar que les pertenecía. Así lo señala Aranza:

Quitaron al anterior director [de la Facultad de Turismo] que era Fer-
nando Aréchiga [economista], lo quitaron feamente (sonríe), le movieron 
el tapete y entraron los licenciados en turismo, andaba en aquel tiempo 
el “Vampiro”, moviendo a todos los alumnos, el secretario en ese tiempo 
ya era un egresado de la Lic. en Turismo, y como que por ahí hicieron 
grilla, empezaron a mover a los economistas y entonces, le movieron el 
tapete, fueron a los grupos… entonces cuando estábamos en primero 
[1976], cuando llegan los muchachos, los del Comité a decirnos: ‘es in-
sostenible esta situación, que hay que sacar al director.

Esta vivencia institucional denota la existencia de poder en estas manifes-
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taciones relacionales. El poder existe al interior de la institución, y se constitu-
ye a partir de las relaciones que se van consolidando de acuerdo con Foucault 
(2002) por un grupo de profesionales con afinidad identitaria, concerniente a 
una identificación de un saber que es utilizado como una estrategia para ejer-
cer el poder al interior de la institución. 

La narrativa de Aranza, cuando manifiesta “a partir de ejercer el poder”, 
es cuando llega el primer director con licenciatura en Turismo. Este acto de-
nota que el sistema de facultad es institucionalmente sólido, en tanto permite 
el intercambio de ideas, opiniones y criterios en grupos cerrados en una carre-
ra que duraba 5 años, con una planta académica propia y conocida por todos 
los alumnos, y donde las necesidades son ampliamente reconocidas en grupos 
con poder sustantivo. En términos de las relaciones al interior institucional, 
una informantes del grupo de herederos académicos nos comparte: 

Siento que había más unión entre profesores y alumnos, estábamos más 
integrados [al referir el sistema de Facultad de Turismo], ahora yo creo 
que hay mucho celo profesional, por eso cada quien andamos en nues-
tras cosas (Socorro).

Nuestra informante nos da una semblanza de lo que era la relación con 
pares durante el tiempo en que fue Facultad de Turismo, desde su vivencia co-
mo estudiante hasta su incorporación como docente. Hablamos de un periodo 
desde los años setenta hasta 1993, cuando no hbo modificaciones en el Plan de 
Estudios y existío cierta unión entre profesores y alumnos por el vínculo di-
recto con el colectivo universitario y un Centro de Investigaciones Turísticas. 

Por su parte, Aguayo (2006) nos refiere que cada profesión constituye un 
ámbito sui géneris que recaba aptitudes concretas y conocimientos especiales 
en los que imperan determinadas ideas, costumbres y maneras de contemplar 
las cosas. Esto se vive y reproduce al interior de la institución educativa que 
nosotros apreciamos como la estructura de la acción social donde el docente 
se desempeña con determinado saber así lo confirma una informante del gru-
po de refundadores legítimos:

El Centro de Investigación Turística tenía maestros que no eran inves-
tigadores todavía porque no existía ese reconocimiento de investigación 
en la UdeG pero, sin embargo, fue la Facultad de Turismo la que prime-
ro tuvo un centro de investigaciones. Entonces los maestros, los profe-
sores, que hacían investigaciones tenían su cubículo allí, y los alumnos 
que teníamos a ese profesor, el profesor tenía la obligación de involu-
crarnos en la investigación que estaba haciendo.

Esta lógica de relaciones cercanas entre profesor-alumno aún permea de 
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manera importante durante el proceso de reforma académica de 1992, surge 
un desplazamiento paulatino donde los herederos académicos (formados en 
el Centro de Investigaciones Turísticas), van ocupando un espacio, con lo que 
se aprecia todavía una comunicación cercana y directa entre el funcionario y 
el profesor que mantenían relación y convivencia cotidiana. Se consulta al ex-
perto para realizar alguna modificación al plan de estudios, aquí se manifies-
tan las dimensiones institucional y personal, las cuales tienen que ver con la 
intencionalidad del sujeto que toma decisiones estratégicas, sabiendo el lugar 
que ocupa.

Así pues, la institución es un lugar natural donde se toman decisiones, las 
cuales tienen que ver con la personalidad, necesidades y expectativas de 
los sujetos, quienes asumen un rol determinado en un grupo de referencia. 
Un ejemplo de cómo fue dándose el proceso de decisiones en una institución 
conformada por facultades con cierta autonomía al interior de la academia, es 
el que nos relata una integrante de la generación de herederos académicos: 

Precisamente cuando se venía la reforma universitaria en 1992, nos pi-
dieron que hiciéramos propuestas y fue cuando yo propuse Patrimonio 
Cultural, lo comenté con el secretario académico de la Facultad de Tu-
rismo y me dijo: ‘Si quiere dar esa materia preséntesela al maestro Félix 
Vargas y al maestro Áyax’ [ellos impartían las materias de folklore de 
México e historia del arte]… Es cuando tuve la oportunidad de platicar 
con el maestro Félix Vargas; ambos dijeron estar de acuerdo, el maestro 
Félix Vargas me dijo: ‘Yo no tengo más que agregar’, eran las cinco ma-
terias de cultura integradas en mi propuesta [fue aceptada dicha pro-
puesta] (Mariana). 

En estos términos, nuestra informante agrega: 

[…] nosotros [al referirse al grupo de profesores que impartían materias 
relativas a la cultura] no éramos importantes ante la Universidad… 
En el 94 se fundan las academias y como el maestro Félix Vargas era el 
fuerte en la cuestión cultural y lo que se buscaba era que se afianzara 
ahí, a él lo nombraron ‘presidente’ y aparte era el ‘decano’ porque él fue 
uno de los fundadores de la carrera y estuvo incluso en lo que es hoy El 
Foro de Arte y Cultura y en El Cabañas, y como que él representaba esa 
parte cultural del turismo en la Facultad, así nos adherimos todos los 
profesores que impartíamos materias sobre cultura (Mariana). 

Existe un reconocimiento por el otro, un líder académico, al cual se le 
otorga poder, por su conocimiento, su experiencia y se le toma en cuenta 
al buscar integrar áreas del conocimiento de la cultura, compartir valores y 
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visiones comunes en un campo disciplinar específico, podemos decir que for-
man un grupo de referencia. Se genera un orden de contenidos de un saber 
disciplinar, así como un proceso de preocupación personal que se traduce en 
asegurar un espacio laboral y cierto grado de privilegio al participar en estas 
decisiones académicas institucionales. 

En esta experiencia particular se aprecia el ethos profesional donde per-
mea el actuar, ya que el ethos es básicamente definido como el modo de ser 
propio de cada individuo que manifiesta sus valores y costumbres. En este 
actuar cotidiano es como se expresa mediante una acción libre para formar 
parte de un grupo de referencia que refiere la gestión cultural. 

No obstante, también el ethos se convierte en un estilo institucional (Ro-
mo, 2000, p. 216) que nos da cuenta de la respuesta que los miembros del es-
tablecimiento dan a las necesidades que se fueron generando en este proceso 
de reforma cuando formaban parte de una Facultad de Turismo. Este proce-
so implicaba la solución de problemas que fueron dándose por la necesidad 
de armar y echar andar el nuevo esquema institucional. Estas necesidades se 
daban en todos los órdenes, por ejemplo, en la manera en que se agruparían 
las materias de acuerdo con las áreas de cada carrera. Como menciona una 
heredera académica:

No existían las academias antes de la reforma, llegó a haber un eje de 
fundamentos del turismo, era un conjunto de materias que entraban 
ahí, porque la cultura no entraba en administración, economía, contabi-
lidad ni nada (Mariana).

A partir de aquí podemos identificar un nuevo escenario institucional: el 
surgimiento del sistema departamental del CUCEA. En este orden, una refun-
dadora legítima nos comparte:

Yo fui parte de la reforma académica; yo nunca estuve de acuerdo pero 
así se estipuló, hicimos críticas, porque los foros de la reforma académi-
ca iniciaron aquí en turismo como conejillo de indias (María).

Por todo lo anterior podemos afirmar que los académicos que interactúan 
en la institución se ubican en un espacio dicotómico de necesidades, éstas son 
las de la institución y las personales, ambas se constituyen en un campo de 
interdependencia de decisiones donde se busca un equilibrio con una base 
estratégica, esto es: la autoridad institucional y el académico manifiestan res-
ponsabilidades en lo que es y será el profesional del turismo.
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Etapa de la modernidad

A partir del sistema departamental del CUCEA, en 1994, las academias se con-
vierten en una instancia donde se reúne el claustro de profesores para tomar 
acuerdos, encuentros de posiciones y de adscripciones teóricas que discurren 
entre lo institucional y lo personal. Se genera entonces un escenario natural 
de tensión estratégica para la toma de decisiones entre poder, recursos, nece-
sidades, saber, ser y hacer del profesional del turismo, porque se incrementa 
el número de sujetos que intervienen en las negociaciones con adscripciones 
formativas y disciplinares más amplias. Así, el actuar docente es el resultado 
de la conjugación entre los recursos y las reglas, donde la autoridad tiene un 
papel relevante en estas negociaciones. 

La reforma académica de 1994 se considera un parteaguas, entendida 
también como crisis o declive institucional de acuerdo con Dubet (2006), en 
la formación del profesional del turismo. Este cambio de plan de estudios se 
presentó en dos niveles: el primero es la transformación natural del currículo 
en términos de contenidos temáticos y seriación de materias; el segundo, y 
quizá más relevante, es un cambio en la estructura institucional y en la acción 
social: la transición de un sistema de facultades a un sistema de créditos don-
de el cambio en el plan de estudios tiene que ver con el grado de libertad de los 
estudiantes en la elección de su trayectoria académica y la desarticulación de 
los grupos de estudiantes en diversos grupos profesionales, así también en la 
interacción con una planta docente más amplia y diversa y ¿cómo se vivió esto 
al interior de la institución?

Es sabido que el cambio de estructura organizativa provoca un cambio 
en el medioambiente institucional porque las negociaciones fluyen de manera 
distinta y la creación de acuerdos y negociaciones se ven afectadas por una 
política educativa e institucional diferente. Esto es, porque al pasar de un mo-
delo rígido como Facultad de Turismo a un Centro Universitario de Ciencias 
Económico Administrativas, se perciben cuatro elementos, que se considera 
impactan el proceso de socialización del conocimiento al interior de la insti-
tución.

1.	  La existencia de diferentes carreras que corresponden a las áreas econó-
mico administrativas. Profesiones con las que conviven en lo cotidiano 
todos los estudiantes.

2.	Los académicos que participan en las diferentes profesiones pertenecen a 
diversas áreas del conocimiento disciplinar.
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3.	Los miembros de los diversos grupos académicos (academias) tienen di-
ferentes comportamientos de acuerdo con su concepción de profesión de 
pertenencia.

4.	Las políticas de la institución pueden cambiar la participación de algunas 
disciplinas; incrementar algunas y disminuir otras según se van dando las 
modificaciones al plan de estudios. 

Este proceso de reforma pone en evidencia las relaciones de poder en-
tre los diversos grupos académicos, sean disciplinares o de directivos en re-
laciones horizontales y verticales. En este sentido, el plan de estudios es una 
manifestación explícita de esta lucha de poder y, por tanto es un elemento a 
considerar para entender el proceso de constitución de grupos disciplinares 
diferenciados. 

El área del conocimiento del turismo, al no ser reconocida como científi-
ca, tiene la característica de sujetarse a la intervención institucional de otros 
grupos disciplinares “fuertes”, como economía y administración, los cuales 
permean en un proceso de lucha de poder institucional para asegurar y expan-
dir un espacio laboral en la institución y de esta manera tener injerencia sobre 
decisiones académicas,  como una forma de mostrar el poder de acuerdo con 
Foucault (2002).

 Como lo comenta uno de nuestros informantes refundadores legitimos 
quién ha tenido participación en la modificación del plan de estudios y en es-
pecífico nos refiere a esta reforma académica de 1994:

[…] hubo una pérdida de identidad de la carrera de turismo [a partir del 
sistema de créditos] porque el Departamento de Turismo se traslada a 
otros departamentos… otros departamentos se hacen muy poderosos, 
por ejemplo, Economía como facultad era muy pequeña, pero como, de-
partamento se hace poderoso porque retoma todas las materias de eco-
nomía y métodos cuantitativos [que antes estaban en Turismo].

El saber disciplinar, como economía, es característico en la profesión del 
turismo por su naturaleza fundadora de la carrera y se relaciona con la lucha 
y posicionamiento político. Aquí podemos percibir el poder en términos de la 
significación, esto es, cómo el sujeto construye el poder a partir de un saber 
desde la concepción de Foucault (1998) en la conquista de un ámbito institu-
cional. A medida que se expanden los sistemas sociales modernos, como el 
sistema de créditos, el académico puede sentir el despojo de autonomía que 
había logrado años atrás (nos referimos al logro de desalojar al economista co-
mo director de la Facultad de Turismo en la década de los años setenta), como 
se mencionó en la etapa fundacional, pero que estos economistas vuelven a un 
escenario de decisiones compartidas con otras áreas disciplinares.
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En este orden de ideas, reconocemos que todos los sujetos poseen poder, 
sin embargo, desde la óptica marxista de la funcionalidad económica se apre-
cia que el poder no se otorga, se ejerce en la toma de decisiones; así, se regulan 
las diferencias y se genera una reconstrucción simbólica que conduce el actuar 
de los sujetos como una estrategia con un respaldo normativo. 

Lo anterior nos refiere, además, que el presupuesto institucional que se 
otorga ante un sistema departamental, también se traduce en un medio de 
control de los medios de producción desde una óptica marxista, que se en-
tiende en nuestro caso por la estructura departamental, ya que en función del 
número de profesores que conforman un departamento es el presupuesto 
asignado al mismo. Esta es una manera en que las relaciones de poder se 
reconfiguran: se extinguen los directores de facultad quitando poder, y surge 
un nuevo enfoque de transmisión del conocimiento y ante las luchas de poder, 
economía adquiere mayor presupuesto.

Desde la perspectiva neoliberal, el sistema educativo se vincula con el sis-
tema productivo; sigue un modelo anglosajón y vislumbra a la educación des-
de una perspectiva empresarial que tiene los mismos elementos que considera 
Foucault (2002) en los reclusorios: existe un mecanismo de control hasta un 
sistema de monitoreo que pasa por la formalización del comportamiento. Por 
tanto, la rentabilidad en la educación impacta directamente en el significado 
a partir de la concepción misma de cómo este proceso de control tiene lugar. 
Foucault (2002) ofrece una perspectiva de las relaciones de significado con las 
relaciones de producción y las relaciones de poder que se determinan por el 
conocimiento: el saber otorga poder.

Sobre la base de las ideas expuestas y de acuerdo con Dubet (2006), iden-
tificamos un declive institucional visto como un cambio en la forma en que 
se transmiten los símbolos establecidos institucionalmente. Esto es porque el 
programa no estaba preparado para las diversas manifestaciones culturales 
que se traducen en la concepción de lo que es un licenciado en turismo para 
el colectivo universitario, que no formaba parte de la Facultad de Turismo. 
Al intervenir más actores con trayectorias académicas en otras profesiones y 
que formaban a otros profesionales, se genera una crisis en términos de esa 
diversidad simbólica institucional. 

En el caso de esta reforma particular en la Universidad de Guadalajara, 
las relaciones de poder nos dan pauta para entender cómo impactan en la 
forma de socializar el conocimiento y como éstas se manifestaron también 
en el cambio estructural al pasar de un modelo de facultades al de un centro 
universitario bajo un sistema de créditos flexible.

A partir de la Reforma de 1994, la organización curricular de la Licen-
ciatura en Turismo es flexible, pues permite al estudiante elegir un número 
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de materias, la secuencia y área de formación que quiere seguir, lo que per-
mite la posibilidad de que elija a los profesores con los que desea cursar cada 
materia. Esto propicia la dispersión en términos de diversidad de profesores 
que inclusive participan en más de un área disciplinar porque el proceso de 
departamentalización disciplinar del sistema de créditos hace notar que es-
te cambio de organización institucional implica una relación de fuerzas que 
afectó seriamente la presencia del profesor de turismo en la Licenciatura en 
Turismo comparado con el de otras profesiones.

Este nuevo esquema departamental distribuye de manera distinta los 
rangos de poder de los individuos y genera una autonomía explícita que, en 
nuestro caso, da poder a los distintos sujetos para hacer valer su acervo episté-
mico en las diferentes áreas de su actividad: como autonomía que exige liber-
tad de pensamiento y creación; como garantía de condiciones adecuadas para 
el desarrollo de su teoría; como necesidad de disponer de recursos y apoyos 
financieros para el desarrollo de sus proyectos, y como exigencia de colegiali-
dad de pares académicos para socializar y crear el conocimiento.

Así, la participación multidisciplinar en la formación de identidades pro-
fesionales, aun cuando se reconoce su riqueza, nos invita desde la práctica a la 
reflexión de la experiencia humana ante diversos enfoques y prácticas institu-
cionales porque la modernidad ha transformado las condiciones y maneras de 
relacionarse del ser humano.

Sin embargo, dada la naturaleza de la institucionalización de la profesión, 
que fue madurando desde la creación de una carrera técnica hasta la forma-
ción profesional, no podemos hablar de una crisis en términos estructurales, 
pero sí reconocemos que esta multidisciplinariedad es compleja y puede frag-
mentar los aprendizajes según se percibe en la narrativa. El sistema de crédi-
tos presenta una subjetividad ampliada que depende de la diversidad simbóli-
ca de docentes con diferentes profesiones. En este sentido, es esa subjetividad 
la que se percibe y se transmite por los docentes en el aula; al incorporarse a 
nuevas formas estructurales del modelo educativo, cambian también sus re-
ferentes de sistemas simbólicos, lo que genera un problema de subjetividad. 
Como bien nos lo expresa nuestro informante refundador:

La licenciatura en Turismo del CUCEA tenía originalmente sus propias 
materias y entonces ¿qué pasó? pues a final de cuentas se adquirió un 
gran abanico de materias como de docentes [de otras disciplinas]… todo 
esto causó problemas (Gerardo). 

Los procesos de cambio se dan a partir de una negociación equivalente a 
costos de transacción. La organización es una expresión sistematizada y sim-
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bólica de los costos de transacción (Ibarra, 2001). Se organizan los colegios 
y academias, y esa formalización de procedimientos genera costos desde el 
cómo se formó ese arreglo y con qué relaciones encubiertas de poder se tra-
bajaron. Como lo mensiona un miembro de la generación de refundadores 
legítimos:

Cuando desaparece la Facultad [de Turismo] muchos profesores que 
eran realmente buenos, se fueron y ya no regresaron [al modelo depar-
tamental]…yo no estoy en la idea de que los que vengan de otras carre-
ras sean malos, porque yo viví la época en donde casi no había licencia-
dos en turismo [en la docencial… eran de fuera.

 Sin embargo agrega: 

Conozco muchos profesionistas que tienen ética y conozco gente que está 
impartiendo cursos en Turismo, que no saben ni lo que es el turismo 
(Gerardo).

En este mismo tenor, María nos comparte: "Algunos buenos profesores 
se fueron con el proceso de reforma por miedo a ser corridos". Asimismo, 
también comenta las ventajas esperadas de esta negociación con un sistema 
departamental de la siguiente manera: 

Igualmente en el plan de estudios de 1994 era un Plan muy revolucio-
nario, se esperaba que los alumnos se actualicen más en todas las áreas 
de la universidad [refiere a las áreas del conocimiento económico admi-
nistrativo] y sólo se usa 55% de los créditos (Gerardo).

El comentario del profesor lo refiere porque la otra parte de los créditos 
(45% restante) corresponde a materias opcionales, llámese selectivas u opta-
tivas, mismas que algunas sólo existen en papel y no hay profesor que imparta 
dicho curso, tal es el caso de enología, alemán, etc. Algunas otras materias 
no son demandadas por los estudiantes al evitarlas por el aparente grado de 
dificultad que les ocasiona, como estadística II, finanzas II, contabilidad II y 
econometría, por mencionar las menos demandadas por los alumnos. Por lo 
anterior, uno de los refundadores legítimos, Gerardo expone: 

Esperaba que hubiera tutoría y se vino un caos… de ¿cómo sacar ma-
terias?, ¿con quién? Ya había materias sin programa, pero la gente [los 
docentes] no sabían la historia y la historia es que se abrieron un mon-
tón de materias que no eran para ofertarse, eran especialmente para 
otros centros universitarios [donde también se imparte la licenciatura 
en Turismo]. 
Pero también ha habido la oportunidad de ser mejor maestro. Antes 
teníamos al peor economista aquí [en la Facultad de Turismo] hoy el 
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alumno puede escoger al mejor economista. Bueno, según la lista, uno o 
dos pueden escoger.

Además, nuestro informante identifica la existencia de un problema al 
interior de la institución por aspectos  políticos: 

[…] no hay líderes, hay políticos, somos muchos políticos históricamen-
te… ¿qué está pasando? Lo peor es que tenemos un montón de materias 
y de todo… gran parte de algunas materias se concentran en mover las 
manos… en llevar platillos, creo que no estamos formando líderes.
(Gerardo).

Lo anteriormente expuesto, nos da pauta para identificar algunas carac-
terísticas de la forma en que confluye la diversidad simbólica: quienes están 
interesados en que prevalezca la idea del saber hacer, manos activas, conoci-
miento de la estación bajo una formación con habilidades técnicas, cuando la 
carrera de turismo siendo Facultad, ya tenía un camino andado en términos 
del conocimiento del campo del turismo mediante la planeación, el saber por 
qué, la capacidad conceptual, campo de visión, mente abierta, según el mode-
lo educativo que nos plantea Jafari (2001).

Así pues, retomaremos los principios de racionalidad limitada estableci-
dos en la discusión entre Crozier y Friedberg (1990, p. 46-55) y Elster (1991) 
al posicionar la mirada en el comportamiento del individuo, y donde a partir 
de estos autores podemos decir que existe cierta racionalidad limitada que 
depende de los recursos de información del individuo más que de su proceso 
interno de raciocinio, el cual no está en discusión. Esta racionalidad limitada 
se resuelve a partir de la asignación de juegos. En la acción social del docente 
estos juegos permean entre otras cosas, en la modificación del currículum, el 
cual es básicamente la manera en que se expresa esta integración racional en 
la institución. Por ende, existe todo un proceso de juegos estructurados en la 
creación y reforma de los planes de estudio.

Crozier y Friedberg (1990) señalan que los problemas de organización o 
como ellos los llaman “los modos de acción colectiva”, no son más que solucio-
nes específicas que se han creado para resolver los problemas que se plantean 
sobre todo ante la cooperación con miras a cumplir objetivos comunes. Todo 
esto en concordancia con Elinor Ostrom (2011), quien también asume que 
los problemas de acción colectiva, contrario a la teoría convencional, tienen 
soluciones específicas dentro del campo de las relaciones de poder y nego-
ciaciones. En este sentido referimos que el plan de estudios es un acuerdo 
institucional de largo plazo que comparte ciertas características y que es el 
resultado de este proceso de relaciones de poder y negociaciones.
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Es importante entonces conocer esas soluciones (modos de acción colec-
tiva), es decir, comprender su lógica y racionalidad, la razón es para conocer 
esos esfuerzos de acción colectiva en la modificación del plan de estudios de 
la licenciatura en Turismo y como consecuencia en la creación de la identidad 
del profesional del turismo desde el universo simbólico del docente.

Conjugando a Elster (1991) y Crozier y Friedberg (1990) se plantea una 
perspectiva en la que la libertad y la racionalidad del actor son limitadas y 
contingentes, y su conducta está ligada al contexto dentro del cual se le obser-
va. Si se admite este modelo para nuestro caso, los actores no tienen más que 
una libertad restringida y sólo son capaces de una racionalidad limitada, con 
imposibilidad de controlar todos los factores en nuestro caso, el mercado de 
trabajo y las relaciones con las otras disciplinas académicas. 

En este sentido, y en el caso específico de la Licenciatura en Turismo de 
la Universidad de Guadalajara, a partir de la reforma académica, al incremen-
tarse el número de actores involucrados en el plan de estudios, éstos aportan 
su visión a partir de su capital social y cultural, y con su restricción de infor-
mación; así es como se configuró en este proceso de reforma el “tipo ideal” de 
profesional del turismo, esto es, el perfil de egreso de la licenciatura en turis-
mo de un sistema departamental: 

Los egresados contarán con: conocimientos generales para comprender 
el funcionamiento de los mercados y para explicar la forma que las nue-
vas tecnologías operan y se interrelacionan con el contexto de la econo-
mía global. 
Contar con suficiente base teórica y analítica que le permitan entender 
y profundizar en los procesos económicos, administrativos, contables y 
financieros en el contexto de la actividad turística nacional e interna-
cional.
Conocimientos sobre leyes, normas y procedimientos que rigen las rela-
ciones de intercambio, que le permiten comprender, interpretar e incidir 
en las relaciones jurídicas en el ámbito turístico nacional y en el contex-
to de la globalización comercial.
Con habilidades para comunicarse en un segundo idioma, con espíritu 
de servicio y actitud positiva, participativo y crítico que se constituye 
como agente de cambio para promover y planificar al turismo como vía 
para el desarrollo económico local, regional o nacional bajo principios de 
sustentabilidad (dictamen Plan de Estudios, 1994).

A todas luces este perfil de egreso expresa un conjunto de esfuerzos multi-
disciplinarios que no son homogéneos al momento de definir un concepto de 
identidad profesional. Es más bien el resultado de la interacción simbólica 
de los agentes creadores de un plan de estudios, de concepciones y de pro-
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blemas de información. Este perfil expresa relaciones de poder al interior del 
plan de estudios. 

Los párrafos enunciados en el perfil de egreso nos brindan información 
para identificar el ejercicio y dinámica del poder. Cada párrafo utilizado es la 
concepción particular de grupos disciplinares específicos en administración, 
derecho, economía e idiomas. Esto es, tomamos como base la pertenencia a 
grupos de referencia (disciplinares) que acuerdan sus adscripciones dentro 
de un marco de significación y práctica común. Así, el perfil de egreso es el 
acumulado de posiciones y visiones particulares más que el acuerdo explícito 
de una visión del profesional del turismo. 

Este perfil de egreso de alguna manera nos refiere una identidad multi-
cromática, donde no refiere una fusión disciplinar, sino una concatenación de 
saberes disciplinares que permiten al profesional del turismo tener diversas 
visiones sobre el hacer de la profesión a partir de la transdisicplinariedad. De 
esta forma el profesional del turismo asume alguna visión en particular con 
énfasis en determinada disciplina y marco teórico que está incluido en la pro-
fesión.

Paralelamente a un perfil de egreso, que nosotros identificamos como un 
“tipo ideal” de profesional, nos lleva pensar ¿qué es un licenciado en Turis-
mo?, con esta pregunta nuestros informantes nos dan cuenta de sus percepio-
nes al imaginarse a un profesional y verse a sí mismos como profesionales del 
turismo. Así nos narra María de la generación de los refundadores legítimos: 

Los que estudiamos turismo somos personas diferentes, tenemos una 
gran vocación de servicio y tenemos un gen diferente —no biológico— 
sino formativo, hay algo mágico, intangible, en donde nos pongan a tra-
bajar ahí la hacemos, si no sabemos, buscamos cómo hacerlo. 

Los docentes contribuyen a la formación de un modelo identitario para el 
profesional del turismo. Indagar sobre el ser del profesional del turismo nos 
induce a la búsqueda de un tipo ideal y ésta debe responder la pregunta básica 
de lo que es para ellos un licenciado en Turismo, nuestros informantes nos 
brindan una serie de rasgos y características del tipo ideal; en tanto, conside-
ran el hacer sin tener claro la separación entre lo que son, lo que ellos asumen 
deben ser y lo que hacen. Al respecto Aranza agrega:

Pues sobre todo lo que he notado más es que tienen ese amor a la natu-
raleza, amor a la riqueza cultural y amor a la participación de la gente 
en estos procesos de desarrollo… Les inquieta que la gente participe, 
que la gente conozca, promueva, que la gente respete.
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Esta forma de ver al licenciado en Turismo obedece a su propia biografía, 
lo que nuestra informante vivió al momento de participar en cada proyecto 
durante su vida laboral; lo que ella buscaba es que los grupos que manejaba 
participaran con la comunidad, háblese del grupo de extranjeros en el Centro 
de Estudios para Extranjeros, cuando les organizaba los viajes, los recorridos, 
o en el Programa de Desarrollo Turístico para Comunidades, donde propicia-
ba con los niños el gusto por la cultura; al trabajar tiempos extras para llevar-
los, traerlos a diferentes eventos culturales en las 36 comunidades a su cargo. 

 En el mismo orden de ideas, otros integrantes de este grupo de refunda-
dores legítimos nos comparten: 

Para mí un licenciado en Turismo es un profesionista que… es un estra-
tega para desempeñarse en el sector privado o sector público, un estra-
tega que debe ser competitivo, para trabajar en comunidades del sector 
social (Gerardo).

Yo quisiera, primero que sea una MR del CUCEA [se refiere a una Marca 
Registrada], o sea, con los objetivos bien definidos, como un producto 
bien formado, bien capacitado, con todo el entusiasmo, pero desafortu-
nadamente no salen tan bien (Raúl).

Debe formarse desde dos vertientes, por un lado, empresario como alto 
directivo en empresas turísticas, y, por otro lado, en el ámbito de la 
investigación y planeación del espacio turístico existente y rescatar el 
funcionamiento del medio ambiente. Así también como consultor turís-
tico en servicios y desarrollo turístico, para legislar, vigilar y proteger al 
turista para que pueda desarrollarse el turismo (Mauricio).

En particular, algunos de nuestros informantes denotan su participación 
en la vida laboral fuera de la institución educativa, no se percibe claridad en lo 
que se considera que es un licenciado en Turismo, sin embargo, deja ver que 
es muy amplio el espectro de la identidad multicromática. Podemos apreciar 
en algunos casos limitarse a una percepción sólo como formación académica, 
sin resaltar ningún atributo particular y mostrando cierto grado de dificultad 
de una instrucción académica bien definida. 

En general, podemos percibir que nuestros informantes brindan un cú-
mulo de posibilidades formativas y dan cuenta de un ideal formativo. Los en-
trevistados nos corroboran lo que Berger y Luckmann (2001) refieren sobre 
el pensamiento humano, mismo que está relacionado con el contexto social 
donde se origina, esto es el sentido común de su propia realidad social. 

Así, cada uno manifiesta su biografía dando a notar lo que es para el do-
cente el licenciado en Turismo. También nos damos cuenta que existen dife-
rencias entre lo que ellos desean que sea, lo que es en realidad (conforme a lo 
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que se estipula en el perfil de egreso) y lo que se asume “debería ser”. Esto nos 
da pauta para comprender que no existe una identidad única, sino un espectro 
que se configuran multicromáticamente.

Ante esta perspectiva de visiones les preguntamos por sus características 
para determinar si existen elementos comunes que nos permita identificar el 
ethos profesional. La pregunta es: ¿identificas algunas características propias 
del licenciado en Turismo? La respuesta de nuestra informante femenina, 
refundadora legítima, quien imparte la materia de simulación y técnicas de 
negocios, es:

Sí, tienen mucha iniciativa, tienen mucha chispa y son muy creativos, 
eso sí es muy típico de ellos, son muy creativos… a diferencia de otras 
carreras, ellos llevan escenografía, se visten, hacen (Aranza). 

De la misma manera, la generación de herederos académicos nos narra 
de acuerdo con sus vivencias en el aula: 

Son muy creativos, en general creo que son excelentes en relaciones pú-
blicas, y tienen mucho interés en conocer y aprender. Pero también creo 
que ALGUNOS son poco disciplinados y no tienen confianza en sus capa-
cidades (Constanza).

Persona también muy sociable, una persona que tiene mucha comunica-
ción con la gente (Julián).

Son abiertos, mente abierta para no quedarse aquí. Siguen siendo per-
sonas… más centradas en lo que quieren (hotelería… agencias de via-
jes…) son sensibles al arte, la cultura (Socorro).

El que los docentes identifiquen al licenciado en Turismo como un buen 
relacionista público, con amor hacia su cultura, proactivos y creativos, tiene 
que ver con las imágenes que han hecho propias para construir su propia rea-
lidad. Esto es, dan lugar a ideas, es la historia y naturaleza del docente lo que 
lo hace hablar y definir la visión de la identidad del profesional del turismo.

Estas características de creatividad, ser sociable, dinámicos, es como el 
docente percibe lo que es el licenciado en Turismo y sobre esta búsqueda de 
lo que debe ser, toma forma en su actuar a la hora que el docente participa 
en la modificación del plan de estudios, al momento de negociar con las de-
más áreas disciplinares (departamentos) se generan relaciones de poder en la 
dinámica institucional debido a la diferencia de visiones, experiencias y mo-
tivaciones.

Por lo anterior, resulta importante saber qué es un licenciado en turismo 
para el académico que interactúa constantemente con él en su proceso for-
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mativo, porque de acuerdo con Dri (1980), el arquetipo surge del pasado, el 
ideal está en el futuro. El símbolo se halla presente, en él se entrecruzan las 
dimensiones de lo no realizado a lo realizar de los arquetipos, y lo puramente 
a realizar de los ideales. Si los arquetipos resurgen continuamente por obra de 
la memoria; y los ideales, por la imaginación, entonces los símbolos encierran 
un significado que debe ser sacado a luz por la razón. El símbolo exige ser 
descifrado (Dri, 1980, p. 30). 

El arquetipo del profesional del turismo nace en 1968, sin conocimiento 
pleno de lo que sería la profesión, como un personaje que planifica y brinda 
servicios relacionados con la hospitalidad y los alimentos en un contexto par-
ticular. Sin embargo, su ideal carece de un arquetipo sustentado en una cien-
cia en especial. En principio era economía, pero no existe una sola referencia 
disciplinar, y para apreciar un ideal del profesional del turismo es necesario 
soportar el símbolo continuamente en el espacio multicromático disciplinar. 

La estructura del plan de estudios se da a partir de las relaciones dis-
ciplinares duras y blandas que producen el conocimiento, en este orden, el 
turismo adapta el conocimiento de su hacer con la existencia de diferentes 
saberes manifiestos en el perfil de egreso, como mercadotecnia, economía, 
derecho, manejo de tecnologías, relaciones internacionales, administración, 
contabilidad, finanzas y planificación, entre otros. En este sentido, los medios 
de producción son los saberes y les mantienen una relación de poder en tér-
minos de la pertenencia a una disciplina con un marco teórico propio de  cada 
una de ellas. 

Las propias disciplinas forman tribus que defienden su territorio, pode-
mos identificar que las disciplinas que predominan en el plan de estudios co-
rresponden a blando-pura de acuerdo con la clasificación que hace Becher 
(1989), como la economía, y en su caso las ciencias sociales. Éstas tienen una 
naturaleza de conocimiento funcional, utilitarista, preocupadas por la mejo-
ría de la práctica, en busca de resultados con procedimientos, comparten una 
naturaleza de cultura disciplinaria con miras hacia el exterior e incierta en su 
posición. 

Etapa de neo-modernidad 

La licenciatura en Turismo sigue evolucionando, en estos términos se ha ve-
nido realizando trabajo constante para la modificación del plan de estudios 
según requerimiento institucional. Cada sujeto desempeña sus funciones 
y sigue una trayectoria de acuerdo con su grupo de referencia. Al respecto, 
nuestra informante femenina, miembro del grupo refundadores legítimos 



186 Turismo. Identidad y profesión

nos comparte la experiencia en torno a su participación durante la gestión en 
el año 2012, que le permitía tener un papel protagónico en la licenciatura en 
Turismo:

Pues cambios sustanciales [al plan de estudios], no se le hicieron mu-
chos, de hecho estábamos acá en la nube todos [los centros universita-
rios donde se imparte la licenciatura en Turismo], todos… ¡Ay!… cuando 
presentamos aquello [la reforma al plan de estudios 2012] [risas]…¡a-
cabas con la departamentalización!, ¡esto no puede ser!…vuelven a jun-
tarse con todos los departamentos y con todos… y lo único que se logró 
es que se encause bien al estudiante y no tome materias de aquí, de allá 
y más allá.
Nada más encaminamos el perfil… específicamente partiendo de la pre-
gunta: ¿qué hace un licenciado en turismo?, ¿cuál es su campo de ac-
ción?, ¿qué necesita saber para hacerlo? entonces a partir de ahí,  fuimos 
viendo, todos los campos en los que se puede desempeñar y además qué 
espera la sociedad de él, entonces pusimos la cuestión ética, el marco 
jurídico(Aranza).

En este proceso de negociación del plan de estudios, nos damos cuenta 
de la presencia de conflictos entre los académicos, la sociedad en general y 
el mercado de trabajo. La crisis reside en encontrar la convergencia entre los 
intereses personales e institucionales. Como resultado, no se generan cambios 
sustanciales en el plan de estudios porque nuevamente se recurre al arquetipo 
del pasado y se concentran en el hacer del profesional del turismo debido a la 
naturaleza práctica que evoca esta profesión. 

Así es como sale a la luz la visión de los licenciados en turismo en un ha-
cer y quienes tienen la experiencia en el ámbito laboral y quieren conformar 
el tipo ideal no cuentan con la suficiente libertad para concretarlo, en virtud 
de que en el momento definitorio, donde participan otras disciplinas de la es-
tructura institucional, se hace patente esta imposibilidad de libertad y manejo 
del poder, donde al final, la presencia de la autoridad es quien tiene el control 
de las negociaciones. 

En el marco que establece el tipo ideal y el ejercicio disciplinario, la ac-
tividad académica constituye y realiza el patrimonialismo epistémico como 
la tarea de un individuo o grupo que cultiva y se especializa en cierto saber o 
determinado saber-hacer.

La dinámica disciplinaria, por lo que concierne a su lógica intrínseca de 
producción, transmisión, operación y cambio del conocimiento científico, en-
cierra un alto componente de movilización y transformación que cuestiona 
los modelos institucionales de control, como nos comparte una integrante del 
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grupo de refundadores legítimos al participar en la lógica de modificación al 
plan de estudios 2012:

Se encauza [al estudiante] por campos especializantes… bloques de tres 
materias, pueden tomar el bloque que quieran, pero de tres en tres, y to-
do lo demás es obligatorio. Entonces aquí nosotros tenemos los bloques 
que propuso el jefe de Departamento [impuso]: turismo de negocios, un 
bloque de tres, organización de congresos, operación de agencias de via-
jes y no me acuerdo cuál otra (Aranza).

El proceso de reforma de 2012 presenta las mismas complicaciones del 
proceso de reforma anterior, de 1994. Existe confusión y un manejo inade-
cuado de los recursos utilizados. Aunque existe mayor experiencia dentro del 
esquema del modelo departamental, el problema no radica en la información 
de los actores, sino de nuevo en una relación de poder lineal donde lo que falla 
es el procedimiento y las formas en que las decisiones son tomadas. 

Existen elementos para afirmar que la decisión fue unilateral y la expe-
riencia previa adquirida, la información profesional y el conocimiento del sis-
tema de créditos contribuyó en muy poca medida al momento de establecer 
un plan de reforma curricular.

En concordancia con Romo (2000, p. 91), la interacción durante este pro-
ceso de socialización escolar y laboral, en el marco institucional del plan de 
estudios, va constituyendo factores que impactan la identidad por las mismas 
características y habilidades de los actores para transmitir y recibir no sólo el 
conocimiento objetivo sino un cúmulo de valores y creencias que conforman 
el ethos profesional.

El imaginario de la profesión del turismo en la actualidad

La identidad profesional está asociada a la biografía del sujeto, el conocimien-
to que comparten, las formas de ver y entender el turismo, así también con 
las maneras en que coinciden al momento de percibir cambios, necesidades, 
problemáticas y posibles soluciones en relación con este conocimiento que 
comparten sobre el turismo desde diferente óptica multicromática. 

Retomamos nuevamente la multidisciplinariedad del plan de estudios y 
el sentir institucional en esta profesión. El sentir institucional lo exponemos 
con la narrativa de nuestra informante del grupo de herederos académicos en 
torno a una vivencia en un encuentro académico del CUCEA: 
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Cuando les platiqué a los académicos de otras disciplinas del campus… 
‘¿Saben qué? (en tono de enojo)… Yo lo que veo en ustedes es una gran 
ignorancia de la carrera, no saben si llevamos matemáticas… para qué 
nos sirven…los campos de acción… ¡ni les interesa!’ Yo en lugar de pen-
sar que mi carrera es mala, es ignorancia [de los otros especialistas ha-
cia la carrera] (Mariana).

Esto nos manifiesta que la visión de los “otros”, los académicos que par-
ticipan en el plan de estudios y pertenecen a otras áreas disciplinares, sobre 
la carrera de turismo está deformada por un lente empobrecido a partir del 
cual manifiestan su desconocimiento sobre la carrera y la identidad de este 
profesional. Esto evidencia que el desconocimiento de la profesión tiene nue-
vamente que ver con las percepciones de donde se origina el pensamiento de 
acuerdo con Berger y Luckmann (2001). Los académicos de otras profesiones 
esperan encontrar rasgos de homogeneidad en la disciplina del turismo que 
identifique una unidad profesional, la cual no es el caso para turismo, pues no 
es una disciplina.

En la búsqueda de evidencias sobre lo que dicen los “otros”, indagamos 
con los estudiantes para saber cuál es el imaginario de la carrera de quienes 
pertenece a otra profesión y qué son académicos en la carrera de turismo con 
la pregunta: ¿qué dicen los otros de la carrera de turismo? Al respecto, la grá-
fica 8 nos ilustra esta imagen de la profesión que se percibe al interior de la 
institución. Esta percepción la podemos identificar a partir de los comentarios 
que reciben los estudiantes de turismo por parte de profesores de las otras 
áreas disciplinares.

Este profesionista socializa con otras profesiones en lo cotidiano de la vi-
da institucional, con trayectorias que coinciden en tiempo y espacio durante 
la formación profesional. La visión de los “otros” (nos referimos a los docentes 
cuya profesión no es turismo) puede incidir en el resultado formativo e identi-
tario del profesional sacando a la luz rasgos de homogeneidad y heterogenei-
dad en las profesiones que conforman el CUCEA. Para el caso de turismo, como 
bien nos lo expresa una de nuestras informantes de la generación de herede-
ros académicos, recibe comentarios que nos brindan pautas para identificar 
el imaginario de la carrera al interior de la institución educativa:

Les digo a mis alumnos, cuando les critiquen la carrera es ignorancia. 
No conocen lo que llevamos [se refiere a materias del plan de estudios], 
piensan que todo es ‘pachanga’ porque nos ven gritando, porque nos di-
vertimos mucho con lo que hacemos. Sí, pero necesitamos saber muchas 
cosas para hacer eso (Mariana).
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El imaginario es la forma de concebir la profesión que es propia del 
CUCEA en un momento histórico. La interpretación institucional de los decires 
y sentir del académico sobre la profesión es creada en parte por el colectivo 
académico. El imaginario es el resultado de la configuración de significaciones 
que se han venido dando en la convivencia institucional cotidiana. 

A lo largo de la historia, han existido diversas concepciones del sentido de 
la profesión del turismo desde su origen como oficio. Debido a su naturaleza, 
práctica se alude a una actividad, un servicio, viajes o diversión. Reflexionar 
sobre la profesión del turismo lleva a los “otros” a considerar que es una activi-
dad donde se desarrollan propuestas para el ocio. En este imaginario social se 
considera la profesión del turismo desvinculada de una disciplina científica, 
pero en consonancia con el desarrollo de destrezas, potencialidades perso-
nales y concepciones ambiguas como: “relajientos”, “desperdicio de tiempo”, 
“saber idiomas”, “sociable”, “cultos”. Sin embargo, esto no significa un dete-
rioro identitario del profesional del turismo. 

Desde el punto de vista simbólico, la cultura multidisciplinar que adquie-
re un profesional del turismo se comporta como una auténtica identidad mul-
ticromática que, lejos de exhibir debilidad en la identidad profesional, estos 

Gráfica 8
Imaginario al interior de la institución sobre la 

licenciatura en Turismo

Fuente: Elaboración propia. Encuesta a 33 alumnos de sexto semestre, diciembre de 2012.
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decires y sentir de los otros, son símbolos correspondientes a un colectivo con 
el que se convive en lo cotidiano, y tienden a identificarlos sobre todo cuando 
se refiere un trabajo en equipo, de “hacer”, de “crear”. 

Debido a que estos símbolos son expresiones de segmentación profesio-
nal, aunque sean muy próximas a otros profesionales en algunas áreas eco-
nómico administrativas, no son identificadas sus singularidades como algo 
valioso. Esta situación se vincula a la multidisciplinariedad y ausencia de un 
cuerpo teórico propio. Por ejemplo, llamarle tiende camas a un profesional 
del turismo, es una percepción de su propia experiencia con la actividad del 
turismo. 

Entendemos que el imaginario de una profesión, en su gran mayoría, se 
asocia con una disciplina científica. Sin embargo, esta profesión moderna, es-
tá compuesta por grupos de diversas especialidades que comparten antece-
dentes académicos comunes, pero donde cada grupo se ha ido concentrando 
en un área concreta de trabajo de los servicios, la planificación, gestión cultu-
ral, principalmente, que, a su vez concretan un trabajo específico. 

Así, un equilibrio entre unidad y diversidad dentro de una profesión in-
fluye en el sentido de su identidad. Cuantos más grupos de referencia exis-
tan sin identificarse por los “otros”, más se refuerza nuestra idea de identidad 
multicromática. Todo esto nos lleva a definir una especie de segmentación 
profesional en un mismo centro universitario, de acuerdo con Evetts (2003). 

La segmentación obedece a que, por ejemplo, dentro de los servicios tu-
rísticos pueden existir actividades incluso opuestas en el sentido del contac-
to con el cliente. Al mismo tiempo, puede existir un vínculo personal con el 
cliente, y por otra parte, también una relación virtual dentro de una misma 
actividad. Estas prácticas divergentes dan origen a la segmentación dentro de 
una profesión, lo que refiere una diferencia en la posición o identificación pro-
fesional, porque son actividades dentro de una profesión, la cual está asociada 
a determinados valores del servicio. Esta diversidad de prácticas permite la 
formación de un ethos profesional no tan fácil de identificar en una comuni-
dad académica. Por ello esta profesión no se define por su unidad teórica-dis-
ciplinar sino por sus interacciones con todas las disciplinas que articulan el 
CUCEA y que conforman segmentos de la profesión del turismo en un ámbito 
transdisciplinar que refiere la complejidad del contexto en que se desarrolla 
el turismo. 

El profesional ajeno al turismo no percibe el atributo de ser creativos (es 
como los identifican los académicos de la misma profesión), y esta caracterís-
tica del estudiante y del profesional del turismo es distintiva en el CUCEA por 
la participación y habilidad para generar eventos culturales o recreativos, es 
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una muestra de liderazgo y emprendimiento, donde otras profesiones de la 
misma institución carecen de tales atributos.

La pertenencia a esta profesión, independientemente de las opiniones 
que tienen los “otros”, afecta su imagen identitaria porque existe una diferen-
ciación en el reconocimiento social de la profesión. Este reconocimiento social 
puede incidir en su desempeño académico porque si bien le da atributos, tam-
bién le otorga debilidades o limitaciones, esto puede mermar su rendimiento 
académico en algunas áreas del conocimiento disciplinar. Estas disciplinas 
tienen que ver más con aquellas en la que se comparten cursos con otras pro-
fesiones, como economía, contabilidad y finanzas (Akerlof y Kranton, 2002). 
Al respecto nuestra informante femenina de la generación de refundadores 
legítimos nos comparte:

Los de turismo, por ejemplo, tienen problemas para interpretar mate-
máticamente los modelos que van a llevar al simulador, entonces en eso 
siempre están pidiendo el apoyo de los de la Licenciatura de Finanzas, 
que son más matemáticos (Aranza).

Esta vivencia institucional también saca a luz esa habilidad de búsqueda 
para solucionar los problemas que van enfrentado. Para tal caso hacen bús-
quedas en equipo y con una flexibilidad que no es tan evidente en otros pro-
fesionales. Para nuestro caso resulta relevante la imagen del profesor hacia 
el profesional del turismo, quienes los sitúan en actividades más operativas 
que analíticas, pues destaca que es una carrera donde no son importantes las 
matemáticas y las áreas cuantitativas en general. 

Los grupos profesionales dentro de un mismo ámbito institucional com-
piten con otros grupos disciplinares, tanto para proteger sus aspiraciones ju-
risdiccionales de realizar determinado trabajo en un ámbito disciplinar, como 
a la hora de afiliarse a un grupo de referencia como área de desarrollo. Por 
ello, una característica importante en las profesiones es el control que ejer-
cen sobre un corpus teórico específico como jurisdicción profesional con una 
exclusividad y control del conocimiento, lo que les genera poder y autoridad.

En este sentido, la interdisciplinariedad y transdisciplinariedad en el tu-
rismo se ha convertido en un vitral en forma de espectro porque los límites 
entre cada disciplina que permean en la formación académica de este profe-
sional no es igual para cada sujeto. Por ello reiteramos que la identidad del 
profesional del turismo obedece a la forma en que se apropiaron de atributos 
culturales que se les fueron presentando durante su proceso dinámico de so-
cialización del conocimiento en la academia, la práctica profesional y el traba-
jo, en un tiempo y espacio determinado. 
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Hemos visto la profesión del turismo como el resultado de un proceso de 
maduración de un oficio de los servicios que se gestó formalmente desde 
la Edad Media y que puede ser encontrado desde los principios de la ci-
vilización. No existe una fecha precisa de cuándo surge la hospitalidad 
como actividad, por ello nos atrevemos a afirmar que es tan viejo 
como fue la necesidad de trasladarse del lugar de origen por diferentes 
motivaciones y que a consecuencia de la historia nos remite a considerar 
inicialmente aspectos religiosos o de comercio.

Existe entonces un enorme conjunto de implicaciones económicas, po-
líticas, sociales y culturales que acompañan a esta actividad turística desde 
su origen hasta la institucionalización de la profesión del turismo en Europa 
(Suiza), a la par del surgimiento de los sindicatos en la década de los años 
treinta en Gran Bretaña, donde se da la formalización de esta actividad con 
Thomas Cook. El logro sindical se dio cuando se obtuvo el derecho del ocio 
para el trabajador ante la necesidad del descanso de las extenuantes jornadas 
laborales. Al brindar tiempo de ocio a la clase obrera, esta actividad demandó 
una manera de insertarlo en las actividades sociales y organizarlo formalmen-
te.

De acuerdo con lo anterior, y en concordancia con la tendencia mundial, 
comprendemos que el origen de esta profesión en México surge como una 
instrucción técnica en respuesta a una coyuntura económica de estrategia de 
desarrollo. Para 1958 la actividad turística significaba una manera de generar 
divisas y una alternativa de desarrollo importante en un país donde se tiene 
un potencial turístico de alto nivel. De esta manera, la política nacional con-
templó al turismo como una actividad lucrativa y la formalizó, al menos legal 
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y normativamente. Para 1968 esta tendencia se ve reflejada en la Universidad 
de Guadalajara y se instaura la Carrera de Turismo a nivel técnico. Así, la na-
ciente actividad turística, combinada con la inmensa oleada del turismo inter-
nacional en el país, propició la maduración de esta profesión y para 1972 ya 
se contaba con la Licenciatura en Turismo en la Universidad de Guadalajara. 

Desde esos años hasta la fecha, la profesión del turismo ha evolucionado 
sistemáticamente siguiendo las pautas del desarrollo nacional y los mercados. 
Sin embargo, esta evolución se vio simplemente como un proceso acumula-
tivo de actividades y tareas propias de algunas profesiones modernas y se ha 
dejado de lado el análisis sociológico de uno de los elementos fundamentales 
de toda profesión: la identidad.

Comprender cómo se constituye la identidad del profesional del turismo, 
tal como lo hemos documentado, requiere el entendimiento desde su creación. 
La conformación de la identidad es un proceso visto desde una construcción 
social en general y centrada en lo particular en los significados que atribuyen 
los sujetos a las acciones que se generan en el ámbito de las relaciones socia-
les según un contexto, un tiempo y un espacio definido. Sin embargo, estas 
significaciones no son estáticas y dependen de la biografía de cada sujeto, así 
como también de las pluralidades de sentido y de lo simbólico en donde están 
implicadas las aspiraciones, capacidades y posibilidades del ser humano en su 
contexto histórico. 

Una parte fundamental es que esta creación de la identidad se da dentro 
de un contexto institucional. No es posible hablar de una identidad sin hablar 
del espacio donde ésta se desarrolla. La institución educativa es pues el lugar 
privilegiado para acrisolar parte de los componentes que dan inicio a las posi-
bilidades de socialización del conocimiento en las diferentes prácticas acadé-
micas y laborales que se van eligiendo, y por ende a la identidad. 

Tomando en cuenta lo anterior, para analizar la identidad del profesional 
del turismo se ha realizado un acercamiento sociocultural, el cual nos permi-
tió encontrar significados que se derivan de los hechos que nos compartieron 
nuestros sujetos de estudio: los académicos. Así, la misma subjetividad nos 
dio pauta para considerar que las acciones y prácticas de los sujetos están im-
plicadas en un contexto particular que no es estático, con lo que se da cuenta 
de cómo nuestros informantes perciben y significan la apropiación del conoci-
miento para socializarlo y dan forma a una identidad multicromática. 

Es así que podemos advertir que en la constitución identitaria confluye el 
contexto institucional, el contexto social y la trayectoria biográfica del sujeto 
que se traduce en el acervo de conocimiento del mismo. Considerando que 
nuestro análisis se sustenta principalmente en la visión del docente, que es el 
que imprime y transmite una identidad profesional dentro de la institución 
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educativa, se considera que su experiencia y vivencia del contexto social e ins-
titucional donde se ha desarrollado son depositados en elecciones que con-
forman el habitus particular donde van inmersas sus concepciones de lo que 
es él, su profesión y el cómo forman parte de un grupo de referencia al estilo 
Merton (2002). Esto es, pasan de formar parte de un grupo de pertenencia 
profesional a un grupo de referencia donde comparten valores y sienten una 
identificación plena.

La organización de la información obtenida de nuestros sujetos de estu-
dio nos permitió establecer ideas y reflexiones en consideración con la litera-
tura revisada para el entendimiento de la identidad. En la búsqueda de evi-
dencias pudimos valorar cómo las experiencias previas a llegar a ser docentes 
en el CUCEA están asociadas a su vida familiar, a un contexto socioeconómico 
y a su trayectoria escolar en un ambiente distinto al actual, lo que nos permitió 
comprender aspectos relacionados con las situaciones de mayor impacto que 
nos dieran pautas para conocer su actuar como docentes de la licenciatura en 
Turismo donde sale a flote el sedimento de su identidad profesional. 

La elección profesional, trayectoria académica e inserción dentro del mer-
cado de trabajo están plagados de una gran diversidad de motivos, razones, 
expectativas, creencias implícitas y explícitas, necesidades reales y no reales, 
formación académica diversa y muchas veces divergente, y un gran desconoci-
miento del fundamento teórico-práctico de la profesión. Sin embargo existen 
fuertes puntos de coincidencia que empieza a moldear la identidad profesio-
nal a partir de un conjunto de capacidades y habilidades que se van haciendo 
exclusivas del profesional del turismo, como son la creatividad, el amor a la 
cultura, la dinámica laboral o el fundamento al servicio. Y de esta manera, la 
profesión y su identidad se van construyendo a partir de la dinámica propia 
de sus profesionales, que imprimen naturaleza propia en el desarrollo de la 
profesión y por ende de su identidad. En otras palabras, se da una transmisión 
identitaria a partir del ethos de los profesionales-docentes.

Todo esto nos permite vislumbrar el ethos profesional con rasgos de per-
sonas dinámicas, flexibilidad, el gusto por los servicios, la cultura y la inte-
racción humana. Sensibilidad para percibir símbolos en el trato con la gente 
(de acuerdo con Goffman). Sabemos pues que la identidad no necesariamente 
implica conocimiento, sino más bien un marco de referencia de vida que iden-
tifica a un sujeto dentro de un grupo o colectivo determinado con permanen-
cia y con un posicionamiento específico, esto es un grupo de referencia. Todo 
esto en un proceso evolutivo de apropiación profesional.

Claro está que esta evolución ha sido paulatina e inacabada, y desde el 
principio existía una confusión fundamental acerca de esta profesión a la cual 
sólo se le reconoce por su hacer. A partir de lo anterior, la dispersión del co-
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nocimiento sobre el turismo dificulta reconocerlo como una disciplina con lí-
mites claros. Los esfuerzos por investigar el fenómeno del turismo han sido 
de personas que tienen orígenes disciplinares que no les permiten incluir he-
rramientas necesarias para analizar y teorizar el proceso económico, político, 
social y cultural que implica el turismo, así como también personas que pue-
den estudiar parcialmente algunas de ellas, pero no comprenden el fenómeno 
turístico como un todo.

Desde nuestra perspectiva, el problema para generar un cuerpo teórico 
de este fenómeno, es que el turismo no tiene una pregunta que resolver como 
ciencia. La pregunta es esencial en el sustento de una ciencia. Si no hay una 
pregunta fundamental no existe la posibilidad de crear una estructura teórica 
que dé respuesta. Ante una pregunta propia del turismo, como ¿por qué via-
jar?, la respuesta implicaría darle ponderación a las diferentes motivaciones 
del hecho o acción de viajar, ésta puede ser atendida por aspectos económi-
cos, psicológicos, de salud o religiosos, entonces, ¿qué valor se podría dar a 
estas posibilidades? Esto nos lleva a responder a estas preguntas a partir de 
un abordaje transdisciplinar.

Sobre la identidad del profesional del turismo encontramos un conjunto 
de elementos constitutivos de una cultura que genera un sentido de pertenen-
cia a un grupo o colectivo que implica actitudes ante la vida y, muy relacio-
nado con la práctica profesional y laboral, este enfoque existencial se expresa 
laboralmente en el área de los servicios o la planificación del turismo, princi-
palmente. Es en estas actividades donde saltan a la vista ciertas relaciones con 
el ámbito del reconocimiento cultural. 

El profesional del turismo tiene algunas expresiones que se vislumbran 
en las entrevistas. Los licenciados en turismo son personas que valoran la cul-
tura y su diversidad cultural, con personalidades en su mayoría muy dinámi-
cas, digamos que una característica propia es la flexibilidad determinada por 
su capital cultural y donde se apoyan en una identidad multicromática que 
les permite asentarse en la visión que más se ajusta a sus principios, valores y 
hacer del profesional del turismo. 

Sin embargo, no se aprecian a simple vista características comunes en su 
lenguaje o en la manera de discurrir en los temas que permitan reconocer su 
presencia como profesionales, como puede ser que sí ocurra con profesiones 
liberales tales como derecho o medicina. Esta ausencia de un lenguaje común 
deviene en gran medida en que no se posee un marco teórico propio que gene-
re las pautas y elementos de comunicación distintivos de la profesión del tu-
rismo. Sin embargo, hasta ahora podemos decir que el profesional del turismo 
se afirma sobre los siguientes puntos fundamentales: amor por la diversidad 
cultural, actitud de servicio, creatividad, dinamismo y flexibilidad.
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En la concepción de un “tipo ideal” como profesional del turismo, tanto 
los profesionales dentro de la industria del turismo como los docentes del tu-
rismo están preocupados por la conexión entre educación e industria. Es un 
vínculo entre la adquisición de conocimiento y la práctica laboral diaria lo que 
define la naturaleza de la identidad del profesional del turismo. La educación 
ofrecida al profesional del turismo es una educación al servicio de la industria 
de turismo y ésa fue su génesis: un requerimiento de mercado. 

Se ha dejado poco espacio a la construcción de profesionales con una sol-
vencia teórica que permita definir la identidad del profesional del turismo con 
raíces fuertes. Esto es complicado, ya que no existe un sólido desarrollo teó-
rico propio de la profesión qué comunicar durante la trayectoria académica. 
No se puede comunicar o transmitir conocimiento teórico que está todavía en 
evolución. 

A través de las entrevistas hemos confirmado cómo se confunde ense-
ñanza con apropiación de conocimiento. Ambos grupos entrevistados, refun-
dadores legítimos y herederos académicos, cursaron un mismo plan de es-
tudios, pero el contexto en que se desarrolla su formación y su integración al 
mercado laboral los lleva a significar de distinta manera la profesión y por lo 
tanto, su percepción de identidad. Por ejemplo, los refundadores entendieron 
que la profesión del turismo tenía que ver principalmente con la planeación. 
Por otra parte, los herederos se enfocaron más en los servicios. 

El ser del profesional del turismo se aprecia tanto en esta iniciativa de 
ayuda hacia el otro, como en la creatividad y la flexibilidad, la sensibilidad 
hacia el otro, el pensar en el otro en distintas dimensiones multicromáticas. 
Esto es porque el origen de esta profesión obedece no a una teoría sino a una 
práctica: el viaje, la alimentación, el hospedaje y el entretenimiento. En esta 
característica radica su fortaleza que no es estática y evoluciona a la par que 
ciencias en general o de las distintas disciplinas que confluyen en el conoci-
miento de las implicaciones de una actividad turística. 

La identidad del turismo no es ajena a esta dinámica y su existencia se de-
fine más a partir de las fuerzas que controlan la profesión que a una dinámica 
propia de reflexión profesional. La identidad del profesional del turismo no 
es la fusión de las distintas visiones y fuerzas profesionales que la impactan, 
sino un mosaico multicromático donde existe una concatenación de las iden-
tidades profesionales de otras disciplinas y visiones que controlan el devenir 
de la profesión. Es pues por las raíces de su origen como profesión, que ésta 
tiene la particularidad de ver con distintos lentes disciplinares el fenómeno 
del turismo.

Si la identidad es una forma de apropiarse de atributos culturales, pro-
ducto de una interacción social que hace único a cierto grupo y, de la misma 
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manera, relacionado con el resto de la sociedad, entonces la identidad profe-
sional es la forma de apropiarse de los atributos culturales en la interacción 
escuela-trabajo-prácticas que da sentido de pertenencia profesional a un gru-
po con un conocimiento y lenguaje específico en respuesta particular a las de-
mandas de un mercado laboral. Turismo es una profesión de la modernidad. 

De las aportaciones más sobresalientes de esta texto, descubrimos una 
identidad multicromática del profesional del turismo del CUCEA, que si bien 
este profesional es formado con un currículum multidisciplinar, es precisa-
mente lo que lo lleva a conformar esta identidad multicromática, en el sentido 
de ser heterogénea la forma de concebir el conocimiento por cada sujeto, así 
también la forma de significar este conocimiento y de adherirse a un determi-
nado grupo de referencia, con la posibilidad de transitar en lo individual a la 
transdiciplinariedad gracias a la apropiación del conocimiento y la aplicación 
en el mercado laboral. 

Con esta holgura de posibilidades en un plan de estudios se contribuye 
a conformar esta característica multicromática con referentes sociales, con-
textuales y culturales diferentes para cada sujeto. Por ello, podemos afirmar 
que no existe una identidad única, sino más bien un cúmulo de posibilidades 
identitarias que se articulan todas ellas en un ethos profesional caracterizado 
por el amor hacia la cultura y la naturaleza, la empatía, la aptitud de servicio 
y comunicación.

La profesión del turismo es clasificada en el marco de un saber multidis-
ciplinar, puede trascender a la transdisciplinariedad, lo que nos permite dar 
cuenta que tiene un carácter eminentemente científico y práctico que imposi-
bilita el divorcio de las ciencias que la acompañan en su análisis económico, 
político, social y cultural.

En síntesis, se pretende aportar al conocimiento de la constitución iden-
titaria de las profesiones modernas que desde su origen han tenido una lógica 
muy diferente a las liberales, por ello se reconoce que existe la necesidad de 
abrir espacios de reflexión que permitan a los académicos que participan en la 
formación de este experto comprender la naturaleza de esta profesión y pro-
piciar una maduración de la misma para abonar al campo del conocimiento 
científico en las diversas disciplinas que convergen en  el turismo. 
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